


Evite la 
TUBERCULOSIS! 
Al menor síntoma de Tos, 
Bronquitis, Angina, Gripe, tome 
1 a 2 cucharadas de sopa de 

JARABE ROCHE 
el mejor producto para supnmtr 
la tos, desinfectar los pulmones 
y fa c i I ita r la expectoración. 

De venta en todas las farmacias y droguerías 

F. HOFFMANN-LA ROCHE 
& Cie., S. A., Basilea, Suiza 

- Dent ro de uno.1. minutos e.1tara u, 
en la hoguera. ¿Cual es ,ni Ulthno de 

-¡Que llamen a 101 bombetol! 
(De " ll 420".-FlorenciaJ, 

• 
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DESPUES DEL ACCI­
DENTE 

LA .UIVA.-¡Qu é suer­
e, mi vida! ;lle resulta­

ilesa e ima.ginate la 
opa.9anda que me pro­
rcionará el accidente.' 

De '"ll 420".- FlorcnciaJ. 

LA FUERZA DEL 
EJEMPLO 

" Pu nch.'" .- Londres) 

CUENTOS 

',e=~! ~o~~f!~!~oie u':i~ ~~1f;~n~~~e!t:.
1 

~fe~l~la~uqi: 
tna.11!ero de cada tripulación, que tendrla que recorrer 
en el menor tiempo posi ble . toda la arboladura, y el que 
~telera pruebas más arriesgadas su capitán gen.arla la 
~Hta. Tiraron a. suertes y le tocó el turno al marinero 

do!. que era andaluz. Sublóse éste al palo mayor. 
Izo uña lnrtn ldad de piruetas a cual más dlticll, y es­

do a considerable a ltura presto a descender, por u n 
uetlio descuido se le escurrió el ple y cayó roda ndo por 

Y palos, pero tuvo la suerte de caer de ple so ­
un montón de lonas que habia sobre cubierta . 

Todo dolorido y sonriendo forzad.amente, an te las ex ­
tones de susto de los espectadores d!Jo con la 

,or- frescura: 
1 .:......i.Anda., a.hora que Jaga eso el Inglés! Un enemigo 

-ta caries-ataca a la den.­
t adura. Otro- la piorrea­
amenaza a las encías , Este segun-­
do enemigo es tan peligroso q u e 
4 de cada S personas m ayores de 
40 años sufren d e ella. E l cepi-­
llarse simplemente los dientes 
co n stituye sólo la mitad del 
combate , Cepíllese u sted t anto 
la dentadu ra como las encías con 
FORHAN'S y derr o t e a ambos 
enemigos. Forhan's contiene un 
ingrediente especial, protector 
de las encías y que n o se encu e n # 
tra C\"l ninguna otra pasta denti# 
frica : el famoso astringente 
del Dr. F orhan. De modo 
que , aparte de mant en er 
los dientes limnios , Por ... l!!D._dr¡! 
h an's conserva las encías p~ 
s6lidas1 firmes y sanas . f .lS cwc}-4s 

7FS8 ~! 



• t1AlANOO fl nm 
Horlzcntales: 

1-Calamldad que aflige a un pueblo. 
3-Pronombre. 
~Máquina elemental en forma clrcu­

ltu que puede glmr sobre un eje. 
7-Comblnaclón del silicio con el oxi­

geno. 
10-Que ad lvtna. 
12-Termlnaclón de 10;8 nombres de los 

denominadores de los quebrndos 
tPl.J 

13-Adverblo de lugar. 
15-La unidad. 
16--Sut!Jo aumentntlvo. 
18-Prepoi;lc ló n Insepar able que slgntfl­

cn detrt\s. 
20-Rodil\o tPI.I 
23-Arbusto nntlllnno y su rruto que 

es parecido n la ciruela claudia . 
25-Pueblo de Oriente (Cubn l. 
26--Hormlgn con alns. 
27-Enfado. 
28--Cont!guo. próximo. 
31- Acelerado. ligero. 
34-Extremldiides de las 
36---Frnncés nnt!guo . 
37- Simbolo de la plata . 
39-Rua. camino. etc. 
41 --Ave trepRdOra . 
42-Planta. y su semilla que se usa co -

mo condimento. 
44--Enfermedad de lns artlculncloncs. 
47-0xldo de potast?. 

48- Hlja de un hijo o una h!Ja . 

49- :Contrncclón . 
50-Lo que llumlnn los objetos y loa 

hact" visibles 1PI.I 

Horizontales: 
1--Cuarta palabu del retrtn. 
5-Pre!!Jo que s lgnl!lca alrededor, 
9-Tela muy sutil . 

13-ManJar muy com\ln. 
15-Rio de "'.l' rancta. 
17- Prlmera palabrn del re! riLn . 
18--Acclón de tabalear. 
20-Que no hn recibido lesión. 
22-Fruta gustosa . 
23- Dlptongo. 
25-Balle andatliz. 
26--Nota musical. 
28-PreflJo . 
29-Indlo noble del a n tlg:uo P eril.. 
31 - Del verbo nrnr. 
33-Pato. . 
35-Letra griega . 
38--Repetlclón del sonido. 
38-InterJecclón . 
39-Hoyo . 
41-Roca que se u s.1. 
43-Yuz:¡que pequet,,o, 
44- Destlno ¡ Pl.J 
45-Apócope de tnnto. 
46--Instltutrlz. 
48-Pronombre t PU 
49--Slmbolo del bromo. 
SO-Consonante doble . 
51-Simbolo del p ra~o,odlmlo. 
52-Aparador . 

ndorno. 

54-Antma! snJ,•o.Je pnrccldo al bisonte. 
55--Antlguo nombrl: de Persla. 
5t- De ser. 
58-Arbol J('gumlnoso . 
S9-Terreno pobl:1do de sabinas 
62-F'!amn 
64- Hoyó grande y pro fundo . 
65--Mineral terroso nma rtllo . 
68- Apócope d(' sn ntu . 
69-Lugar po r do ntl t> 1<e pai-.a . 
70-Anen . 
71-- Bftscul:<, ba ln111.a 

r.t.nTIC'. t IC'C 

A cargo de Luis SÁENZ 

CRUCIGRAMAS 
Verticales : 

1- El dedo gn1eso. 
2- Ad\'Crblo de modo. 
3-Ar bol de In aceituna. 
4- Destlno. 
5-Net. 
6--Torcldo, fuera de regla. 
8-Nombre de una serle de zares 

9--Suceso. acontecimiento. 
10-Sobaco. 
11--Cualquler tela que sirva pnrn v, 

tlrse. 
14-Interjecctón. 
15--Uso. 
17--Conjunto de los huevos de un r:ilC 

~~:f:ª de~nt~f:t que da suavemeri 
en una cosa. 

22- Voz de la gallina clueca. 
24-Semllla del cafeto. 
26--Planta bulbosa cuyos bulbos se e1 

plean como condtniento. 
29--Uno de los Estados Unidos de Anl 

rica del Norte. 
30-Negaclón repetida. 

, 31-Abertura en la tierra por donde sal 
humo, llamas y materias derretld1 

• 32-Dlptongo. 
33-Fogón. 
35---Natural de Sh•m. 

·38-M'amifero rumiante del grupo de J 
ciervos. f 

39--Perteneclente a la vtda. 
40-0i<MS.'\ de 106 ·antlgu06 egipcios, 

1 43--Capa que se forma sobre la lech 
45--Vo~ para subir a 106 nlflos. 

~,6--Cloruro de sodio. 

Verticales: 
2-Pronombre demostratl\'O, 
3---Segunda palabra del rt"frán, 
4---0scuro, nublado. 

· 6-Pronombre demostrativo. 
7- Nota muslcal . 
8-Sufljo dlmlnutlvo. 

10-Nombre femenino. 
U -Seso. 
12- Papagayo. 
14-Rama de árbol combada hacia el¡ 

suelo. 
16-Dlptongo. 
18--0lor molesto. 
19--Pronombre persollal. 
21-ArtJculo determinado. 
23--T ercera. palabra del refré.n. 
24--Fa lta de cabeza {PI .) 
27-Tribut.ar sumisión y respeto. 
29--Dlpt.ongo. 
30--Calldad de é.cldo. 
32-Lo que se ahor ra. 
34-Deseo vehemente. 
37- Autlllos. 
4~Pronombre. 
41-lnterjecclón. 
42- Primera carta de la baraja. 
45--Prep . que significa después de. 
46-Mentlra, embúste. 
47- Parte6 Iguales. 
49--Chan za, burla, (PI. l 
51- Pariente. 
53- Letra. 
54-0ecreto del 7,ar. 
55- Ave venerada por loi:; egipcios. 
56--Simbolo del sodio. 
58--Cont.1 acción. 
60-- Agarradern. 
fil - Bebida . 
62- CAAo d e pronombre. 
6:1 Nombre rcmf'nlno. 

En l'stc crucigrnma d e,-pué:s tl c :-,o!uc,on:,do hay qul: sl:lccc1on11r cuatro p11 l11 bras f>f\ • L<'tra. 
. .,¡uc unltl¡¡::; en tre si fo rmnn un conocld1s1mo refrán . . 67- Di,·lmd ad f'gípda. 



.,., ·• Ei "tío" Féllx Breazale, popular · arroz y el agua". Eñ -Afrtca, en fin, y querido en toda Klnston, Esta- "hablar Inglés" es estar perfecta­
do de Tennessee, · descendió la ~- mente borracho. 
mana pasada de una carroza fu­
nebre y [!anqueado por seis por­
t,úlores de ataúd, se dirigió ha.sta 

· el borde de una losa. 
· Mientras unos 8000 espectadores 
presenciaban la escena, el tío Fé­
lix se sentó junto al féretro, mlel}­
tras un pastor protestante hacia 
una panegírico d~ su persoz:ia. 

El septuagenario no queria te­
er que esperar a morir para dis­

frutar de su funeral. "Fué muy 
bonito, y me gustó muchO-;dijo-. 
Fué uno de los entierros mas her­
mosos que he visto en mi vida". 

• Cada idioma y cada país tie­
nen sus frases propias para expre­
sar determinados sentimientos o 
criterios del "humor" nacional. 
Inglaterra quizás sea el que ma-

te yor número de frases posee. He 
aqui algunas poco conocidas: "Las 

. visitas raras son llamadas "visi­
•tas de ángeles"; la suegra se lla­
ma "clavo puntiagudo" ; el mar 
es el "camino silencioso"; un tor-

ie- pe es un hombre "con manos de 
manteca"; un ataúd es "un traje 
de madera" y un cuento aburri­

tci do es "un Ilido de ptmlen ta". En 
ta~ fin unir la astucia a la fuerza 

es :'coser una cola de zorro a una 

pl~a:: J:1::;;¡. la prudencia se dl-
io:"ce en Italia que se tiene "un ojo 

sobre el gato y el otro sobre la 
marmita". En España, "la zanaho­
ria en almíbar" es una palabra 
o una caricia hipócrita; un "ma • 
tagatos" es un ruido infernal, Y 
beber "a barba mojada" es ha­
cerlo más que copiosamente. 

En Alemania, cÍl.ando ·se deseµ. 
ceder al contradictor, en una dis­
cusión, se dice: "bueno, voy a de­
Jar que II sea par"; el agua es 
"cerveza de ganso". En PoloQ.ia, 
un pobre es llamado ''desnudo co­
mo un santo turco". En Rumania, 
exagerar es "mentir como un epi­
tafio". En China, negar la evi­
dencia es "esconder el fuego Qa­
Jo la nieve". En Madagascar, dos 
personas íntimas son: "como el 

' '' ---,eo,-,-,u-cl-••-•-los_c_ru_c_lg_ra_m_a_,c __ 
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Poemas 
Salomé 

11 tJ. RE 
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Cuentos de hadas 
se Ernestr. 

• Desde hace medio s1g10 y so­
bre todo después de las gr3J?-des 
agitaciones mundiales de las ultl • 
mas décadas, parece que la· cris­
tiandad está empeñada en reha­
cer la unidad de su credo y ge 
su organización. Hace PC?Cº mas 
0 menos 10 siglos, despues de la 
división del imperio romano, se 
produjo la escisión entre cristia­
nos de Orient.e y cristianos de 
Occidente. Más tarde, con la Re­
forma es decir, desde hace cua­
tro siglos, el cri~tlanismo de Occi­
dente se dividlo a su vez en ca­
tólicos romanos, por una parte, 
y protestan tes, por la otra. 

· Para allanar el camino de la. 
unión se acaba de realizar · una 
curlos'a tentativa. En la ciudad de 
Utrecht, en Holanda, se reunieron 
cincuenta y seis delegados repre­
sentando a 350.000.000 de creyen­
tes pertenecientes a 130 iglesias, 
que actúan en 21 países, y trata­
ron de constituir un frente cris­
tiano pa ra restablecer "la unidad 
de las iglesias". Pero la absten­
ción de los católicos ropianos ha. 
dejado sin representacion en esa 
especie de concilio a 340.000.000 de 
miembros, es decir, RJ?roximada­
mente la mitad del umverso crts-

tia;i· una sesión celebrada ~n la 
Catedral de la Iglesia Reformada 
de Utrecht, bajo la presidencia 
del arzobispo de York, lo_s dele­
gados adoptaron una mocion ln vi­
tando a todas las Iglesias "que 
creen en N. S. Jesucristo como 
Dios y Salvador" a reunlr&e, sien­
do uno de los fines principales de 
esa unión o cooperación el de lu­
char contra el ateísmo y el pa­
ganismo. 

• Porque el secretario de r~dac­
ción le había dicho, despues de 
mirar su nuevo sombrero, en qué 
se había ~3.Stado cinco dólares, 
que no pod1a ser mas ridícula una, 
sartén, la cronista Marian Bus: 
sang, del "New York Post", se ato 
con una cinta un colador de co­
cina a la cabeza y se fué a pasear 
a Broadway. 

Nadie se asombró al verla, sal­
vo una señora, que observó a una. 
amiga: 

- Esos son los nuevos sombre­
ros de cuero. ¿Dónde lo habrá 
comprado? 

• En su primer, viaje al este de 
su patria, la pequeña actriz cine­
matográfica Shlrley Temple, vi­
sitó hace poco, cuando acaba­
ba de cumplir 9 años, al Pre­
sidente Roosevelt, en su residen­
cia de la Casa Blanca, acompa­
ñada por su padre, Mr. George 
Temple., y su n:t-?,dre. _ 

La conversacton verso sobre cos­
tillas de ternera, un diente que 
había perdido recientemen te miss 
Temple, y un salmón que babia· 

pe¡~ai~iredfvfd
1
~~s~erB1anca, ex ­

hibió la estrellita su álbum de au­
tógrafos, que consideraba. decla­
ró "un libro muy importante 
ahora". Manuscr ita en diagonal 
en una página entera estaba la 
sigui en te dedicatoria : 

" A Shirley, de su viejo amigo, 
Franklin D. Roosevelt". 

_Ser¡w,:-+-_úlaá _ __ {íA__,~J,,__uta_- _,. 

El g rabad o 
muestra la má­
quina dispuesta 
para afeitarse. 
Su peso bien 
ni ve lad o pcr• 
mitc manejarla 
con naturalidad 
en los disr.intos 
movimientos del 
afeitado. Unas 
pasadas por el 
suavizador basta 
para que el corte se 
mantenga fino. La 
máquina Rolls Razor 
es de tamaño muy 
reducido, mide 15 cm. 
x 7cm. x 2cm. 

OBISPO, 5 4 

Y O ' RE
0

ILLY, 39 

La guar~a de la hoja Rolls 
Razor proteQC en todo mo• 
mento su filo, puede mani­
pularse ésta sin riesgo alguno 

ni hay el menor 
peligro de cor­
tarse e n e 1 
afeitado. Cuando 
requiera afilarse 
la hoja, se pasa 

;por la piedra 
cou la misma 
scnci l\C!z que por 
el súavizador y 
se obtendrá en 
ésta un filo como 
el primitivo. 

EL, AL,MERDARES 

UNGüENTO CADUM . 
PARA LOS GRANOS. 

EL üNGUENTO CADUM hace que los, 
granos se sequen y se desprendan, de­
jando la piel blanda y suave. Es calmante 
y antiséptico, y empieza a cicatrizar tan 
pronto como se aplica. Durante T-Uch0s 
años ha probado ser de gran alJvih. paro. 
millnre¡,¡ de personas en casos de eczema, 
acné (barros), granos. furú.nculos, Ulce­
ras. erupciones. urticaria, ronchas. al• 
morrRnas, comezón. sarna, heridas. ara-
1"\Rzos , cortaduras, lastimaduras. aspereza 
de la piel. postern!llas. e!icnldMluras. sn l• 
pull!do. f]Uemaduras. costra. magQl]adu­
ra11. etc . Tenga mucho cuidado con l:ns 
Imitacio nes. 

MANDE SUS NLÑOS 
AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLEGA­
RÁN SEGUROS. 

• 
HA V A NA ELECTRIC 
RAILWAY COMPANY 



E\CompuestoTunison, preparado a base 
de hígados de ternera frescos y azufre, 

según la fórmula científica No. 678 del 
Dr. Tunison, ha demostrado sus notables 

propiedades reconstituyentes en casos 
ele convalecencia y debilidad general. En 

poco tiempo, estimula el apetito, purifica 
y enriquece la sangre.robustece, vigoriza, 

y mejora el semblante al dar sangre 
roja en abundancia. · 

'-w. , Un producto de calidad-los médicos 
, l reconocen el mérito de este compuesto 

reconst ituyente, y lo recomiendan en 
casos de convalecencia y debilidad 

general, falta de apetito, y de anemia. 
Empiece usted a tomar el Compuesto 

Tunison si desea foi-talecerse y disfrutar 
de buena salud y bienestar general.Puede 
obtener lo en todas las buenas farmacias 
de su localidad. Líquido o en cápsulas. 

REMEDIO SEGURO 
PARA ALMORRANAS. 

EJ dolor deprimiente y abatiente, la 
irritación enloqucclente de las almorra':' 
nas puede termµiat"se seg uta y cierta­
mente por conseguir de su farmacéutico 
una provisión de Man Zan. Este 
bálsamo maravilloso, antiséptico, cal­
mante y curativo da alivio ins~táneo. 
Persevere, y su afección · que tonura 
los nervios se terminar& para siempre. 
Pida a su farmac.éuti.co cuan bueno es 
el Man Zán. El tubo está provisto de 
una cánula especial para hacer fácil y 1 

limpio el empleo del ungüento. 

A§MA 
Lu vkc,mas de paro,:i~mo, de Asma ·en codo el 
mundo encuemran que l:\..famon cun HIMROD 
\es da alivio bienhechor. Alloia los tubos hron• 
quia.les, alivia la respiración dificultosa y eu horri-

[ 

NUEVOS ] ~~~p:r~:~~do daÍiv~tº:·r ~s 
PRECIOS afto,. 

MÓDICOS "Yo ~~e~,':~º~tt;()l), ha 
Grodcu o iu dado ÍnC"l't!ÓleJ reJw!rado1" . 

Gron Ocmondo INSISTA EN El VERDAIIEJlO 
·Remedio de 

BIMROD 
JlAl:?4 l:L 4S~4 

ANTIGUO GABINETE DR DOCTOR FILIBERTO RIVERO 

Dr. Eduardo Rivero 
Laureado de la Facultad de Medicina de París 

PULMONES Y RAYOS X 
NEUMOTORAX, RADIOTERAPIA, RADI.UM, FISIOTERAPIA 

SIMÓN BOLÍVAR (Reina), 361 (Antes, 127), LA HABANA 
TELÉFONOS, M-6828 · F-4936 

CONSULTAS DIARIAS DE 11 A 1 Y DE 2 A 4 
Servicio de Royos X y Diatermia a Domicilie 

1 _L--------------' 

Septiembre 15 de 1938. 
Señor Director de CARTELES : 
La Ley del Retiro Escow.r de 

19 de agosto de 1919, hecha por 
hombres tan eminentes como el 
gran patriota don Juan Gualber­
to Gómez y otros, amigos todos 
de los buenos maestros y de tos 
niii,os, venía a salvar de la mise­
ria y mendicidad, en los últimos 
años de la vida, a los mentores de 
la niñez que carecieran de bienes 
de fortuna ; pero el Reglamento 
para la ejecución de esa ley puso 
en manos de la Secretaria de Edu­
cación todo el engranaje de ella, 
y en la práctica la llevó hasta el 
extremo de ser i,ulnerada muchas 
veces, debido a la pasión política 
y otras causas, concediendo reti­
ros y pensi!mes sin la completa 
justtfioación de tener derecho a 
ellos y no descontando el tanto 
por ciento que determina el ar-

fo~~~~icÜ,:ºJe c~~{~e~~ e~~ 
!~tr~?uc'fct!s ª!:ef::'a:rtC:{,lJ;n;,~: 
la ley de 23 de junio de 1922, que 
concede pensión ,a las hijas sol­
teras mo.yores de edad y a las 
hermanas que vivan al abrigo del 
causante, resolviendo el Ejecutivo 
un recurso, de que para estar al 
"abrigo" no hay necesidad de pro ­
bar la inca-pacidad fisica o men­
tal del abrigado, sin em bargo de 

~parat1t~a~i/~~sf:í'nnit~:~ib~~ 
go" es amparo y auxilio al nece­
sitado, por falta de recursos y 
ca-pacidad para el trabajo. 

. Pct otra parte , la defraudaciirn 
de cientos cte miles de pesos en 
las zon~ f iscale~ de Oriente y 
Matanzas, que debían entrar a su 

~~:foº ¡;;r fecr¡;g,v';t l~a;~~~e~~rf; 
de Educación fuera celosa y jus­
ta con los maestros retirados, y 
el nt, ingresar ésta en dicho Fon­
do todos los sobr,antes del persa .. 
nal de Primera Enseñanza, según 
lo dispone el articulo octavo de 
w. ley de 17 de febrero de 1926, 
oolocó todo ello a los retirados y 
jubilados en situ.ación tan preca­
r-la que muchos tuvieron que recu­
rrir a la caridad de amir¡os y 

~"$gªi:1~~s, t~t::t~~ai! l~ufJ~~~fé 
por no morir de inanición, pues 
la pequeña cantidad de 30 o 33 % 
cte sus retiros que cobraban ca­
da tres o cuatro meses no les 
alcanzaba para sostener en pie 
sus pecas fuerzas vit-al.es. Hoy co-­
,bran con atraso el 50 % , y aunque 
están en mejóres condiciones eco­
nómicas de vida, siguen vivienda 
muy escasos de recursos y faltos 
de w. defensa f protección que 
ttenen otros retirados, que el Es­
tado subvenciona con grandes 
cantidades, y expuestos a que su 
Fcndo de Retiro merme más ca­
da dia y cobren sólo el 30%, por 
los muchos retiros que hab;á de 
concederse a los numerosos viejos 
maestros (maestras el 85 %) que 
aun ejercen, aparte de los que 
qutera conceder la Secretaría, au­
t,orizada por el artículo 22 del Re­
gLa:mento, contra el mismo infor­
me de la Comisión del Retiro, co­
mo los ha concedido alternattva­
mente en todo tiempo , influen­
ciada por la política partidarista 
.y otras oau.sas que no necesita­
mos manifestar. 

A no un{fióarse todos fos reti­
ros del Estaao en una sola ley, 
los maestros retirados ruegan al 
Gobierno, y muy espe:ialmente al 
actual secretario de Educación, 
que no practica la política al uso 
y conoce bien la crganización de 
la enseñanza y las leyes protecto -

ras de los maestros en otros paíse4 
que se les den todos los derechol 1Í 
beneficios que tienen les retirad 
civiles, y como a és tos que se l 
conceda el ret iro por el Poder Ju-

~~/!1<tl1fas e~~1~~~~e YY v~fe~~!~~S 
de la politi::a inestable y .partt­
darista, que en la Secretaría de 
Educación ha conseguido hasta 
aquí la concesión de muchos re­
tiros "disfrazados" de enfermeda­
des incurables. Para est-0 ú!ttmo 
basta reformar por el Ejecutivo el 
Reglamento del Retiro. 

En el Senado estci. pendiente de 
discu~ión la reforma de la ley del 
Retiro Escolar, aprobada por la 
Cci.mara, con la concesión de los 
mismos beneficios ¡;ara los maes­
tros, que tienen los empleados y 
funciona rios civiles. Las naciones 
que marchan a la :abeza de la ci­
vilización consideran mucho y re­
t ribuyen bien '!-, los maestros, y 
Cuba como nacwn progresista deis 
be imitarlas, tratci.ndolos con jus­
ticia y no dejando pasar hambre 
y miseria a los ancianos que de­
dicaron sus esfuerzos y energías 
a la enseñanza de los niños, du­
rante largos años de su vida. · 

Tienen los retirados confian 
en que el actual Gobierno los pro­
teyerci. e igualarci. en la subven­
ción y demás beneficios a los ci 
viles; que la ley de ~umento di; 
sueldo a los que e1ercen sera 
puesta en ejecución; y que la Es­
cuela pública volverci. a ser orga­
nizada y dotada como en tiqnpo 
de la Intervención y primero 
años de la República. Las seña 
les de los tiempos barruntan esto 
y mucho mci.s, en favor de l 
Primera Enseñanza, y en particu­
lar de los maestros, que ya le 
hizo justicia el secretario de Edu 
cación, colocando a los cesa,:i.tea 
dos y poniend-o en vigor el esca 
latón de cada término municipal 
para que el favor, la intriga y l 
política sin entrañas no los mue­
va y traslade de sus aulas, si 
consentimiento de ellas y por e 
orden riguroso que figuren en 
,escalafón. La política debe ser 
desterrada de la Escuela, y de 
misma Secre taría de Educación 
porque la enseñanza de la niñe,' 
ha de darse. debe darse, sobre 
principios de la moral cristiana e 
ideales patrióticos, nunca con mi­
ras a ideales pOlíticos. 

DR. M. GOMEZ CORDIDO. 

COMENTARIO. - Trasladamos 

~;~tar~g~~~~~~i~ció~~ d~i;rº F!~:j 
nández Concheso, aunque estima-­
mos que ya él conoce debida-­
mente cuanto expone en esta car­
ta el doctor Gómez Cordldo, vete­
rano maestro que honra al ma­
gisterio cubano y conoce como 
pocos el triste vía crucis de los ju­
bilados de la enseñanza. 

En este caso del Retiro Escolar, 
las razones de justicia que abo­
nan la rápida solución del asun­
to adquieren una fuerza incon­
trastable en virtud de las irregu­
laridades cometidas o permitidas 
por el mismo Estado. 

No se trata de un Fortdo de Re­
tiro escasamente dotado - como 
algunos de reciente creación-que 
necesite para llenar sus compro­
misos de un aporte exagerado de 
Fisco en estos momentos de pe­
nuria. Se trata sólo de compensar, 
mediante la aprobación de un.;:;-'t; 
nueva ley pendiente de discusión 
en el Senado, las iniqu~dades p•:!r­
petradas por distintas adminis­
traciones contra el Fondo. y las 
defraudaciones y malos manr:jos 
que lo han esquilmad.o. 



Es un acto de compensación más 
bien que ninguna nueva conce­
sión, puesto que lo que se pide no 
1equiva.ldrá nunca a lo que han 
perdido los maestros por una re­
glamentación dolosa que permitió 
la burla de una ley bien pensada 
y redactada, por la intromisión 
fw1esta de la política y el com-
~:~r!ilincfa1gi~-s 1d! ~~~ti~fsci~: 
les. 

Ahora que tanto les preocupa a 
los legisladores el reivindicar los 
prestigios del Congreso, no debe 
el Senado perder la oportunidad 
de considerar y votar una ley, co­
mo esta del Retiro Escolar, que 
pertenece a la categoria de esas 

,.- 1eyes justas y de interés público 
que el país reclama y que. archi­
vadas en las comisiones legislati­
vas, duermen el sueño de los jus­
tos, mientras otras leyes desatina­
das, perjudiciales o inconsultas, 
encuentran vía libre y rápida. 

* Ciruüut de Florida, 10 de sep-
tiembre de 1938. 

Se1ior Director de CARTELES: 
TA revista CARTELES y en par­

ticular la sección "La Opini.ón 
Ajena", siempre ha sido conside­
rada por los que compramos CAR­
TELES, como la sección que se 
aju.staba a la verd.ad, sin inclina­
ciones maliciosas a determinado 
sector, pero en et último CAR­
TELES que tiene fecha 11 de 
septiembre Y número 37, veo al-

~ ~~o~~t~t~u~ l~1t1~CU::il 
• ma sección (siempre publicando 

...., lo /usto y sin mentiras/ se ,us­
~-, - mjenta en todas sus f)(Lrtes lo que 

por sorprc.sa le remitieron del cen­
tral Stewart los señores Mursulí 
Nullo ~ Becker. 

ni:;:,sr.ey~:gir;:,z~~r;erge~:; 
1p23, loti azucareros que pertene­

. damos a la Asociación N acíonal 
de la Industria Azucarera, con do­
mkUto social por muchos :años en 

~': ,:,'t,,";;1Jd"en L8bf1:o~s1~·al'-
·toa, a¡ con el nombre de Expertos 
1 llapecializad,is de la Industria 
"2tlcárera. 
~n el _1930 el doctor Wolter del 

~/o'~~~re~ ~ri¡:r~p~1txzfa 

l:"~~n;~~~aá~ ~:z Üi0 Pt~~ J:: ... petktón de lo.,;. azucareros, a 
~l que Por la situación económtca 
la país en aqu.ellos momentos, 

I 
era totalmente imposible el a rontar lru descuentos de su.s 

llleldos y 1ornales, cosa que en la 
f¡tualidad no resulta aunque así 

crean los señores de Stewart. 
ta ... !l año 1935 siendo Presiden­ca 'IIIC la República el coronel U.:O"'- Mendieta, hacendado y co­
lflfÍll,o azucarero, el Consejo de 

en /unciones legislativas, 
la imperiosa necesi­

ictar leyes de j)revisión 
o a bien tratar y apro-

a
• Proye~to de retiro azuca­

ectdo en mucho al ante­
doctor Wolter del Río, y 

, ~a gran identidad con la 

doctcfrr'¡g;1i{f'in~[ Jin:: 
tado representó a los ha­

cuando se discutía e! 
J ~ Retíro Azucarero el 
ose J . Martínez, y a los 

~ im~~c;i;~P:gfiiffza~~; 
naustria Azucarera con su 

,Ismael Sánchei, super-
4!,e fabricación en acti ·• 

r"'s centrales. 
, señor Quílez, de las 

· que antes le menciono 

se prestarían como dicen los se­
ñores de Stewart, a propiciar 
campañas insidiosas. 

También, señor Quilez, me en­
cuentro asombrado que habiendo 
repartido profusamente la Aso­
ciación de Hacendados copias de 
la ley del cLoctor Rosell los pobre-
,~~s gl',[:;gs ~;4st;~;• [efegt,~: 
mas a varias personalidades del 
Gobierno con 146 palabras, no ha­
yan visto como claramente dice 
~~e~lo ~::á d3;l~r% 1tº:~\z Ej%d~~= 
mo maliciosamente dicen esto~ 
señores del Stewdrt. 

Estos señores tampoco son de 
Za masa obrera, pues desgraciada­
mente los obreros sólo trabaja­
mos cuando mds 5. meses, y con 
lo que ganamos sólo nos descon­
tarwn $4.50 por año. Ya ve, se-­
ñor Quílez, qué lejos están de la 
11erdad _ estos señores . que deben 
tener j_µgqsQ~. sueldos .,PGL~- dispo-· 
,ner áe $1.000 oor ano vara- te­
ner un seguro de $20.000.00 pa_ra 
cuando dejen de trabajar, si to­
dos los obreros del azúcar pudié­
ramos hacer esto, en modo algu­
no mendigª'ríamos · uná Jey para 
~~r i~~~r e~ 

1~e~~~~k~l~s 1~ ~~: 
ca en nuestra infeliz vejez. 

rambién ustect, señor Quílez, 
dibía rectificar su comentario. 
Los azucareros no somos billaris­
tas, y mientraS' trabajamos no vi­
vimos en "Pan con Timba". 

Me permito rogarle, señor di­
rector de CARTELES, que solicite 
una copia de la ley -de Retiro y 
también un modelo sobre el mo­
vimiento de la caja a la oficina 
de la Asoctaci.ón para que pueda 
ser justo con los pobres viejos 
,azucareros que no quieren morir 
:n l~~ gv~:ritr~:b:n~~m~u~e ::e~~ 
sirven. : 

Créame su adm'irador y también 
de la revista CARTEI,ES, 

JUAN RODRIGUEZ P. 

COMENTARIO. - No pretendí- . 
mos comparar ·a los obreros y 
empleados azucareros con los bi­
llaristas de café. Ni tampoco so­
mos contrários a los retiros y se­
guros, 

Pero si somos decididamente 
opueftos a la crea ..,ión de fondos 
y cajas de ~ubilaciones sin la só­
lida garantia que tales empeños 
requieren. 

En el mismo estado de indefen -
sión que los azucareros lo están 
tambien ca.si todos los empleados 
y obreros de Cuba. Y no se solu­
ciona el problema multiplicando 
cajas de retiro a trochemoche, 
sino estudiando cientificamente 
la cuestión y buscando el modo 
de darle consistencia y durabi­
lidad a lo que se crea. 

Cada ley de retiro gue aquí se 
vota es una cosa autonoma, dis­
tinta a las demás, y fundamen­
talmente falsa, porque ninguna 
cuenta con las entradas y reser •­
vas fijas que garanticen su esta­
bilidad. 

es~
0
~it~
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CARTELES sugiere una ley gene­
ral de retiro y seguros que a to­
dos beneficie. De otro modo con­
titrnará la arrebatiña, no sólo la 
de los grandes nücleos del traba­
jo organizado, como los portua­
rios, ferroviarios, azucareros, ban­
carios, periodistas, etc., sino tam­
bién la de los pequeños sectores 
que no cuentan con fuerza pro­
pia para iniciar ni mantener el 
fondo de capital necesario. 

METODO RÁPIDO E INOFENSIVO 
DE LAVAR LOS RIÑONES DE 

ÁCIDOS Y VENENOS 
Mantenga la vejiga libre de irritación y 

ponga fin a las levantadas de noche 
Siéntase más joven-L~ejor-Consérvese activo 
40 CENTAVOS LO DEMUES- -un d1u.-ét1co de resultados siempre 
TRAN ¿ PAR~ QUÉ PAGAR cte~·arecciones de los riñones pre-

MAS? sentan también otros stntoma.~ que 
Cuando se eliminan los desperdicios nos hacen miserable la e'xistcn.éia. y noe orgánicos y los ácidos nocivos que ponen descontentos e irritables. 

i~i~~nt}C:ro~~~o~~ r?;on~ll~adch! Y I~1!o¿~~ci~i~~~i~~r~i:¡g~ un gran paso para ayudar a la Natura.le- Y los terribles calambres en las piernas za. a purificar la sangre - lo cual - la orma. escasa, frecuente y ardorosa. 
significa una vida más larga., más sana Ud. no descuidaría la obstruc• 
Y ~~~~~1~ia Naturaleza yla. Natural&- ción intestinal za lo recompensará. dándole más ¿No es igualmente claro que los encrgla y acometivh.hu.l - reah:ando rtr.onoo obstrufdca pcr los desperdicios sus ati-actlvos personales - haciéndolo orgánicos y los ácidos nocivos necesi-
sentine más jov:en y activo. ~~~D~ll~~~a~ue los intestinos, de una 
La ve(i9a irritada causa nervio- Y ahora que puede Ud. hacerlo 

sidad e insomnio ~¡~~º e {~%e:1~~:~~d Ye~e¡~~~~a~~ 
1rr11ad~ ~~e:~á !if~ºn~~~a~ªd;~¡~~ f;~~qd! ~g ~~~~~e~!~If>.~~l~i~u; mente y dormirá Ud. mejor toda la dalla de Oro de Aceite do Haarl<'m y noche. comienza a deshacerse del 1cido úrico 
lev~~\a~~o ~!hf.°nerle fln a las que le está envenenando el sistema? 

a ~~e~rer~e :~~ c}~d~t!n~~! CJ:~~oª ~!~i~!"!~i~~~~~~~?,~1r 
ácidos y venenos, restablecerles su en este excelente remedio que durante actividad normal y darle alivio a la más de dos slglos ha venido ayudando a vejiga irritada, obteftga un verdadero millares de personas a corregir l'!Ull diurético y estimulante de los rlf.tones achaques y dolencias y a combatir los como las Cápsulas h.·ledalla. de Oro de trastornos motivados por el ácido úrico 
~~~ e~~~a:ri~~fe~~!o~b~n v~: ~~ ciá3~:.tf~

10
n:~~~?~!~\~~~~~!~ ~~ recurrir a drogas de acción drá.'ltlca lumbago y el reumatismo . 

~lf~!~º~,a~~o e~~iiro~~~~ OBTENGA LAS GENUINAS -
vale precave, que «ne, que lamentai-. INSISTA EN LA MARCA 
Un gran diurétlco-declaron Otro!'4!.ºtL~,!'J .. º!?,ndle&n 

los farmacéuticos obstrucción de tos rltiones son el. Su farmacéutico conoce bien las abotai:::amlento 1elos ojos, las ojeras y · 
~~~ff: fe~:13!~~~l~se ~:l:asr~!: lasp';~l~~

1:~"::f· nombre e loalsta - él sabe que millares de personas en las Cápsulas MEDALLA. DE ORO tnslsten en ella.s cuando quieren un de Aceite de Haarlcm - del original 7 
~~r:ie!,1~1=- i%ot~~~gi;n~i~:~ ~:~:n~:~:~~f\:_:r::~~~~•~ 

Y éste fué el pu11to que preten­
dimos destacar mediante la hi_pé!'­
bole, que es una figura retorica 
muy elocuente para probar o 
ilustrar las cosas exagerándolas. 

Los carpinteros, albañiles, he­
rreros, cavadores, empleados de 
comercio, choferes, carretoneros, 
agricultores menores, y tantos 
otros que se ganan el pan con el 
sudor de su frente, son también 
hijos de Dios y tienen también 
que retirarse y que cubrir sus ne­
cesidades más urgentes cuando 
los años f::e les echen encima. Y de 
los que son dignos de ayuda no 
pueden excluirse ni el billarista 
f{¡°c,fed~o1~.~la~i ¿b1{ni\~~!~. del ba-

Razón sobrada para que el Es­
tado se preocupe por la suerte de 
todos ellos, y les garantice una 
vejez sin zozobras, no mediante 
~~Jlg1ºJe ~1:i1!1u}~~;f:· i1~lri~uc~Z~ 

~: a:ttJ~~ln~euii¿~c~~
11
:Jorr~\í~í 

asegurado y por el aporte del 
mismo Estado, sin olvidar que la 
fuente más próvida de utilidad 
para una caja de seguros es la 
inversión inteligente de su dinero 
en sólidos prestamos constructi­
vos. 

Los acumuladores duran much 
más si se inspeccionan y cuidan 
regularmCnte. Permítanos abo 
rrarle gasto s . SERVICIOS 
GRATIS para toda marca. 

Exib 
SERVICIO GRATUITO 

Distribuidore~: 
Cia . Nacional de Acumuladores, S . A. 

San Lázaro. 77. Habana. 
Teléfono: M-1524 

The Eltt1rio, Storag" ll•ttny C..., 
Phila,ldphia, E. U. A. 



NUKMA SHEARER E 

P
OR. FIN, después de dos • balgata espectacular del mamen- . años de activa e intensa to cinematogré.fico! ... pro,9aganda, se presenta Pero vamos más lejos aún: con­al avido público que espe- tesamos que la misma corte fran­raba con histérica curio- cesa, si pudiera sali r un momen­sidad, 1a aomentada pelicula que to de su tumba, quedaria pasma­lleva por · títu lo "María Antonie- da ante el esplendor con que la ta", y que evoca, con una rar:i han representado, al caOO de sP.nsación de nostalgia por lasco- tantos años, los magos de Holly-

!f\~l~~~o~e ~ggi7f~:it/e;1oet~~ w~gd.O · el lujo aplastante de canctaloso de la monarquía fran - aquellos días en que el pueblo r~sa, en los úlUmos años de su francés contempla ba los herma­mal Y t rágico ocaso . .. sos jardines de Versalles para en-lla71onr;¡samos que el léxico caste- cender con mas brío la antorcha cas¡º· e Por s1 tan rico y sonoro. de su odio y su miseria, resulta sufici~esulta mezquino en frases mezquino y ridículo ante la con­expres~; e(en~e pomposas con que cepción de los productores cine­Y el derroe hluJo, la ext ravagancia matográficos del siglo XX ... :manumenf e Inaudito de esa obra Idealizados por el ma ravilloso riico. ¡"Ma~~ ~r s~ atavío escé- lente de la ca.mara, la corte, los 1tometa" es la ca- cortesanos y hasta la misma his-
(ADTELES 

Por 
Mary M. SPAULDING 

toria inmortal de Francia, han 
~:ªfie~~;hta.r':i1!.ses~l:bí~ºra_p!~!: 
cido tan bella an te los públlcoa 

~~i~ri~t~~ª;·d~~~~ci~!º~~fu~ 
jamas ha sido pin tada por toi 
pinceles del artista con colorea 
tan vivos. 

Las empolvadas pelucas de la 
· monarquia jamás fueron ni tan 
vistosas ni tan blancas ... Maria 
Antonieta es una sinfonía de be 
Ueza y tecnicismo en su más al 
ta y depurada concepción. Ma ... 
ría Antonieta es un juego d 
cuadros dignos de un museo fan 
tástico .. 

Ciertamente, la Metro-Goldwyn 
Mayer ha justificado plenamen 
la escandalosa suma que tal ob 
ha costado. Para llevar a la pan 
talla un fotodrama como "Mar· 
Antonieta", no se discuten l 
millones. La creación de los e 
cenarías es obra de magos .. . 
vestuarios harían palidecer de en 
vidia a las mi~mas cortesanas 
los Luises .. . 

Norma Shearer llena su pa 
de reina con gracia y gentilez 
Nos envuelve en su hechizo y ha 
ta hay momentos, al final de 
película, que es quizás un po 
más extensa de lo que requie 
un film corriente, en qu·e arra 

~~e
1
~Y~i~ªJo; J!ufa

st
~ ! igiº~e ~~i \ 

ticos, nos humanizamos y la rel 
na caprichosa, voluntariosa y cau 
san te tal vez de que ardiera m · 
pronto la yesca de los odios, 
convierte en mujer y madre. 
doloroso contemplar a una muj 
bella cuya cabeza real va a ser 
vir de pasto a la cuchilla vor 
de la guillotina ... 

Sin embargo, la película "Ma 
ria _Antonieta", disculpá.ndon 
ante el biógrafo Stephan Zwel 
con toda la humildad de que so­
mos capaces, no se ajusta en su 
total a nuestro concepto histó• 
rico. 

Norma SHEA.RER en su glori osa inter­
pretación de " Maria Anton{eta" . 

( Dedicada exclusivamente. en este t raje 
a CARTELES). 

( Foto ti .-G .-M .J 

Un detalle c,i la gloriosa producció,Í · 
º'Marta Anton ieta". El populacho c11ar­
decido d e odio y mücria se prepara 

mira le11a11tar la quillotina . . 
{ Foto M.-d.-M . I 



Reconocemos el esfuerzo que 
tal producción representa. Admi­
ramos el talento de Norma Shea­
rer. Nos embelesamos ante la ma­
ravilla del cuerpo de ballet, que 
Jamás 1_:mdo ser tan magnificente 

\ en la epoca a que se refiere la 
historia cinematográfica . . . Nos 
sentimos pequeñas ante la lar­
gueza de la suma empleada en 
su reproducción. Pero nos choca 
dolorosamente que esta María 

r-Antonieta, concebida por Zwei_g, 
no se parezca en nada a la Mana 
Antonieta de Alejandro Dumas o 

"'de otros historiadores franceses. 
Naturalmente, nosotros mismos 

nos decimos, tratando de amainar 
nuestro atrevimiento critico, que 
cada historiador, biógrafo o co­
mentador tiene el sacrosanto · de­
recho de defender sus opiniones 
y apoyar su concepción. De este 
modo, si a Stephan Zweig le pare­
ce posible o inverosimil que una 

Fosintei~sbduerg~~ ~?~:~rl: ;~~ª s?i~ 
perlar en abolengo a la misma .di­
nastía de los Barbones; princesa 
nacJda para el trono y para el 
trono señalada por la mano del 
destino, tuviera un arrebato de 
alegría casi histérica al recibí r la 
noticia de que iba a ser reina, es 
cosa completa:men te que sólo a 

~ :::v~ªJ1e 1:e¿i/~\W~!ct~º-~~ bló-
A nosotros, empero, nos parece 

ct1:Je en el caso de una sencilla 
campesina, de una muchachita 
burguesa o de una verdulera, a 
quien súbitamente se le anuncia.­
ra semejante cambio de suerte y 
posición, la alegría demostrada 

•por la joven princesa austríaca 
tendría sólidas bases en que apo­
yarse ... 

Nuestra modesta opinión es 
aue María Antonieta, orgullosa 

i::1~'ei}~11~n tipI~~t~¿1te trs~no cteJ~b: 
aenttr en toda Europa, no hubiera 
demostrado la menor sorpresa a l 
saberse elegida para compartir la 
suerte del futuro aspirante a la 
corona de Francia ... 

La sorpresa de María Antonieta 
tuera justificada si su augusta 
madre María Teresa de Austria 
le hubiese anunciado que iba a 
:r:elri á!Pi8:ia~fé! : ~l.ustre caballe-

d'<I d,:terln¡os también - con per­
. del historiador zweig-en 

~características del joven Luis 

do ~im~~f~º~f"1\isre1gecte"
1\~:rg~ 

el, etnlnente actor Robert Mor ley, 
o talento no duda mos, tu­
que descender a la mas 

expresión facial para en ­
al nieto de Lui:; XV ... 

«-iil;nos por otros historiado-

~

· ¡1ceses, alemanes, italianos, 
:.r._s, que el joven monarca 
1.v desde s1:1 !}tá.s tierna 

Mafia A.1tton le ta (Norma SHEA ­
RER ) y el conde Axel de Fersen 

(T,11rotie POWERJ. 
( Foto M .-G .-M .) :, 

Norma SHEARER como 11rinccsa 
de la casa de los Hap.~burgo en. 

"Maria Antonieta" 
(Foto M .-G .-M .) 

t ~ 
. ' 



N I K l l A ~del gran Lcsquen~ieu de París) da a la tez más 
mgrata, frescor de Juventud: porque es un polvo 

facial diferente que en su suavidad, en ~u transparencia, en su 
armonía con el colorido del rostro imparte un ··chic" suti l in­
comparable, ese .. chic" que ha hecho famosas a las parisienses. 
Pida el tono de Nikita apropiado a su rostro-y pida también 
creyón Mignón de Lesquendieu, para descubrir en sus labios 
nuevo color y encamo. El crey6n viene en dos tamaños: Mignón 
(grande) y Mignonette (pequeño) y varios Tonos. 

POLVOS NIKITA · CREYONES MIGNON Y MIGNONETTE 

JU.ventud inclinación apasionada 
por las profesiones de cerraJ ero y !:~1er;as1ónqu~~%Wr~uz3:~uf3¿ 
siempre los asuntos del Estado, 

~:t:i~~ \¿~;1~ii: llbe~t!.~ j~!~~ 
~e::tr:vi:~cr! ~~:

0
;~~ei~1Jui~ 

mecha de la revolución y que 
exacerbó al famélico y hambrien -

~ibf::i~~lo ~!~t~c!~Oi:a ~~~o R~\~~t 
Morley encarna a Luis XVI, que 

fan~f; ¿g~~I!l:u;)~!~
1
n~ib1!~~~ 

becilidad ... 
Repetimos, sin embargo, que es 

cuestión de opinión. Otros dicen 
que Dumas y con él la mayoría 
de los escritores románticos, crea­
ron sus propios tipos medid?s 

r'vJei:~ le~~~~~ªcte · to~~~z~~1:A t~:~ 
ne ' razón ... 

De todos modos, la película 
"Maria Antonieta" es una obra 
producida para la gloria inmor­
tal de Norma Shearer y decidida­
mente Norma Shearer se inmorta­
liza con Maria Antonieta ... 

En cuanto a los demá.s artistas, 
aunque guiados por la Historia, 
sus puestos hubiesen sido promi­
nentes en la corte, quedan aplas­
tados, relegados a un plano se­
cundario ante el nombre, la gra­
cia y la fama de Norma Shearer. 

El mi~mo Tyrone Power que es 
valor de taquilla por su juventud, 
su hermosura varonil y su simpa­
tía, entra y sale a escena conver­
tido casi en partiquino. Y lo que es 
mas, convencido de que la enorme 

DEJA LOS DIENTES LUSTROSOS 
COMO JOYAS RELUCIENTES 

Kolynos elimina rápi• 
<lamente las rep-.gnan• 
tes manchas amarillen• 
tas, destruye los gér­
menes bucales que causan 
la caries, y deja la den• 
tadura blanca y seductiva. 
Pruebe usted Kolynos -
la Crema Dental Anti­
séptica. 

·cAl'nELEI 

Ilumine u 
sonrisa con 

Kolynos 

Economice­
compre el 

tubo grande 2!2 

es derÍ1aSiido-gr;ñ"de""P;r:'~~: Í~ 
~o~g~m!u sre~~~~ªl!.~ª~spei~~í~ 
de gloria, que seria inútil levan­
tar siquiera un canto y hacerse 
notar. 

El valiente conde Axe! de Fer­
sen (Tyrone Power1 es sólo un in­
cidente en la monumental pro­
ducción que glorifica a Norma 
Shearer ... 

.Norma Shearer . ha manejado 
las situaciones dramáticas con 
indiscutible talento. Norma Shea­
rer no necesitaba robarse la pe­
lícula, porque ésta era de ella 
completa, con pavorosa posesión, 
mucho antes de filmarse ... 

Maria Antonieta es una pelicu.­
la que ningún público debe de­
jar de ver. Tiene una belleza es·­
cénica que traspasa todos los lí­
mites de la fantasía ... Pero ya 
eso lo hemos dicho antes. Es sen­
cillamente grandiosa eri su lujo 
y concepción Y aunque el público 
francés 3ien ta cierta molestia al 
saber c-ue jamás tuvo la grande­
za con que acaban de pintarlo los 
magos de Hollywood. se sentirá 
orgulloso al haber dado tema a 
la cinematografía para semejante 
obra de milagrosa poesía escé­
n ica ... 

En la fastuosa Vía Blanca ja­
más se 'habia presentado una 
obra más fastuosa. . . El público 
americano, amante de los perga­
minos, del abolengo y de la a:ris­
tocracla, ha enloquecido ante la 
presentación de "María Antonle­
ta". Ya antes de exhibirse la pe­
lícula en el mismo magnifico co­
liseo en que acaba de debutar 
Norma Shearer como reina de 
Francia, se había exhibido la co­
lección de cuadros, joyas, vestua­
rios, armas, coronas, que repro­
ducen las que existen en el Pa­
lacio de Versalles, en las Tulle­
rías y en el Museo Nacional de 
París ... Ya el público habia sen­
tido la emoción in tensa de ver 

1,,ues ae todo una m.uj~ 

~~ .. ~e~si~~u~Fc~ª:s ~~~r; ro 
labios de una mujer como No 
Shearer--sobre todo cuando a 
~ta~Ta fi~t6nfei~" ~~!cuá~~o 
un éxito rotundo en todos 
paí~s de la tier~a-adquiere 
pohtica contornos y perfiles m 
truosos .. . 

La bella canadiense tiene el 
de la palabra amena. Lo que 
impresiona en ella es su 
afectación. Cada una de su.S 
labras revela a la mujer con 
dos los atributos humanis 
y sen U.mentales del sexo débU .. 

Su primer cuidado, y hasta Pll 
diéramos decir su ~ran cuida 
era saber si nos hab1a gustado 
"Maria Antonieta". Y aunque 
respuesta afirmativa era since 
hay que confesar que el hech 
de la actriz hubiera disimula 
los defectos, porque sabe robar 
el corazón y anula la facul 
malsana de destrozar. . . Ante 
ingenua atracción de Nor 
Shearer, admitimos que desapa 
recen las críticas agudas ... 
;~a~~aA~~~~iet;;• ~~lr'!.~r~i~a 
belleza, ni uno solo de los rep 
sentantes de la Prensa se hubt 
ra atrevido a decirlo. Hay ind.1 
duos que conocen la magia 
hacernos ver solamente lo bell 
Norma es uno de ellos. 
llaH!¾ g~fzá~ñ~~i: ~~e 1i!~iij~r 
más ricas de los Estados Unid 
La más prominente sin duda 
los estudios de la Metro. P 
permitirse el lujo de ser caprich 
sa, tiránica, impertinente. Y 
embargo es una fuente de dulz 
ra y comprensión. 

Uminimemente la Prensa 
declaró su estrella favorita ... 
el éxito de "Maria Antonieta" n 
hubiese estado asegurado, de 
pués de esa reunión no habr· 
nada que temer . .. ~~~ta~u~/1~ gr~~::. ~~r la va-· Norma Shearer nos dice sin r 
deos y olvidándose de la fal 
r: 1-~ ... tia que caracteriza a m La tntrevista a Norma Shearer.- chas estrellas, que está satisf 
cha de su labor y que su últi Pocos días después del estre- hazaña cinematográfica es, en no espectacular de "Maria Anto- opinión, la obra mejor de su ca nieta", la Metro-Ooldwyn-Mayer rrera. 

ofreció una recepción a la Prensa Nos gustaría muchísimo eser! extranjera y nos enfrentamos con bir cientos de cuartillas alrededor la actriz que hizo revivir los glo- de la personalidad de Norma. riosos días de la monarquia. Pero hace pocos años, cumplien• Norma Shearer es una mujer do el encargo de CARTELES, hl­extraordinaria. En persona es más cimas un viaje a Canadá para vi­bella aún que en la pantalla. Su sitar la ciudad de Montreal, cu­juventud parece eterna. Cier- na de la actriz. En esa época re­tamente es una mujer joven; pe- señamos la vida de Norma desde ro debe haber bebido en el ma- los dos años de edad. Nuestro pú• nantial misterioso que buscaba blico sabe, pues, que en sus años Ponce de León, para aparecer aun juveniles, Norma fué pobre; jugó mas joven de lo que es. en las calles con los mataperros Sencilla, alegre, humana ... In- del barrio ... "posó" para anun­teligente y discreta. Norma sabe cios comerciales; emigró a los Es­manejar las situaciones de la vi- tados Unidos para buscar el ve­da real con tanta maestría como Hocino de oro (que encontró) y las que le ofrece la farsa. recibió de las manos ~bias de 
los expertos en belleza toques Citaremos una pequeña anéc- maravillosos que la hicieron más dota que probará plenamente la bella aún de lo que era. democracia diplomatica de la ac-

~~z·ci~f~~!n1! ~ab~~neit~ecrr~; hi:~~ff~·. P~f8C1 ~~~t¿;pd~t~~s r!~ 
o cuatro miembros de la Prensa, frescar su memoria todo cuanto un alto oficial del estudio, para tiene que hacer es buscar en sus no fatigar a la bella soberana, le archivos y leer de nuevo el ar-
~~~1:!j~e ~~:r!~ s;~;ª:..:\J'd~Jg/~~ ~~~~l~ni~.: ~~ªf~J~~. ~l dia 9 de 

lO 

--No, de ninguna manera-dijo "Maria Antonieta" pasa por la Norma-. Mi placer será lncom- pantalla mas humanizada qui­pleto si no estrecho la mano a to- zás. De todos modos mucho más dos estos señores. Quiero conocer- bella ... 
los en el terreno de amigos... Y la joven viuda de uno de los Alguien inició una pregunta en más altos magnates del cinema la cual quedaban envueltas in- sigue su carrera triunfante, des--... tenciones de arrancar a Norma pués de haber sido J\llieta y Shet rer una opinión polittca .. ·. · muerto trágicamente. Después de Con gracia seductora y con un ti- haber sido reina y pagado en la no que le hace honor, Norma guillotina el delito de haber na­Shearer escapó al peligro. qes.: cido princesa. 
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DANDO en el nllmero 33 
de CARTELES. correspon­
diente al 14 de agosto, 
vió la luz un articulo 
nuestro titulado "El dere­

cho a vivir", en verdad podemos 
decir que confiábamos muy poco 
en la realización de aguella idea. 
réon anterioridad habtamos pro­
puesto dar cultura y moral al 
pueblo en conferencias callejeras, 
en cualquier plaza cte· los barrios 
extremos, donde no tuvieran más 
remedio que escucharnos los que 
juegan ante el tapete verde; los 
que beben en la taberna y los que 
viven indiferentes de espaldas a 
fas angustias y las necesidades 
humanas. Publicamos este artícu­
lo, y fuilnos felicitados. compren­
diendo que algunos hombres de 
elevación intelectual veian con 
interés la idea. . . Idea por otra 
parte económica, fácil de hacer: 
habia oradores que se ofrecían; 
abogados que explicarían leyes; 
médicos que darían en las tribu­
nas populares lecciones de higie­
ne y salubridad, etc., i:?tc ... Y sin 
embargo no encontró nuestra idea 
el debido calor, y no , pudo rea­
lizarse-como nos habian ayuda­
do a hacerlo en el Uruguay, es­
píritus comprensivos-esta forma 
de dar cultura a quien má.s l:t 
necesita. . . Por eso escribimos 
nuestro artículo "El derecho a vi­
vir", sin muchas esperanzas de que 
pudiera tampoco tener efectivi­
dad nuestra demanda ... Y, sin 
embargo, una tenue claridad se 
levanta en el horizonte de la jus­
ticia social, tan opaco y triste por 
incuria y por dureza de corazo­
nes ... 

Leemos que ha sido presentada 
a la Cámara de Representantes 
un proyecto de ley para que se 
vote una cantidad para solucio­
nar la cuestión del alimento de 
los desocupados y sus familias ... 
No conoce quien estas líneas es­
cribe al ·representante autor del 
proyecto mencionado, peró lo con­
sideraimos ya como un hermano 
de ideales, por lo menos de este 
concreto de que ningún ciudada­
no pase el día sin comer. . . Al 
ser presentado este proyecto de 
ley, no cabe el pensamiento de 
que haya quien, comiendo en 
abundancia todos los días, lo ve­
te,. ~rque sería como pensar que 
existen estranguladores de la Hu­
manidad por puro pl"acer de · es­
tra;ggular, pudiendo remediar ta­
mano extremo ... 

Las "cocl,nas económicas" exis­
ten en muchos países donde se 
considera la necesidad de que sea 
el Estado el que se ocupe de sus 
ciudadanos. En la hora actual, la 
llamada ;•caridad" es depresiva 
Y rebaja la dignidad humana. No 
se concibe sino como raices amar­
g~ de edades pretéritas el !lo­
~ rlta"i~ue ,Dios se lo pa'gue, se•• 

o ! que tan to agradaba a 
nuestras abuelas, enviando los 
centavttos el día sábado, a la ma­
:¿o111phunglda y doliente, o lla­
te e lpócr!ta de alma i men-

• ·que alarga la mano entre ha­= malolientes .. . Limosna ab­
da • que nada remedia y a na­e1J"'lle coto¡ limosna del "peda­
"• de pan duro" y las sobras ife la

1 
mesa, que se repartían en-

e J>erro de la casa y el "cie-
, 11\lecito" O el "baldadlto" pedl­
~~ con dl111!nutlvo,, como pa­
Je Presionar mejor a las mu­
OC;¡,b que solían ser las que se 
llel'Yla an de dar lo que no les 
dlaa !}¡ara nada. Los repartos de 
llM :1o~~• J~nlasuJa~!ºgii!: 

gante que da un paquetico por 
disposición de la junta a que per­
tenece, y el pobre que lo recibe, 
escuá.lido, entristecido, agrade­
ciendo un presente que le permi­
tirá comer un día, para pasmo y 
aplauso de las épocas civilizadas, 
No; nada de caridades particu­
lares. Parecerá a alguien mal 
nuestras palabras, pero hemos di­
cho muchas veces que tenemos 
orgullo de la limpieza de nues­
tra conciencia que no sabe do­
blarse. ante intereses ni costum­
bres creados. El individuo que 
queda en la pobreza no tiene por 
qué caer ademas en el rebaja­
miento. Es demasiado el tener que 
molestar a don Fulano o a doña 
Zutana; pedirles limosna: acce­
der éstos t:al vez a darla; poner 
mala cara a la segunda petición 
y negarse rotundamente a la ter­
cera con la conocida muletilla: 
"¡Qué imprudentes son estos po­
bres!", sin considerar que el que 
tiene una necesidad recurre a las 
fuentes que considera con agua, 
en lugar de cometer la locura de 
acudir a las que sabe de antema­
no que están secas ... Todo esto 
es demasiado. No debe continuar 
así. El individu~tanto hombre 
como mujer-debe conocer, al 
salir de la adolescencia, algún 
trabajo que le permita ganarse 
la vida. Al faltarle este medio, 
por cualquier concepto, debe bus­
car trabajo y al no encontrarlo, 
el Estado está en la obligación de 
darle de comer gratuitamente 
basta que un trabajo digno le 
proporcione el sustento. Esto es 
lo lóP-ico y lo digno. No más po­
bres de solemnidad ni caridad que 
no redime . Si este proyecto de ley 
que hoy se presenta a las Cá.ma­
ras es aprobado, el país se colo­
cará en W1 buen Jugar del senti­
do del humanismo. Es tanto el 
interés que en esta sociedad ha 
despertado esta idea de las "co­
cinas económicas", que se nos 
ofrecen continuamente señoras y 
señoritas para repartir las comi­
das y ahorrar con este servicio 
gratuito, el dinero que al Estado 
costaría el sostenimiento de em­
pleados para repartir los alimen­
tos a las horas de almuerzo y co­
mida. Con los nombres de las 
damas que desean realizar hu­
manitariamente este trabajo, se 
podría formar una brigada de 
"damas de buena voluntad" que· 
realizarían su trabajo rotarlo, lle­
gando a tocarle a cada señora o 
señorita el reparto de una comi­
da, cada seis o siete días, o tal 
vez má.s, si aumenta el número 
de . las mujeres buenas que de­
sean ser útiles a la Humanidad. 
Una entidad particular de cari­
dad es siempre algo ominoso pa­
ra el necesitado. El servicio de 
alimentos al que no tiene que co­
mer debe hacerse por cuenta del 
Estado; un servicio del Estado 
como la limpieza, el alumbrado 
público, etc. La caridad del públi­
co que puede ayudar se pondria 
de manifiesto-no ayudando di­
rectamente al necesitado - sino 
ayudando al Estado, Municipio 
etc., comprándole bonos de ali­
mento y dándolos a los pobres, 
o prestando su colaboración per­
sonal en un servicio como ese de 
reparto de almuerzos y ~amidas 
a horas fijas; de 11 a 1 y de 7 
a 9, por ejemplo. Conocemos in­
finidad de señoras y señoritas que 
están deseando hacer algún bien 
a la humanidad. Para ellas sería 
un consuelo esptritual el ofrecer 
una hora de su tiempo para re­
partir esos alll!lentos. Muy bien 
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seria utilizar estos servicios en 
caso de parecer excesivo el gasto 
que supondría el aumento de em­
pleados. Todo esto lo decimos, lo 
proponemos y hasta lo ofrecemos 
muy formalmente (una brigada 
de dignísimas damas dispuestas a 
servir ·el alimento realizando el 
servicio en forma rotariaJ en 
nuestro ardiente deseo de que se 
realice esta obra, que se termine 

~~e Cnu:taeia s~¡~d\~f¡~fd~o~m:::~ 
esperados ante el niño que les pi­
de pan, o el enfermo que no pue-

fiziª1d~t~~tá;.1. ~
st

g~cfr~;o~ó~~i~ 
dos y espantables de miseria, de 
acallar tl apetito durmiendo bo­
ca abajo para apretar el vientre 
contra el colchón (caso que co­
nocimos) o dar a los niños coci­
miento de las cáscaras cogidas en 
los latones de la basura de los 

vecinos (también caso comproba­
do ,, y otros horrores que nos ha­
ce conocer y constatar nuestra 
dedicación a las causas justas. 
Con las cocinas económicas se 
reprimirán esos horrores, que son 
en realidad los que ponen más 
negrura en el panorama social, y 
se reprimirá a la vez la caridad 
particular del pedacito de pan 
duro hoy y la negativa mañana 
"porque ya le di ayer ... " 

Nosotros pedíamos-y el pro­
yecto de ley presentado también 
lo contempla-trabajo para el 
desocupado y negación d~l bono 
de comida, al constatarse que no 
ha aceptado el trabajo ofrecido. 
Muy bien está. esto, claro esta. 
Pero se ha de tener en cuenta 
(porque el humanismo no puede 
dejar cabos sueltos ... J que sea 
un trabajo que pueda realizar el 
individuo. No se le vaya a ofrecer 
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Elija alimentos ricos .y o11 I mismo tiem­
po lige:ros para el estómago. Ovo­
maltina, fría o helada, es e:I alimento 
perfecto cuando aprieta e: I calor . 
No pe:sa en e:~ estóm-,go ni fatiga e:I 
higado. Está compuesta de extracto 
de: malta, leche pu ra y le: citina -
ligeramente aromatizad., con cacao. 

La Ovomaltina nutre: el organismo, 
dando nue vas fuuz.as y más vivac i­
dad tanto " los adultos como a los 
niños. Ospl2. 

OVOMJII;IJN/1 
_ ........._ contra la accl6n de• 

prlmente del calor. 
0,n11tocntodo5por1u 

O,. A. WANOER, S, A,, BERNA (Su;u) 

Dolorde 
Cintura 
Una advertencia de que 

sus riñones no 
funcionan normalmente 

¿ Cuii.ntas veces habrá usted pensado 
que sus dolores de cintura provenían del 
excesivo cansancio y que habia abusaCo 
de sus fuerzas ? No se engaii.e. Esos 
dolores sordos o punzantes son una ad­
vertencia de la naturaleza que señala 
desórdenes que pueden dañar seria­
mente su salud. 

Si usted continúa descuidándose, se 
expone a padecimientos mayores. Aun 
más, permitirá que ciertos venenos, 
como el ácido úrico. invadan su cuerpo, 
porque sus riñones no e3tán capacitados 
para elimirtarlos. Este ácido úrico 
formará cristales que se alojarán en 
las coyunturas, prod uciendo dolores 
reumáticos y puede llegar a originar 
inflamación de la vejiga o cálculos. 

No permita que los dolores de cintu ra 
le atormenten, cuando las Píldoras De 
Witt para los Riñones y la Vejiga 
pueden pro;:iorcionarle aiivio seguro. 
Usted podrá observar su acción a las 
24 horas de haberlas tomado. Adquiera 
un frasco de Píldoras De W1tt en la 
farmacia o droguería. 

PÍLDORAS 

DeWITT 
para los Riñones y la Vejiga 

rADTl:' I l:'l 

cortar caña al que tiene debili ­
dad o consunción, albañi l al que 
jamas tuvo el oficio, o trabaj os 
de mozalbete hercúleo al cin -
cuentón consumido por las pri­
vaciones. Hay que hacer esta sal­
vedad pensando en la frialdad que 
suele haber en las cosas oficines­

. cas, y recordando el caso que 
pinta Pérez Galdós con mucha 
gracia en los Episodios Naciona­
les, cuando el privado Godoy con­
cedió a fuerza de muchas peti­
ciones un puesto de capellan de 
monjas, y en lugar de dá.rselo al 
cura, extendió el nombramiento 
a favor de un muchacho joven , 
seglar. . . y con novia para ca­
sarse. Hubo reclamaciones, "pero 
como Godoy no podía equivocar­
se'', quedó hecho el nombramien­
to a favor del muchacho ... 

El trabajo, pues, debe ser de 
acuerdo con e l oficio, edad y sa­
lud del desocupado, y si no se 
encuentra medio de colocarlo, se 
le dará.n dos bonos de comida 
diarios para él y para cada miem­
bro de su fam ilia que de él de­
penda. mientras durase su des­
empleo. Con esto, y con la ley de 
"pensiones a la vejez", quedaria 
solucionado el problema de la mi­
seria en ' Cuba, dentro de los li­
mites mas limpios, de dignidad y 
elevación moral. Ese anciano o 
esa anciana ya no son problemas 
de desempleo ni de cocina econó­
mica. Con su pensión de vej ez, 
que podría ser de ocho pesos 
mensuales (diez son en el Uru­
guay l ese anciano ya no resu lta 
un estorbo económico dentro de 
su hogar, y·· puede encontrar 
quien quiera tenerlo en el suyo, 
por la pequeña ayuda que parte 
de la pensión significana. Sobre 
la ventaja y la necesidad de es­
tas pensiones, ya hablamos des­
de estas mismas columnas en 
artículos anteriores. La elevación 
que en la moral de un pueblo 
viene, con no pedir limosna, es 
enorme. Sólo el que ha viaj ado 
mucho y sobre todo conoce Amé­
rica del Sur palmo a palmo, pue­
de decir del efecto que produce, 
después de haber vivido en Uru­
guay, donde no hay pobres ni n a­
die necesita pedir limosnas, cuan­
do en otro I ugar vemos los ros­
t ros plañideros y las pobres ma­
nos extendidas en una rebajan­
te imploración . . . . Porque no se 
piensa en miseria del país, ni en 
quiebras de bancos, ni en fluctua­
ciones económicas, sino en incu­
ria de los dirigentes, en moral 
precaria, en indiferencia letal de 
la maya.ria .... Porque ninguno 
de los pueblos donde una nube 
de pordioseros asalta a l turista, 
deja de tener cabarets lujosos, 
ni de asistir a fiestas y a ban­
quetes, ni de vestir con elegan­
cia las gentes de posic:ión... ni 
de tener posición estas gentes ... 
Luego se llega a comprender bien 

· fácilmente que con suprimir to­
dos y cada· uno una,poco de lo qu~ 
sobra, podrían pagarse esas leyes 
de m'ejoramiento de las clases 
pobres que hemos mencionado, y 
rebajando en algo los altos suel­
dos de representantes y alto3 
funcionarios. un poquito nada 
más, se llegaría a cubrir muy 
bien algunos de los gastos que 
estas cosas supondrían. . . En los 
pueblos, no sólo no es justo que 
vivan bien unos pocos y vegeten 
muriéndose los más, sino que no 
es conveniente; así es que la me­
jora hay que realizarla por con­
veniencia de todos, por salubri­
dad material y moral de toda la 
sociedad. El pueblo que come está 
contento; esta fuerte ; es más 
bueno; responde mejor a los fi­
nes sociales; trabaja con más de­
dicación y realiza todas sus fun­
cione:. con dignidad y altura. 
Pues conociendo esto, hay que 
hacer o adaptar las leyes que 
tienden a mejorar la condición 

del desheredado, y si hay que re­
bajar sueldos se rebajan. porque 
mejor es un poco menos en los 
que tienen más, que nada en l os 
que perecen de inan ición . 

* Con estas medidas, no estamos 
solamente laborando por el pre­
sente. ¡No! No se trata. en nues­
tro concepto, de aliviar la situa­
ción material del pobre y el des-.. 
ocupado, se trataría de algo más; 
de salvar la moral de nuestros 
hijos. de los hombres del maña­
na que nacerán ya la vida de 
relación, con otro sentido de la 
moral que sus progenitores. A 
nosotros nos ha costado mucho el 
convencer a quienes decían por 
su parte que "las cosas eran así 
y as í hab1an de quedarse ... " y 
para llegar nuestra voz a ser es­
cuchada en muchos casos, nos 
han llamado antes con nombres 
que dicen "de disolución de la 
familia", de "ideas fal sas y per­
turbadoras", etc .. etc., y nOsotros 
quedándonos, mi e ntra s tanto, 
completamente roncos, con el 
nombre de Jesüs y de Martí en­
tre los labios, secos de gritar tan­
to ... Nuestros hijos y nuestros 
nietos sobre todo ya encontra­
rían hecha una moral fuerte y 
segura, sobre la tierra removida 
y purificada, de farisaicas apre­
ciaciones y fa lsas y confusas doc -
trinas. Y nosotros podemos dar 
por bien empleados nuestros su­
frimi entos; lo incomprendidos que 
hemos estado; las veces que nos 
han acusado injustamente ; los 
desdenes sufridos; el desconoci­
miento de inteligencias y valores, 
y uniendo todo esto con la hiel 
y el vinagre que a Otro mayor que 
nosotros le dieron, lo daríamos to­
do por bien empleado, con tal 
de ver en las postrimerías de 
nuestro vivir, una generación 
nueva, donde no hubiera más di­
ferencias que las que existen en­
tre la inmoralldad y la pureza; 
entre el hombre que no quiere 
trabajar y el· que realiza su tra­
bajo y ademas can ta para dar ale­
gria al ambiente ; entre la mu ­
jer de duro corazón que no quiere 
tener hijos y la que ama tanto 
a los suyos, que por amor a ellos, 
ama de igual manera a los hijos 

de las demas. . . Un mundo nue­
vo y puro donde la Naturateaa 
~ea conocida, y el campo recob 
el nivel de padre de nuestro yt_ 
vir, que le corresponde; y la ciu 
dad sea sólo como el crisol don­
de se prueban aptitudes y se dan 
esfuerzos que tuvieron su desarro­
llo bajo tos arboles copudos --y.. 
junto al caudaloso río ... Un mun­
do donde no exista deseo de /i .. 
guración, sino de superación, don­
de no se conciba ser máquina de 
nosotros mismos, y realizar nues­
t ras l~bores cumpliendo egoista .. 
mente nuestro cometido, sino 
donde el médico sepa · que visitar 
y curar porque le paguen . no es 
c.wn:plir con e.l . deber humano;~ 
~mir:~~~ri~;~it;~rd~a c:1~!rºJ; 
todos y curando al que no puedf 
pagar, y levantando el ánimo de. 
,que no se puede curar . . . Que el 
maestro o la maestra de escuela 
no cumplen con su deber dando 
la clase en las horas programa­
das, sino in teresandosc v.or aquel 
escolar que siempre está triste .. . 
y por aquella niña tan pá.lida . . . ' 
y por el tímido sujeto a un com­
plejo de inferioridad que arruina­
rá la carrera de su porvenir ... 
Y aquí un consejo y allá una 
caricia, ser aliento de todos, so­
corro y hermana, aun mas que 
maestra. . . Y así todos y cada 
uno de los seres que llenamos un 
hueco en la v~da . .. Ser ütiles ... 
ser humanos... En definitiva: 
¡¡ser!!, puesto que lo contrario 
es 5'>lo existir , poco menos que 
como las ostras o los musgos que 
crecen sobre las duras peñas que 
el mar azota. 

Si este mundo llega para que 
nuestros sucesores vivan y labo­
ren en él; si el :mundo de los Utt­
les y de los buenos llega a plas- 1 

~i;,_se~ st!~ilr:ii~~~gi~ 1)~ciu:~~; 
día por día, de espaldas a nues- ,. 
tras conveniencias, enaj ená.nUu­
nos tal vez amigos de apariencia 
social, el que, repasando nue::.­
tras esforzadas campañas, apren­
dan a sembrar para que •otros re- . 

f1~:~s Je i~~~si~t:ss :.:n~:nl:~~~5 
brador, si han de servir para que 
fructifique la buena semilla! · 

La esposa ( con firmezai.­
Nu, Cnstóbal, t1l no puedes ir. 
¡Tú te quedarás aquí con mi-
go ei:prcsando nuestra desa­
probación con un riltmc10 
rfiy110! 

rDe "Lo,ufo,~ Opini01~·•.­
LvndrcsJ. 

El amigo m io pe.-¡Vamos! 
¡Vamo.~' ¿Por qué desalentar~ 
.,e? ¡ Dentro dr una semana 
cstard usted completamente 
b ien! 



L E T R A y 

> ' 



~ ' ll. ~-- f': ~~ ! l-l i 1: .il: l l- l ~ l i l t • 
(- = ~ 

v > > > 1 > > > > ,. > > > Jz¡ J ~ -f-f't-,'. 
''l . eL T>J"'IJ - · do ,3,v (C,N7',;IÑVE~S1 .,_ j_ ~ ~ . ~ u 

l 

• ----. 7 !. i r 1 1 1 í "P . 
;:¡¿-'j,,_ - ¡,, -t..., ~ue - rg ,JTOI' ¿-¡ - .' 

¡;,¿- Ód - i?"- - I 

~,;: f'3; 
1 l;Jl~ 1 ~ ¼ 1\;t~ 

,~., : 
'I ;~!& t:>&&l 

' 

l1· 

f,~=~~J 
ij,,.,- - e - ..ros d "s p7'e - cú,s - ")€ Ca.u.- S4!:J 1 

= -~i i :~·:~J 1: i ;: l ~-~ 
ce - .!os . Te rue - /4ii - d,; cu - "" a1:: - , - ,, ... 

" " > - l. > 

~ - , -
~ ~ ~ 

cJ • -
-- .IL ~ > :>:. ., > .J.. 

----
#- .... - ... .... 1 . -. - = ~ - -...... --.....;;;;r 1:::::J" - 1 -

> 

l 
J >ac 

CARTELES 14 



¿SE EXTINGUE LA BALLENA POR LA? 
PESCA• 

,-

... 
L REGRESAR de su último 

viaje a las regiones antár­
ticas el explorador cientí-

, , fico C. W. Rayner, ha de­
clarado que está a punto de ex­
tinguirse la ballena, a menos que 
se tomen medidas para impedir 
que los encargados de su pesca 

~ :~~e~re!.nii!sfae ahuira11~~foe 1! 
Gran Bretaña y Noruega han 
puesto restricciones a la pesca de 
ese cetá.ceo. 

De vez en cuando es aún po­
sible observar, sobre la helada su­
~rficie de los mares antárticos, 
como aparece un gran monstruo 
azul negruzco, especie de subma-

~gio~r:v~~~~~:o~ed~a~~~a~1 L~~e b~~ 
llenas azules se hallan en esas re­
&lones desde mucho antes que el 
Pri~er hombre se aventurara más 

• alla de su cueva para buscar el 
sustento. 

Son tantos los años transcurri­
gos desde entonces que la mente 

utnana casi no puede calcular­
~ El hombre primitivo se ha 

do Y~~r~eªt~e~~:fa~:ºsr~lst~~i~= 
Cién llegado proseguirá su obra 
de destruc9ión hasta extinguir una 
especie mas antigua que él y, que 
.~nta Utilldad le reporta. En No­
l f:ga esta pregunta se la formu­
dan los naturalistas más entendi­e':• recordando los días remotos 
~ue las ballenas poblaban los 

Qlngtin·:e~ei\~~~im Nde e:!~~~nl~~ 
~~dteores iban lit?remente hacia 
con ar , Y poco a poco acabaron 
tia r:_sa. valiosa especie de la tau-

,. . - .,ar1t1ma. Cuando no hubo un 
d lllplar en aquellos mares, 

~¿1 eim;e:~1ctauns~s 
1t5;J~:s 

_ s mares del sur. íiiit~~1:ne1eld~an~~rt~~o v~g~d~ 
. ~ara las venerables balle-

ñas y el asesinato en masa de esos 
animales, grandes y chicos, hace 
exclamar a los hombres de cien­
ci~ que ese ejemplar de cetáceo 
azul se extinguirá también en las 
aguas .sureñas. Las cifras noruegas 
de hace veinte años revelan que 
los pescadores habían logrado cap­
turar ballenas cuyo aceite produjo 
poco más de ocho millones de li­
bras esterlinas. 

Una ballena azul proporciona 
un término medio de 90 barriles 
de aceite, y cada barril se cotiza 
en el mercado inglés al precio 
de cinco libras. ¿ Qué tiempo se­
guirá obteniendo ese aceite el 
hombre codicioso? 

La pesca, en aquellos tiempos, 
se realizaba con un arpón arro­
jado con la mano, y el pescador, 
en seguida. continuaba la caza del 
animal en un pequeño bote. Esto 
era peligroso, pues un simple mo­
vimiento de la cola del mons­
truo herido hacía zozobrar el bo­
te. No eran muchos, por consi­
guiente, los que se arriesgaban a 
esa clase de pesca. La ballena, por 
tanto, gozaba de una suerte de im­
punidad en aquellos dias. Pero 
Sven Foyen inventó un n uevo a r­
pón, revolucionando la pesca, que 
permitia la captura del monstruo 
sin peligro para el arpon~ro. Este, 
antes, de pie en el fragil bote, es­
peraba la oportunidad propicia 
para arrojar el arma. Ahora el 
pescador permanece en su embar­
cación- una lancha motorizada­
y dispara el arpón con la ayuda 
del aparato de Foyen, que es una 
especie de ametralladora. El tal 
arpón, en forma de cuchillo, des­
cribe una trayectoria en circulo 
y se clava en el sitio más vulnera­
ble del animal. Durante un ins­
tante parece que la ballena,no ha 
sufrido gran cosa. pero después 
se advierte una detonación. Es que 
el arma inventada por Foyen re­
sulta ser un torpedo explosivo. Es-

:'i­·-1 

te método moderno tiene defen­
sores que afirman que la ballena 
no sufre más con el que con los 
usados antiguamente. Puede ser. 
Pero no se trata de si el procedi­
mien to es cruel o benévolo. La 
cuestión es que la pesca ahora ha 
perdido todo riesgo y, por lo tan­
to, todo el mundo puede pescar 
ballenas. Y si no se legisla para 
impedirlo, dentro de poco queda­
rá extinguida la especie. 

Cuando la ballena muere, la ro­
dean de cuerdas especiales y la 
izan a bordo con la ayuda de una 
grúa. Antes la pesca terminaba 
allí. Ahora no. Ese es un episodio 
breve. Cada ballenera moderna es 
al mismo tiempo embarcación y 
fábrica flotante. Y mientras los 
peritGS en la materia se ocupan 
de desollarla y extraerle cada uno 
de los elementos valiosos que con­
tiene, la nave sigue su ruta, en 
busca de nuevas victimas. 

Estas embarcaciones están do­
tadas de los recursos más moder­
nos, y la pesca no entraña el más 
leve peligro. Hay más amenaza de 
accidentes en atravesar, una calle 
céntrica de New York o de Lon­
dres, que ir al Antártico a matar 
ese monstruo marino 

Cuando la ballenera llega a 
puerto, de los animales captura­
dos no queda mas que un cente­
nar' de barriles de aceite y los re­
siduos, que son de muy facil ven­
ta en el mercado. 

Los últimos datos estadísticos 
que se conocen datan de 1933. En 
ese año se mataron en los mares 
del Antártico 18,846 ballenas. De 
este total 9,062 eran hembras y 

i::~t:;~~a~1 tbru~~~°a d~!ari~t~~z~ 
tacto impedir esta matanza estúpi­
da, imponiendo multas a los pes­
cadores, pero ¿cómo pueden éstos, 
por muy hábiles que sean . reco­
nocer el sexo de la presa a unos 
cincuenta metros de distancia? 

.. ----- -~· " ~---·-----

Prácticamente resulta imposible. 
Entre los años 1868 y 1900 el to­

tal de ballenas pescadas fué de 
20,025, o sea un promedio de 625 
por año. De modo que en 1933 se 
mataron casi tantas ballenas co­
mo en el periodo de 32 años com­
prendido de 1868 a 1900. Ent re 
1904 y 1914 la pesca tuvo un té r­
mino medio anual de 12,000. Pero 
en el período de 1920-31, la cifra 
de víctimas aterroriza: ¡se mata­
ron 42,874 ~allenas! 

Ante tales datos estadísticos. in ­
gleses y noruegos limitaron la pro­
ducción en 1931 a dos millones de 
barriles de aceite, pero los que sa­
ben de la codicia de pescadores e 
industriales aseguran que nada 
pGdrá impedir la extinciOn de esa 
valiosa especie marítima, a menos 
que se adopte una fórmula cate­
górica con sanciones severas: pro­
hibir durante varios años la pesca 
en los mares antárticos y estable­
cer tanto Noruega como la Gran 
Bretaña un servicio de vigilancia 
en aquellas remotas latitudes. 

Al ritmo feroz de aniquilamien­
to y destrucción en masa con que 
marcha la pesca de la ballena azul. 
utilizando, sin riesgo, un torpedo 
explosivo, que no yerra el disparo 
y que alcanza a los animales . a 
una distancia de cincuenta o mas 
metros, es fácil el vaticinio de que 
a la vuelta de unos cuantos aiios 
no quedará un solo monstruo . de 
ese tipo surcando las aguas antar­
ticas. Cada una de esas ballenas 
encinta que fueron torpedeadas. 
representa la muerte de dos o más 
ejemplares, que estarían ahora en 
proceso de adultez, y que al andar 
del tiempo proporcionarían a la 
industria el aceite que tan bien se 
cotiza en los mercados del mundo, 
y que, si no se remedia el bar­
bárico procedimiento de esa pesca . 
dentro de poco no será posible ad­
quirirlo a ningún precio . 



LA 

(Versión españolo de B. S. J.) 

S
MONE Simon protagonizó' 
una película en Francia 
que fué, sin duda, la que 

.. le abrió las puertas de 
Hollywood. Se titulaba "La niña 
del lago" y la clave de su éxito 
puede decirse que radicaba en las 
concesiones audaces hechas al 
gran público, que gusta siempre 
de escenas más o menos picantes 
y sugeridoras. Esta cinta apelaba 
a la sensibilidad del auditorio y 
no cabe duda de que la estrella 
escogida, Simone Simon, tiene el 
sex- a¡;peul necesario para el logro 
de esa finalidad. Su apariencia de 
niña traviesa, de adolescente pi­
cara, de colegiala, a quien preocu­
'pa mucho más el amor que los 
libros, y la realidad de tener unas 
formas perfectas, le permiten in­
terpretar con extraordinario éxi-

Y LA 
CRISIS. EN 

HOLLYWOOD 
Termina. en e&t~ _numero el inlrre&antc relato en que Al/red Connollv revela. 
1(!, dramatlca_cns1s de Jlollyu.:~. "Mds que la competencia de la producción 
cinematográ/1c:a extranjera_---aftrtna-, lo que va a liquidar a Hollywood e.1 la 
censura estuptda, arbltrana y 9azm011a, que va quita11do a la producción ¡¡ _ 
bertad de temas, de díálogoi:_,fa:i_, e~~e~:s•ufii2!,~. existe en la mayoria de los 

to esos papeles en que la voluP­
tuosidad está sabiamente mezcla­
da a la ingenuidact y a la inex­
periencia. 

Pero "La niña del lago", a pesar 
de cier tas escenas de un realis­
mo sugeridor, mantenia a través 
de la trama, desarrollada con 
equilibrio y acierto de contrastes, 
un tono de finura artística que 
siempre eludió lo procaz o lo obs­
ceno. Sin embargo, esta pelicula 
resultaba un manjar nuevo para 
el pú.blico nor teamericano, ya que 
nada semejante se imprime en 
los estudios de Hollywood, obli­
gados a mantenerse dentro de una 
pauta moral tan caprichosa co­
mo anacrónica. Los importadores 
de esta película francesa la ex­
hibieron con un éxito· extraordi­
nario en New Y:ork y otros Esta­
dos, pero la comisión de censura 
procedió en seguida a mutilar una 

~~-t!~~i:~~g~su~:r~ 1~~~ti).t~~ 
las próximas exhibiciones el pú­
blico la echó de menos. Hubo, por 
consiguiente, una protesta formi­
dable, ya que gentes que vieron la 
película en su versión original · y 
regresaron al teatro para verla 'de 
nuevo advirtieron que estaba in­
completa. Hubo polémicas perlo-: 
µísticas, reclamaciones ante los 
tribunales de justicia, etc. Y "La 
niña del lago" fué sufriendo cor­
tes y más cortes de los censores 
de cada Estado y aun de cada 
ciudad, siendo lo más curioso qu 
ninguno de ellos coincidia, por­
que escenas que en unos lugares n 
fueron permitidas, en otros se to­
leraron, pero quitando en los se~ 
gundos lo que había escapado al 
rigor de los primeros. 

Igual suerte corrió "Extasls", 
una película eurooea que habí~ 

. . 



obtenido el primer premio en un 
. concurso cinema tográ.fico de Vie-

..... na. Fueron tantos los cortes que 
la censura le dió a esta película 
que su exhibición fué un frac.aso, 
porque no había manera de en­
tender la trama. Construida to­
da ella a base de símbolos, de su­
gerencias y de contrastes, y re­
gida por un sentido humano que 
,:!l argwnentista logró llevar con 
malicia a lo plá.stico, después de 

· atravesar la oficina de los censo:. 
res, se convirtió en un triste ade­
fesio. 

Las reclamaciones hechas an­
te los tribunales prosperaron en 
unos sitios y en otros no, pero 
hasta el Gobierno federal inter­
Vlno, a fin de contener los exce­
sos de los comisionados, en su 
mayorí~ mujeres, cuya excesiva 

1 n¡grallclad está en estrecha rela-
~ñ~. ~1:nb~n s~~t;:~~or con sus 

Todos saben que el éxito de 
Clara Bow provino de haber lle~ 
vado a la pantalla muchas nove­
las · de una escritora america.na 
entre las_ cuales figura la que lle -' 
~~r titulo "It". Como el título 
una ~~arilc~~

1
:~i~~ u~; .~yl~l.~d:~~ 

llecy ial Que ciertas Ínujeres t ienen 
que las hace más atractivas t~ las otras, independientemen­

ra { su belleza o de su hermosu-: 
su· "it'~lara Bow, para evidencü:r 
SUstf ... , en la pantalla, tuvo que 
go" ~w.r, muchas veces, ese "al­
tud Q.ue es una gracia o una vir­
PUed. un-ponderables y que no lo 
clerti fftografiar la ca.mara, por 

gereza de ropas o cierta 
~ las escenas que al se­

an público, viniera a 
o colectivo el mismo 

nto qu .~r~~ción y de predomi­
lo tlen~i1 lt de_ las mujeres que 
laclones en el circulo de sus re-

Cori elsc:a~~'i:irruento del rie:or 

La cen ., ura cf1,ematográ/ica en 
los Estarlos Unidos cultiva eL 
eufemismo. EL asesinato es 
objetable según cómo se rea ­
lice. Wymie GIBSON tuvo que 
rehacer una e.,ccna a /in de 
q1w la heritla que recibi6 en 
la espalda apareciera asi , en. 

Desnudez, orgias, dan­
zas lúbrtcas, sólo pasan 
la red d e la censura 
cuando se trata de pe­
liculas de un fondo 
religioso en las que , al 
final, los pecadores ex ­
pian su culpa. En "Los 
d ! e z mandamientos", 
N1ta NA LDI extremó la 
nota, pero la cen .~ura 

d i j o O . K . 

• 
Encap11chados, enmas­
carados. sujetos que no 
muest ren la faz, no los 
permite la censura . Asi 
pretende impedir que 
!a cr iminalidad no se 
propague. Pero et Ku 
Kux Klan, en la vida 

real, se rfc de eso. 

-
de la censura en la pantalla, el 
"it" de Clara Bow se disipó como 
el hwno. Porque esta simpática 
artista de bellas formas y de gra-

~i:bí:!~ta'a~e uiilf!~~~6t!ie~~~~t!f 
semidesnudo como un arma, y 
cuando se encontró obligada a 
encarnar papeles pacatos y ho­
nestos el público no la reconoció 
como favorita. El lector verá. aquí 
una escena en que aparece Clara 
Bow narticularmente atractiva, eu 
deshabillé económico, que hoy le 
esta vedado usar a ninguna artis..: 
ta de la pantalla. 

Para que se aprecie cómo es di? 
rigurosa la censura cinematográ­
fica norteamericana, sépase que 
de 1.902 películas que revisó uno 
de los Estados má.s importantes de 
la Unión, el de Nueva York, sólo 
180 quedaron libres de toda tacha . 
Las otras fueron mutiladas má.s 
o menos, aduciendo los comisio­
nados estas dos razones: º'inde­
cencia" e "incitación a la crimi­
nalidad". 

La película "Frankestein' ', que 

sftueta. 

tüvo tanta ' aceptación entre el Pú­
blico simplista de todo el mundo, 
no escapó en modo alguno a la 
censura. En el Canadá. no tolera­
ron que se exhibiera, ya que esta 
película admitía que alguien que 
no fuera Dios podía hacer un 
hombre. El Estado de Kansas 
emitió el mismo dictamen y pro­
hibió su exhibición. Y otros cen­
sores, menos escrupulosos con el 
principio deísta o menos preocu­
pados de la razón teológica, adu­
jeron que las escenas de br itali­
dad y de horror q_ue en la ¡:- ~lícu­
la se incluían, justificaban que 
fuera prohibida. 

En Vfrgínla no ¡,uede exhibirse 
ninguna pelíCula donde se mues­
tre un linchamiento, a menos que 
éste ocurra lejos, en los Estados 
del oeste. Maryland, Kansas y 
Ohio no permiten linchamientos. 
Pero Pennsylvania es má.s libe­
ral y los tolera, siempre que el 
linchado no sea un negro. 

Hay c~nsuras locales que pron 
hiben las películas cuyo argumen­
to muestra un propósito de ven ­
ganza. En otras :iudades no per­
miten escenas de asaltos en las 
que los oandidos o la Policía den 
el clásico grito de ''Manos arr.i-

• La censura no permit,. que en 10111 pe­
lícula apa re.:ca un /1¡1;.cionario venal, 

que ad mttc soborno. 

ba", ya que eso enseña a los que 
no lo .saben de qué manera, con 
una pistola, puede desvalijarse al 
prójimo. 

En Kansas no permiten pelicu­
las en las que los criminales ha­
gan fuego contra la Policía. Y to­
dos los Estados, con la oficina de 
~r. Hays a la cabeza, han pro­
hibido ya cualquier escena en quP. 
aparezca un funcionario venal 
admitJendo soborno, porque eso 
entrana una confesión implícita 
de que hay corrupción en el Go­
bierno. 

A veces, sin embargo, los pr"­
ductores de Hollywood se ingeni. 



E:r.lgir el ver dadero OOUDRON -OUYOT 

que lleva d mewbrete en t ru colores; 

\'Íoleta., verde y rojo y la dirección de la 

Maison Frtre, 19 Rue Ja.cob, Parb .. fre ­

venir la concusión que crean ciertos pro • 

ductos slwilaru. 
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~
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1/ SU CUTIS POR SER 
UN PRODUCTO VE· 
G!:TAL _ 
SI USA JABÓN AL· 
CALI NO PERJUDI · 
CARLi SU CUTIS, 
. DEPÓSITO: 

AGUILA 115 
TELM-7 7re, 

Renueve su Belleza 
Con Cera Mercolizada 

Renovador del Cutis 

Ninguna mujer d e be lamentarse si s u 
cutis no es bello y s u a ,·e cuand o es 
tan fá.c ll pura elltt. e l co nseguirlo con 
la Ce ra Mercol lzada. Esta t>xcelente 
c r e ma-Cn: ma com pleta-tipifica el 
tratamie nto má.s apropiado para PI 
embellecimiento del cutis. Palméese 
el rostro vi¡:;-or·osamente cofl Ce r a 
Me r coll zad1t, as1 como el clle llo y 
brazos antes d e acostarse. Se derrite 
e In troduce en los poros y los limpia 
de toda Impureza. La CP- ra Mercol i­
zada con ,•J prte la ca.pa de piel exte­
rior rugosa y marchita por las Inc le­
mencias del tiempo, en diminutns e 
invl~ibles partfcu\ a 11. Reve l!l un cu tis 
nuevo e ncantador, be ll o y limpio de 
impurezas. ylé ndose !!U rostro más 
juvenil y h e rmoi<o. Descu b ra la bf'lie­
za oculta dP su c uti s co n Cera. Me r co• 
!izada. l~n todas las faanaclas. 

DOCTOR 

CIRUGÍA GENERAL 

CONSULTAS: 

D E 1 A 3 

10 de Octubre, 68, bajos 

Teléfono M -2093 

·para evadir el rigor de la censu­
ra y logran que escenas tachadas 
en películas de argumento mo­
derno. subsistan en películas his­
tóricas de sabor religioso. En "Los 
Diez Mandamientos", Nita Naldi 
ejecutó una danza lúbrica cuyo 
sentido se vistió de un fondo mts­
tico. Y aunque en la trama abun­
daban episodios de la pagan idad 
-que harían ruborizar a un simio, 
el argumentista tuvo la habili­
dad de castigar luego a los peca­
dores, que fu eron muriendo en las 
llamas de una expiación, muy del 
agrado de las congreg·aciones re­
ligiosas. Estas, por lo regular, for­
man parte de los comités de cen ­
sura, y a veces se preocupan mas 
del tratamiento de la historia, 
que de las escenas aisladas. 

En ninguna pelicula norteame­
ricana se pe.Umite la personifica­
ción de Dios, porque se considera 
una irreverencia. Ningún actor, 
que es humano, puede _encarnar a 

-,,, 

nosa. Lidias de gallos y corrictaS · 

~~ ~~~~~ ~~tfd~ien ser exhibidas 

Nifios robando, aunque sea fru-· 
tas, no se tolera por la oficina -;,, 
de Hays. Las cintas cómicas de 
la pandilla. in terpretadas por mu­
ch~chos, han sido censuradas. 
pues a veces el ariumentista ha~ . 
ce que los pequenos actores re ... 
pliquen a sus padres o tiren una 
piedra a un vecino, y eso se con­
sidera como un elemento de in­
ducción para gue los niños ad­
quieran feos habites. 

La censura no objeta en 1a ma- ~ 
yoría de los Estados el que se ma­
te a un prójimo disparándole un 
tiro de revólver. Pero cuando se 
trata de matar con un cuchillo, una 
daga u otro instrumento pérforo· 
cortante, Ja censura exige el eufe- ' 
mismo de la silueta, como podrá 
verse en la fotografía en que i 

Wynne Gibson es atacada por la 
retaguardia con unas tijeras. 

Esta escena es de 'ºEl adió.~ a las armas··. la.~ ¡,a11torril/11.~ .~011 de llclen HA YES. i, 
el feliz mozo que las examina se llama Gary CO~P_ER . Pero la censura dijo que 

··era i11dcce11te··, y lu ta.:hó en 1fwc1sé1s Es/rulo.~. 

ese personaje divino. 
La censura no se preocupa tan 

sólo de los argumentos, de las es­
cenas. del desnudo, de los críme­
nes, &i no que establece, ..también, 
limitaciones de otra indole a los 
productores. Por ejemplo: ningún 
sacerdote, no importa la religión 
a que pertenezca, puede encarnar 
un papel de villano. Ninguna es­
posa. de nacionalidad americana. 
puede aparecer como in fiel ni en­
gañando o traicionando a su ma­
rido. La morai pública no admite 
esa posibilidad ofensiva. Cuando 
en una trama es necesario que 
se cometa un adulterio. la peca­
dora es siempre extranjera, y ,'i'. i 

es americana, al final, aunque la~ 
apariencias la condenaban. el 
amante la reivindica, asegurando 
Que a pesar de la . fuga y de ha­
ber pasado juntos la noche en e! 
hotel, no se consumó el feo delito. 
Y por lo común el marido lo cree; 
porque no podria ser de otro mo­
do tratándose de una esposa ame­
ricana. 

Hombres enmascarados. es de­
ci r, mostrando cucuruchos como 
los que los miembros del Ku•kux­
klan emplean. no son permitidos 
en siete Estados. En el Estado de 
New York no se tolera que se ex­
hiban peliculas con escenas en las 
que la Policía esté aplicando el 
··tercer gTado", o sea et sistema 
desaprensh•o de hacer hablar a los 
detenidos por medio de torturas 
mcrales. En el Estado de Virginia 
se prohiben escenas en que cual­
quier personaje tome palmacristi. 
En el Estado ·cte Massachusett.s 
han prohibido la célebre frase ae 
Mae West , tan popularizada por 
la pantalla. "Ven a verme algún 
día", por su implicación pecami-

Los secuestros de niños fueron 
prohibidos, a raiz de la racha de 
peliculas de esta indole que si­
guieron al tristemente célebre ca­
so del be bito de Lindbergh . . Y 
má.s recientemente. la oficina de 
Mr. Hay S. en Hollywood, ha pues­
to nuevas restricciones en lo que 
se contrae al tratamiento de los te­
mas guerreros, a lin de no herir la 
sensibilidad pa Lriótica de los paí­
ses extranjeros. "Sin novedad en 
el frente" creó dificultades no só­
lo en Alemania sino en otros pai­
scs de Europa. Ya se han supri­
mido los villanos mexicanos y los 
príncipes y nobles, r idículos y 
a rru inados, de origen europeo, 
que iban a la caza de una millo­
naria americana para ser golpea• 
dos en el rollo final por el joven 
pobre americano. que se casaba 
con la heredera. 

En síntesis: que el cine norte• 
americano esta hoy como un de­
mente dentro de una camisa d< 
fuerza y que a menos que la cen. 
sura cinematográfica no sea ob­
jeto de una ley federal que ponga 
bajo un control único la defini­
ción de lo bueno y lo malo, nece­
sariamente, por la ñol)ez de los 
motivos y por la simpleza de las 
cosas consideradas permisibles, 
esa gran industria desaparecera 
por completo, barrida por una 
producción extranjera que circula 
con libertad por entre los má.s 
hondos, complejos y apasionantes 
temas humanos. 

La verdadera crisis de Holly- -.... 
wood está ahí y Jos productores 
deben de reconocerlo y reaccionar 
en defensa de sus intereses y del 
interés de! propio público, que se 
hastía ya de tanta película sim­
ple, pueril, ingenua y monótona. 



iif[UIUIDUDES 
BARRAQUE. , 

LIBROS ÚTILES 

.ll RAMÓN JNFIES TA: 
Así, amigo l nficsta, desde 1ma tribuna ta,~ p1lblica com.o es CARTELES, 

quiera hablar de usted, de usted que ha qur.rido afiliarse a la m.ínorfa de 
los que sienten el culto de su J)(ltria construyendo y no maltratándola. Entra a 
cumJ>O.! tu mujeres, como se diría a esta sección de " Feminidades", no comd simple 
invitado a quien agasajamos y sf coma compatriota a quien honramos por el va lor 
J)O,uívo de sus hechos. Y estos cord iales sorbidos para compenetrarno.! con aLguten 
que &in interé.! y con conctencf4 se preocupo de respetar v laborar por la cosa 
püblica, .ron hoy placeres ta,1 rarus y por raros dificultosos al hallazgo, que no 
st negarme, salgo al encuentro de su obra, que es usted en la mefor de la.! /orma.t, 
con i ,u manos extendidas y orgullosa y complacida de sa ber que no le preocupan 
las quiebras l/ las negaciones de un presente que sólo va sembrando pesimUmo, y 
quiere y sabe dar , co,ucfente de que la buen.a se1_nilla a toda hora y en todo 
tfemPo es pro picia. 

Dos l i bros .fUYOS he cor,ocido y apreciado en tre mis Ultimas lectura.s; do.f libros 
que de guerra y de paz hablan y ensa.van, pero que parecen entender.se pese a .sus 
contrario.! recorridos en el propó$Uo fin.al de hacer patria sana, ordenada y ejemplar. 

' 'Mdxfmo Gómez", biografía premiada en el concur.!o extraordinario que hubo 
M llevar a efecto la Academia de la HUtOTia celebrando el cent enario del gran, 
.!oldado, el la primera de la.f obras a q"ue aludo y en la que pulo usted $U fervor 
de cubano que bebe en culto edificant e. Realiza el empefl.o, .::omo cabe a la figura, 
que $e h onra, con ese csHlo depurado, sobrio 11 elegante que es reservado a los 
q'lU' de veras conocen el lenguaje y a lo exacto miden s1.1 • f.éroes . Mdximo Gómez 
en la.! magnl/ic,u páginas de su libro estd retratado como él /ué, como sólo cabe 
enfocarlo. sin un re toque artificial, e.fcuetamcnte pcriilado en aquel acero pulido 
Q.Ue ergula .fU figura sin famós doblarla. Sigue su escuela la muy 'moderna y .1a ­
tis/a.ctoria de .suprimir los cantos de loa, porqu,e hay en la propia figura un res­
plandor de gloria que se basta él solo. Pero seguirlo a compds de su prosa pura, 
correcta y .!erena, e.1 caminar pOT sendas estratégicas, como la guerra orden~. con 
la confianza de tm guia que por competente dcfa que quepan a la par de la.s 
emociones de la contienda, las estimulant e., re/lexione.! de lo que aquella lucha 
bu.,co. y per.figue. E., hermo.!o que a la distancia de las épocas se 1tayan com­
prendido tan bien el recio guerrero forjado en la pelea y e1,te hombre joven, pro­
f e.far de Constitucional en la Escuela Privada de Derecho, y como cabe creer hc-

ff cho a un molde bien de 'hoy. Convenio de iodo aquello que no necesita fechas 
porque se aparta en ralees de lo turbio. PTOpósito.s did/anos y procedimiento.! 
limpios, ¿de qUé periodo son propiedad e.relusiva? 

Y de aquf, después de llegar al /'in conociendo y aplaudiendo el porqué de 
-'U p remio, busco con amistad sincera la otra obra que usted firma y que de 
antemano me atrae : ' ·La crisis! del Poder en Cuba". El una ampliación de una 
con/ererlCUl del curso de conslitucionali.!mo en l a Escuela Pr ivada de Derecho, 
de donde Ramón In.fiesta e.t .tobre.!aliente profesor ; una llamada por la que 
interesarse vivamente hacia el peligro de una con.stitución ezclu.fivamente de 
J>O$ful..llW$. Y mujer que soñó para su tierra un feminismo de cum bres y no de 
trlllos4<a enlodados, lógico se hace que persistan entre mil decepciones la.s arrai­
gadas . ilusione.! y me interese hasta lo máximo .este proceso que queriendo ha ­
cene evolutivo todavfa no ha cuajado más que en con/usfonismo.s 11 errore.!. ¿Có­
mo pue.! no leer con fruición de estos tópicos que se antojan remedio, cómo no 
ansiar los? 

Nos hace ver usted, pro/esor In/festa, una verdad inconcusa, el que nuestros 
errores, venidw del Poder, son efecto de mala o pésima administración, dejando 
que la economía JluctUe entre quiebras 11 crisis, a la d er iva y sin expertos que 
la IJUfen. Hemos e.stado y persis t imos creando y ofreciendo formas utópicas 11 la 
ba1e de granito donde a.sentar estos crédi tos estd aú n por edifica r . "Un Gobierno 
Que' propu~ una doctrina polltica, 11 aun social , d istinta a la mayoría del pafs, 
ri mantfeM la regularidad minima indispensable en la organización de la vida, 
podrd detentar el Poder por todo el tiempo que circunstancia& adver.!as no ar1adan 
ll _.n,. imJIOPula¡.idad doctrinal el descrédito administrativo. A la inversa, el Gobierno 
ffltb identifíccdo con et .!ent ir popular no resistirá largo tiempo, por ejemplo , 
une lle,orgoníiación financiera ··. 

·Ten90 que admitir esto.s ;uicios no ya a la luz de quien estudia e intimida 
t&tutido de ,u ciencia del Derecho, que ya es mucho convencernos, .sino llevando 
al ~blerna la rutinaria experiencia que la vida deja y este nue.!tro mane jo de 
mvfere, en la administración de lo privado, que se antoja en pequett.o Jiel rc­

'"°4Ueci6n. de lo pUblico. Bueno porque lo creemos •.. bonito porq ue "º" recrea ... 
~ en el fondo resquebrajado dejando huir por estos e.scape$ sutiles gota a got11 

re,ert141 Y ¿aomos capaces, valemos para el gobierno de lo nue,tro y de 10.t 
" 11eatro1? No, catigóricamen~ no, que hav que t emer y de.!conflar de aquella 

::: ~~roen!º a~::e;
0
:: :u .,=:d:~~/lgo admirativo, pone la facha.da reluciente 11 

de f~ hace falta ciencia para entender de e.!to.s demostrativo.s, que cansados ya tfticte:rla• hueca., $Ólo nos conqubtan conclu.rioncs útiles, depurativas y recons­
ten.t4 VCU, que no es pregonando el mal como le hallaremos cura y si sólo ca u ­
iji.e :Vdo el dafl.o, de.!pertando el talento, la voluntad y la energía a sist ema.! 
, ,, 

8
. anten lo vencido. 

del ~a re, tar interés reproducir aunque fuese en lineas el cont enido de la obra 
dÚa, S:r l n/ie.tta : todo en el la logró interesarme y todo en ella es d igno de me­
con ~I I JJOnde a un hilvdn tan acorde que no caben los e:tt rac t o.!. Me identifico 
/scckSn edUo que e.s el de siempre pulcro 11 elegante, y junto a e.!to pleita satU­

"" '44l~n entreviendo la intención de u,l hombre de estudio cont r ibuye11do a 

Je, !e,,. aon e.tto.r puntos del moderno Derecho tan a/h1es a n ue$tro creer de que 
f"~ ~l 11.orn':'ªCfas e:cacta.! no han t'ntrado toda uia ni a la oonciencia ni a la vi.!ión 

Q1le e.to.'\ qu~ gobierna, Que sólo $iendo por el .!edante de equ ilibr io y cordura 

n ,u Ub;oe :::i::"r ~~:uc~!~~.,"d!ª P::r i::6t°;:.i.1~os a la ruta del doctor Jn/iesta 

DE JUAN MONTALVO Y LEONOR BARRAQUÉ 

El secreto de erguirse en la proptR. 
ru ina, romper por medio de la desgracia. 
y mostrarse aterrador al enemigo, no lo 
poseen sino los hombres real mente supe­
riores, esas almas prodigiosas que en la 
nada misma hallan elementos para S\IS 
obras. 

Cuando el fin de las acciones de un 
hombre superior es otro que su propio 
engrandecimiento, sabe muy bien disti n­
gui r los casos en que ha de Imperar su 
,,oJunt.ad de los que se rinde a In ne­
cesidad. 

Civilización no es otra cosa que In mo­
ral ilustrada y ampliamente ditundldn: 
los enfermos de Hlpócrates son los gran• 
des moralistas: moral es la aproximación 
a la causa. primera de las cosas, a la luz 
Infinita; y a ella propenden los tllóso ros , 
lo.s sabios, los descubridores, los poetas, 
los héroes que consuman sus hazañas 
por los grandes principios, y en !nlange 
prodigiosa, todos Juntos, se van al en­
cuentro de los siglos, a l gri to de los 
cruzados: ¡Dios lo quiere! 

Dejémonos herir por los destellos de 
la verdad, y oiremos en lo profundo del 
pecho un son vago, embelesante, que 

no!I haga sospechar la Ínú.slca del cielo. 
Verdad, Justicia y gratitud componen u n 
Instrumento celestial , cuya armonía de­
lei ta. aú n a los seres inmortales. 

J . M._ 

. .. Y. cuando te suba del corazón a los 
labios un Ju icio am3:rgo de aquel que 
porque s i no te es s1mpátlco, d~Ja que 
se te estorbe el decir para dar paso 
al pensamiento, para que haya un In­
tervalo de recuerdos que te dejen me­
d ita r s i es la acción o es el hombre 
qu ien te tuerza la critica. Que es así 
como conviene que claslflquerr.os : al In­
dividuo conócelo, apréclalo por sus actos. 
por sus hechos. ¿Qué vale lo demis? 
Un algo que puede ser bello, que puede 
lucir reo, e¡_ue se hace gracta o pesa en 
demRSia, nada sustancial y por tanto 
sin trascendencia. Pero aquello. aquello 
que grabó a Jo Indeleble en cada ac­
ción, eso es lo que mires, Jo que cuentes 
y lo que callrtques. Llámalo amigo si 
hizo para todos el regato de hechos pu ­
ros. Cuídate de él, evita. sus contagios 
si te engat.a en apariencias bellas pero 
no ha labrado más que con man6s su• 
clas. 

Habla, Juzga, califica cuando esto . ha­
yas pensado . 

L. D. 

UN PEQUEÑO FRAGMENTO DE LA MARCHA TRIUNFAL 
Por Rubén DARÍO 

Ya pcua el cortejo. 
Seflala et abuelo lo.! htroe.f al nillo. 
Ved cómo la bar ba. del viejo 
10.t bucles de oro circunda dt1 armiño. 

~a~7i1:~ ~~Íf~: ::;;;t::., cr";.,':':g: fi ¡¿e¡;~$, 
y la md.! hermosa ' 
.son-rie al mds fiero de fo.t vencedores. 
¡Honor al que trae cautiva la eztraña bandera· 
honor al h erido y honor a le» fieles ' 
sold~os que muerte encont ra ron por mano extran jera! 
¡Clarines! ¡Laureles! 

Las nobles espadas de tiempos gloriosos 
desde_ ~us panoplias saludan las nueva s' corona.s y lauros: 
las v1e1as espadas de l o.s granaderos, más fuer tes que osos. 
hermanos de aquello.! lanceros que fueron cc11ta11ros. 
Las trompas guerreras re.suenan; 
de voces los aire.s se llenan ... 
-A !lquellas antiguas espadas 
a aquellos ilu.,tres aceros, ' 
que encarnan la.s gloria$ pasada s ... 
Y al sol que h oy alumbra las nueva.~ l'ictorias ganada.s 

:iª¿:eé~~aqf: ¡9rt~~~;i~ ~~':Vs~1:1~ j~~~:~:itcros, , 
al que ha de.!a/i ado, ceil.ido el acero 11 el arma e1t la ma,to 
los sole.s del rojo verano, ' 

~ $ ,:~¡!~ Ya v:;~;~;h:el gélid.o Invierno, 

faf~d~,:~J,/ªv~:tá:• c~;,1~:r l~r !~~,ii;!~iad;n;~o::r~I. que tocan la marcha 
tr iunfal .'.. · · 



-¿TE DE5ENGAr<IAJ', CARLOS, 
QUE NOSOTROS LOS CH lqü/­
T05 SOMOS FATALES? 

l'RANCAMl=NTE, E50 DE l=Ui:\OPA NO T(EA/f= 
NOMBRI=.. 

- LO TIENE, VIEJO, LO QUE PA5A ES QUE 
PA PENA DECIRLO .. • 
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--: Tumbos en ~I vacío 

E 
N UN trabajo precedente comentamos la política aná.rquica, oscilante, falta de sentido realísttco y de clara comprensión del proble.ma q.ue se ha seguido en Cuba en ma~eria ~e legis­lacion social. S!endo un tema tan vasto, apenas s1 pudimos ge­neralizar sobre el mismo, enfocando, de conjunto, la .1.nsuf iciencia de la política adoptada y los resultados funestos que ella trae para los .1n!_ereses de la nación. 

Vamos hoy a concretar algunos aspectos y a intentar persuadir a los gobernantes de que la táctica seguida no es la que puede com­J>Qrtar para Cuba el bienestar, la riqueza, la prosperidad y el sosiego público a que se aspira. , . En primer térm,ino, queremos admitir que cuanto se ha hecho y cuanto se pretende hacer no es producto de una intención deli ­berada de perturbar los intereses productores, ni de agredir al ca­pital inversionista por el mero gusto de hacerlo. En las iniciativas oficiales que tratan de mejorar y resolver las rel~ciones 'entre· patro-. nos y obreros, hay, no lo dudamos, buena fe y afan de acierto. Ahora bien: toda legislación social debe perseguir dos fines: elevar el nivel de vida de las clases trabajadoras, dentro de normas de equidad que garanticen--para así hacerlas perdurables-las con-
'ª~~~~ri~~i:~~~ª¿Jpf:gn¡~~e~ e;e~~~r:~~if v~e anfgsvª;u~u~~t)~ dt~e~~~~ Tan importante como obtener altos salarios y trato benevolo para los obreros que producen, es procurar• que los que estan ociosos en­cuentren medios de sustento, y de ahí que las mejoras mencionadas , han ·de lograrse sin detrimento dP. las propias industrias y del capi­tal en ellas in vertido, ya que no sólo se pone en riesgo la prosperidad y hasta la subsistencia de las mismas, sino que se impide al dinero estático e improductivo que ha lle canalización hacia el inversionismo de que Cuba está necesitada, tanto nacional como extranjero. Muchas de las reformas que en materia de legislación social se han implantado, adolecen del grave defecto de que ignoran las peculiaridades de las industrias, por haber s1do promovidas por hom­bres _gue jamás han asomado su curiosidad a esa zona y desconocen lo que una industria en sí significa. De lo contrario, las reformas im­plantadas comportarian mayor provecho para el trabajador, sin que ae perjudicara el capitalista. Y es bueno precisar que el capitalista­. no se perjudíca porque se implante el jornal minimo, ni la jornada máxinia, ni el seguro de maternidad, ni el descanso retribuido, ni el retiro por inv"alidez o vejez. Se perjudica por la forma irresponsable e inconsulta en que '"esto se realiza. Y el perjuicio, en definitiva, no es sólo para el capitalista, sino también para el obrero, que es lo que ignoran los teorizantes, ya que una mejora que esté en pugna con .la realidad no pasa de ser una utopía. Cuando la legislación se hace con manifiesta torpeza, regulando, de manera absoluta, sin fle­x1biltdad y sin escalas, un tipo uniforme de jornada de labor y de alario, sin atender a que dentro de cada t ipo de industria hay plan -. tas de capacidad diferente, lo que se hace es colocar en desventaja a unas respecto de las otras, ya que un ta ller pequeño con máquinas antiguas no puede producir lo mismo que un taller grande con má.­qUlnas modernas, y no puede, humanamente, pagar igual salario por un rendimiento distinto, sin que instan táneamente se coloque en llf:ci:tuaclón de privilegio a la más rica. Al decir que la legislación ha aer equitativa, estamos indicando que debe favorecer al traba­_..._, pero al propio tiempo_ debe impedir la competencia desleal •eu•las propias in dustrias. Ese es uno de los muchos aspectos que ba se han desatendido, y no por mala fe, sino por ignorancia de los legisladores. Pero otro aspecto, el mas grave de todos, es que legislación social debe ser armón ica, científica, y establecer de 
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1 de una lectura retrasada, que, de espaldas a la situación del 
..luE:i~ª µ~ª~~:~rm~ede~~~ti;1t~~n~eª J:º:::~~e c:1mde~~;c1~ri~.rT; l'eVlta•cion y el pánico económico. Para evitar esto, h ay que ir a slón de todo lo legisla do,,ya , a fin de darle homogeneidad bién para hacer ajuM,es en cada industria de acuerdo con sus rlrades y exigencias y en relación con sus congéneres. Y si v sto ya cómo en un solo sector de la producción la escala Plrd.J~

1 
ser f!extble, para que la reforma sea equitativa y por tanto las ln a e, ¿como es posible establecer un a pauta común para todas ~ustrias, fijando un jornal minimo igual para una fábrica de p q,ue para una fábrica de cerveza? 

no~ hay más todavía. En Cuba, antes de la caída de Machado ea ·J'Ulto a, como afirmamos antes, legislación social. Aquel Gobierno. ~ reco~ocerlo, hizo leyes-proteccionistas e intensificó la pro-12 de agagrator1a, pero no reformo ni creó leyes sociales. Después del y oS . hubo un tránsito brusco de · la opresión a la anar-. el agitador de oficio, enrolado en la Confederación Nacional ob:rgantsm9 de inspiJ;"ación soviética, creyó propicio el caos ner en el un absoluto predominio. No siendo sus fines el • 

mejoramiento de la clase obrera, sino el desarrolJo oportunista de una táctica perturbadora cuyo alcance y proyeccion eran definida­mente políticos, lo menos que persiguió fué un mejoramiento clasista. Empezo a formular demandas y reivindicaciones escalonadas y por zonas, aun ~ n aquellas empresas que no habían tenido en ningún tiempo dificultades con sus obreros. Coaccionados éstos por los "co­mités de estaca" y por la falta de garantías de aquel momen~o de confusionismo y de quiebra de la vida institucional, fueron dociles instrumentos en manos de los líderes extremistas. Y se inició un proceso de huelgas sistemáticas que paralizaron la producción . Cuan­do una empresa accedía a la demanda impuesta, la empresa vecina sufría igual embate. Y por solidaridad con los obreros · de ésta, los de la anterior eran obligados al paro. En ese cltma se obtuvieron muchas de las llamadas conquistas que luego se han mantenido y convalidado hasta el presente, sin discriminar su justicia. En la huelga revolucionaria de marzo, la autoridad se impuso por la fuerza. Pero la Secretaria del Trabajo, no muy segu_ra ·tlel triunfo obtenido, declaró que esas conquistas debían ser. respetadas. Ahora bien, mu­chas de esas conquistas, logradas, como ya dijimos, no para favorecer al trabajador, sino para perturbar la vida cubana, entrañaban lin­dezas como éstas: Antes de la caída de Machado había empresas .que pagaban espontáneamente nn jornal minimo de $1.50 o más a sus operarios, en tanto que otras pagaban $0.40. Las reivindicaciones de la Con federación Nacional Obrera no obligaron a las últimas a pagar lo mismo que pagaban las primeras, sino que aumentó a ambas por igual el tipo de salario, fijándolo en $2.00 y en $1.00. Y esta mons­t ruosidad h a sido consagrada luego por la Secretaría del Trabajo, permitiendo que la misma industria.,· en el mismo tipo de t rabajo, tenga salarios diferentes. 
No hay, sin embargo, un ajuste vertical entre patronos y obre­ros de la misma producción para el estudio de cada caso particular entre las industrias. Porque en una planta ·de impresión, ponga­mos por caso, cuya máquina pueda en un día hacer 5,000 impresiones y en otra que pueda hacer 20,000, no puede n i debe ganar el maqui­n ista lo mismo, ya que el rendimiento no es semejante. Ahí la dife­rencia de jornal no crea competencia ilegítima, porque está com­pensado el hecho por la mayor capacidad de Producción. Pero cuando se t rata de otro tipo de labor manual en que cada operario r inde el mismo esfuerzo y obtiene la misma producción, aunque un taller sea ~rande y otro pequeño, el jornal debe ser idéntico. Y siéndolo, podna llegarse a una fót:mltla beneficiosa para todos, como la de au­mentar uniformemente el jotnal mínimo a $2.00 diarios, reduciendo en cambio a cada obrero sus días de trabajo. Un operario en 6 días de labor devenga actualmente 6 pesos. Trabajando- 4 días con un jornal de 2 pesos devengaría 8. Y ·1os dos días restantes representarían 4 pe­sos para un nuevo operario de los que actualmente no tienen dónde librar su sustento. Para eso hay que comenzar por organizar un censo de los sin trabajo · en cada especialid~d. y segun su comprobada competencia, a fin de que las empresas · puedan rotativamer.te uti­lizar a los más aptos. Esta es una fórmula que represen taría a de­terminadas empresas un m·ayor desembolso, pero que beneficiaría a. la colectividad e impediría la competencia ilegítima. Esa es una me­dida prá.c;;tica que mejora la condición . del que hoy se gana su sus­tento y .a la vez ofrece trabajo al que. no lo tiene. En cambio lo que resulta absurdo es que a la vez de concederse el descanso retribmdo se obliga a sustituir al que disfruta del asueto con otro operarlo que le reemplace en la faena, cuando todo el que conozca una industria 
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!/hS:~t~c;~~ cializado en esa faena. Muchas industrias han tenido que enseñar a sus operarios trayendo técnicos extranjePos. Y han enseñado a ex­pensas de su propia economía. Pero han .enseñado a los que necesi­tan y no a otros. Al dar vacaciones a uno de ·euos, ¿con quién lo sustituyen? ¿Puede el Estado obligar a las industrias a que se con­viertan en planteles de enseñanza, impa rtiendo en 15 días conoci­mientos que· requieren años pa ra ser adquiridos? Lo que se viene ha­ciendo es reducir la producción o posponerla hasta que las vaca­ciones terminen. Todos estos absurdos determinan no sólo descon­cier to y desconfianza en las empresas existentes, sino que alejan el capital extranjero y nativo de toda inversión en nuestro suelo. Las bóvedas de los bancos están llenas de dinero cubano improduc­tivo, que no se emplea en fomentar industrias, ante la amenaza de esas leyes inconsultas y demagógicas que hablan de rel:)arto de uti­lidades en una época en que la utilidad apenas si responde al interés del capital invertido. Vayamos hacia una legislación social científica y justa, que persiga, por encima de todo, la creación de centros de trabajo para aligerar el desempleo. Hágase un código del t rabajo que englobe y unifique todas las reformas, después de ajustes verticales entre cada tipo de industria y sus obreros, para garantizar a unas y a otros. Y permítase asi que el dinero nacional y el extranjero se infiltren en nuestra economía, fomentando y desarrollando nuevas fuentes de producción y de riqueza. Lo demás es continuar dando tum­bo.§ en el vacio. 
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UANDO la camarera tocó a 
su puerta; a las seis de la 
mañana, ella respondió al 

. punto diciendo que estaba 
despierta. e inmediatamente saltó 
de 1~ lit~~ª con aquella presteza 
y a~1mac1on que eran presagio in­
varif!.ble de un día importante, 
qutzas hasta lleno de emocionan­
tes a_v~nturas. Apresuróse a sacar 
el f~1s1mo traje gris de viaje que 
hab1a comprado el día antes 
echól~ .una mirada de disgusto,- IÓ 
:_a~~d~~d:,espleg:indolo, y lo puso 

A continuación salieron a la luz 
un par de zapatos sólidos y cómo­
dos. ~uego un sombrero horrendo, 
el mas feo que pudo encontrar 
Y•. por 8tiPt1;esto, medias de algo~ 
don. El equipo __ era repulsivo, y no 
obsta~te, _se d1Jo, con una sonrisa 
que dilato ligeramente los ángu­
los de su bo~a , extraordinaria­
mente en caracter. Ataviada con 
aquepas horribles prendas nadie 
podna tomarlr.. por otra c0sa 
no fues~ un~ turista ... y deq~e clase mas miserable ª 

un.a quincena en Francia en las 
CO!)dicionf:S ~en.os caras: no la 
mas econoi:mcas era más exáct ~ 
eso se vena estampado en t d· 
su persona cuando se hubfes: 
puesto los d_esga rbados arreos La 
sonrisa habiase borrado d I i d 
una . v~z que terl!linó de veiur O 0 
se miro al pequen.o espejo N dsedy 
polvos. nada de 13.piz rojo ~n ª lo~ 
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labios, nada de sutil perfume. Un 
par de grandes gafas de concha 
suministraron justamente el to­
que necesario para completar el 
aspecto de una mujer a la que na­
die, y un hombre mucho menos, 
miraría ni siquiera una vez. 

Cuando salió a cubierta, Saint­
Maló estaba surgiendo del mar ... 
una rocosa fortaleza llena de re­
cuerdos y evocaciones medioeva­
les. La primera contemplación 
traía consigo aquella emoción que 
Francia provocaba invariablemen­
te en ella . Esta mañana mas, tal 
vez, que nunca. Algo en los for­
midables baluartes de · los cuales 
se elevaba la alada torre de una 
catedral aparecíasele lleno de añe­
jas voces. Voces de corsarios, de 
piratas, de cruzados. 

El puerto, atestado de barcos de 
vela que desafiaban las olas has­
ta la lejana Terranova, suminis­
traba al comercio el bacalao, cuya 
adquisición se lograba a cambio 
de tantos peligros colho los que 
arrostraban los antiguos bajeles 
guerreros. El antiquísimo castillo, 
que databa de la epoca de la du ­
auesa Ana, hablaba de cuchilla­
das, estocadas. amores ardientes, 
siniestros calabozos. Contuvo el 
aliento, sintiendo una emoción 
profunda . En ella había algo afín 
de todo cuanto aquel lugar repre­
sentaba. los piratas, probablemen­
te, en primer lugar, se dijo. mo­
viendo levemente la cabeza. 

Mientras el buque penetraba en 
el dique. flotaba subiendo en las 
invasoras aguas hasta et nivel del 
puerto interior, y, después de ser 
remolcado en redondo, derivaba 
hacia el muelle, los pasajeros apa ­
recieron en cubierta. hechos salir 
de sus camarotes por los insis­
tentes camareros. Ella lanzó una 
mirada en torno, examiná.ndoles. 
Ninguno de ellos era interesante. 
al menos. lo que ella hubiera lla-
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m'ado interesante. El sobrecargo 
le había dejado ver la lista la no­
che anterior. Los nombres eran 
serios y nada comr~rometedores, 
como sus dueños. Nada había que 
llamase la atención. Los evitaría 
como a la peste. Los conocimientos 
accidentales a la sazón podían re­
sultar_ inoportunos. Y no obstan­
te. evi tar conversaciones no era 
tan sencillo. Una sef1ora anciana, 
con un sombrero de Panamá y un 
sweater de punto de lana. se le 
acercaba ya, dando seflales de 
querer dirigirle la palabra. 

- ¿ Verdad que es precioso? A 
mi siempre me hace el efecto ele 
que me encuentro lejísimos, al 
otro lado del mundo, en cuanto 
veo Francia. ¿Conoce usted Saint.­
Mató ? ¿Va usted a Dinard ? Esta 
allí. . . al otro lado de la bahía. 
Desde aquí no luce muy bonito. 
pero un:i. vez allá es tan hermo­
so ... ¡oh, hermosísimo ! 

Ella sonrió superficialmente de­
trás de sus grandes lentes de con­
cha y miró para Dinard. 

- Ojalá que los fun cionarios de 
la Aduana no esté'.n demasiado 
descorteses está maii.ana - prosi­
guió la anciana seúora-. Algunas 
veces no se les puede aguantar. 
¿sabe usted? ¿Lleva usted cigarri­
llos? Es su obsesión . ¿Dónde pien­
sa usted hospedarse? Yo conozco 
var ias pensiqnes excelentes. ¿Quie­
re que le dé las direcciones? 

No le quedó mas remedio que 
contestar, y buscó palabras que 
sirviesen para con tener la a va­
lancha. 

- Quizás alquile una villa. 
La anciana echó una ojeada al 

desga rbado t raje sastre. 
- ¡De veras! ¡Entonces viene 

usted a pasar el verano! ¿ Tiene 
usted el nombre de un buen agen ­
te? Yo si. 

-Si, tengo varios nombres. 
Alejóse casi bruscamente. No 

había· otro mecti9 de escapar. 
Los funcionanos aduanales -nO 

fueron· mu.y d~scorteses; logró Pa­
sar su eqmpaJe abriendo una so­
l~ maleta, y no tardó en encon­
trarse a bordo del barquichuelo 
¿~:z~i~~a 1~e b~~~~cirla a Dinard 

Sentóse en la pequeña embar­
cación, al extremo opuesto de la 
comunicativa turista, y arregló­
selas para echar pie a tierra an­
tes que ella. Un fiacre · mtiy ale­
gre, con un toldo con flecos y un 
caballo que llevaba un sombrero 
de paja, acudió a su señal. A los 
pocos minutos sus maletas esta­
ban colocadas en la delantera y 
partía en dirección a un hotel si­
tuado frente a la playa, llena ya 
de animación con las tiendas de. 
campaña y las sillas de lona y 
unos cuantos bañistas que la po­
blaban. • 

Antes de ocuparse de tomar ha­
bitación, salió a la terraza, pidió 
café y panecillos, sacó de una car­
tera de mano un librillo de me­
morias y comenzó a repasar las 
pá.ginas. Mientras bebía el café · 
contó el número de hoteles y pen­
siones que había que visitar, y 
acabó diciéndose que ello le to­
maría la mayor parte del día. 

Al poco rato se encontraba nue­
vamente en pie, y discutiendo de 
precios con el gerente del hotel. 
Examinó varias habitaciones. dijo 
que reflexionaría antes de decidir­
se, y, en el instante de disponerse 
a marchar, pidió ver la lista de 
los huéspedes. Podía ser que al­
guien conocido de ella estuviese 
hospedado allí. Sin embargo, no 
encontró a nadie que conociese. 
Volvió al fiacre y dló la dirección 
de otro hotel. Allí repitió exacta­
mente lo mismo, pidiendo pr_ecios, 
mirando habitaciones y exami­
nando también la lista de los 
huéspedes. En un tercer hotel si­
guió conducta similar ; y así su­
cesivamente durante toda la ma­
ñana. 

A la hora del almuerzo había 
recorrido todos los hoteles gran­
des. Resolvió alojarse temporal­
mente en el último que visitó, to­
mó un cuarto, dióse un buen baño, 
y apareció en el comedor un 
tanto descansada, pero sin que 
su aspecto lo dejase ver. El feo • 
sombrero y el desgarbado traje 
.sastre gris lucian tan pobres y 
tan raros como en las primeras 
horas de la mañana. 

La ta rde se pasó visitando pen­
siones. En cierto modo. éstas re­
querían menos tiempo, especial­
mente en el examen de las listas 
de visitantes. A eso de las cinco 
las habla recorrido todas. Ento­
nada gracias a una taza de té , 
hizo pre~untas acerca de las pla­
yas. En Dinard no habia sino una 
sola. Pero un poco má.s lejos. a 
lo largo de la costa . en la direc­
ción de San Enogat, habia ,otra. 
Recorrió de punta a cabo la pla­
ya de Dina rd . al parecer sin éxi­
to. Seguidamente alquiló un ta­
xi y se hizo conJucir a la de San 
Enogat. Un largo paseo produjo 
un resul tado simila r. Regresó a 
Dinard y se puso a recorrer el 
dique. Por Ultimo sus ojos-a los 
que las gafas de concha prote­
gian en su escrutinio, disimuliin ­
dolo un tanto-fij.ironse en un 
punto por primera vez en aquel 
dia. 

Acodóse sobre el muro de pie­
dra que daba a una piscina al 
aire libre. E]n ella chapoteaban 
cuatro baii.istas. En aquellos pre­
cisos instantes un hombre la cru­
zaba de un extremo a otro, na ­
d.ando con las largas y lentas 

~~1~~:.d~~ fi~~~~ 1?ftd~:sp~~~f6~ ~ 
esta ban tan bien calculados que 
en apariencia representaban el 
mínimo del esfuerzo, ningún es­
fuerzo en absoluto. pura diver-
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slón y facilidad . Era el tal un ciole que había decidido tomar la 
mocetón fornido, musculoso, que- .habitación que le enseñaron y que 
mado por el sol hasta dar en un se mudaría inmediatamente. A la 
rojo vivo. Evidentemente esa que- media hora había hecho traer sus 
madura del sol era reciente, y en pertenencias del hotel y se encon:.. 
una piel inás tierna habría al- traba instalada en una sala con 
canzado la etapa del despelleja- alcoba, bastante cómoda y espa­
!miento-prueba convincente de ciosa, que daba a la playa. 
que no llevaba allí mucho tiem- * 
po. Cuatro o cinco días, reflexlo- Sonreíase nuevamente al mirar -
nó ella. se al espejo aquella noche, antes 

Cuando el hombre llegó a la orl- de bajar al comedor . El traje gris 
Ua de la piscina se izó sobre la había sido desechado en favor de 
plataforma de cemento, acurrucó- una débil tentativa por ajustarse 
se junto a una bata de baño, sacó a lo ·que exigen las conveniencias 
del bolsillo de ésta una cajetilla de sociales .. , un vestido de seda que 
cigarrillos, encendió uno, y se ten- más que negra era de color de ala 
dló a todo la largo en el lla- de mosca, salpicado enteramente 
meante sol. Flojos y descansados de horrendas flores color de rosa, 
los músculos, daba la impresión del color· de rosa más feo, y con 
del absoluto bienestar fisico y el frunces en los lugares que debían 
contento mental. haber sido Usos. Un broche de co-

Ella anduvo lentamente, dando ral blanco iba prendido al escote 
la vuelta a la piscina, hasta si- de un modo tal .que prestaba a su 
tuarse más cerca del hombre. dueña un aire avejentado y al pro­
¡Cómo le envidiaba su cómodo plo tiempo la hacía aparecer es­
abandono! Era exactamente lo que trecha de pecho. Una cinta de 
a ella le hubiese agradado ha - terciopelo negro alrededor de la 
cer. Lo haría al día siguiente; y garganta disimulaba la línea de­
en un traje de baño que la trans- masiado perfecta de la barbtlla 
formaría en otra cosa bien dis- al serio. Y, desde luego, las gafas 
tinta de la desaliñada turista sol- con montura de concha borraban 
terona que la hacía parecer el tra- las facciones y hacían de ellas ... 
'Je sastre gris. en fin , una cara cualquiera. 

Tomó asiento en un banco y sa- El se encontraba en el comedor 
có del bolso el librillo de memorias. cuando ella entró, sentado ante 
Buscando una página, leyó unos una mesa cerca de una ventana, 
apuntes en ella ,zarrapateados, los no en traje de etiqueta, sino ves­
repitió en voz alta, separando la tido con un traje oscuro muy bien 
vista del papel-como si quisiese cortado. Tratábase a cuerpo de 
confiar las palabras a la memo- rey. segun· pudo vez, juzgando por 
ria-, cerró a con tinuación el li- las dos botellas de vino que tenía 
brillo. y lo volvió a guardar en el junto a si encima de la mesa, nin­
bolso. Nuevamente, como repitten- guna de las dos de vino ordina­
do lo que acababa de aprender, y rio ; y las pocas palabras que di­
contá.ndolo con los dedos, sus la- rigió al camarero, articuladas en 
blos se movieron en silencio. Por un francés perfecto, pedían y re­
últlmo, convencida a todas luces cibían una atención especial. Su 
de que había logrado aprenderse voz era agradable, baja, de acen­
muy bien las palabras en cuestión, tos cultivados. Junto a él había 
~~nJ~rf:e~:;
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A la sazón éste se levan taba , en cuando. La ma.'Yoria de las 

recogiendo su bata y echándosela demás personas que se hallaban 
al brazo. Subió los peldaños y sa- en el comedor, tal vez una doce­
lló al dique, no muy lejos de ella. na, eran francesas y hablaban 
Dentro de unos instantes pasaría por los codos. 
por su lado. Observóle cuidadosa- Abandonó el Comedor antes que 
mente desde detrás de las protec- · él, resolviendo ir a tomar el café 
toras gafas de concha. Ciertamen- al del dique. En el tra.vecto com­
te, era un mozo muy bíen pareci- pró un diario. Encontró en el ca­
do . . : alto, vigoroso, de brazos y fé una mesa libre, sentóse, pidió 
Pic:m.as sólidos. Su rostro, mucho café, y estaba repasando los ti­
ma.a tostado por el sol que su cuer- tulares ·cuando alzó la cabeza y le 
po, tenía la hermosura que dan la vió a poca distancia ocupado en 
fuerza Y la resolución ... la clase to mismo. Una pelicula, proyecta­
de ~ro que a ella le agradaba. da en una pantalla al aire libre 
!,us ojos grises, vivos y despiertos, desde que se hizo de noche, sir­
~~~~.:...en aquellos momentos dis- vió de excusa para permanecer en 
-~nente indiferentes a lo que aquel lugar indefinidamente. A 
~ ... ~ea1nbªte' liencdtiucaalbeªsº. ciertas cua- las diez se levantó y regresó a la 
&nMW.- pensión, dejándole en el café. n:.:,d· olme ulay faceldracªcodne suellbªa'tacadsei Marchó a su cuarto, escribió. una 
.... .11 carta de varias páginas, la cerró ="'nQ,•y siguió por el dique con pa- y le puso la dirección, bajó y com­
""' nne Y seguro. Ni siquiera la pró un sello aéreo, se lo puso a la 
~~ ·visll). Los labios de ella di - carta, lué ella misma a echarla 

~-unse .con una torva sonrisita. a Correos, que estaba por allí cer­Ulr qué había de haberla visto? ca, volvió a la pensión, desnudó­
qGia aquellas estrambóticas pren- se y, apagando las luces, dió por 

estaba para que nadie re- terminadas sus labores aquel d1a ... 
r"f!n ella. un día cuyo balance arrojaba re­
do él se hubo alejado un sultados mucho más satisfactorios 

• ella se levantó y marchó de los que ella osó esperar en sus 
misma dirección. El mozo se momentos de más optimismo. 

en un bar al ai re libre que Lo que hizo a la mañana si­
en el dique, sentá.ndose a guiente fué contrario a todos sus 

llla Y pidiendo un vaso de planes: más aún, rué enteramente 
te' iÍq~~~~a~8t~roden~ª~~odi!~ 1~ i~irs!fo.ª J~r~u!1 e~l~u5:i~:: -:~f 
4eOtro banco le ofreció un el rutilante mar en calma que se 

do él descanso conveniente . divisaba por la ventana, el aire 
Jluev~ g~g ~~t~~1~net~ PJ: f~~~~i61e~mleª

1~~~f~· r~~ul~~~~~ :~jo adelantarse, pero no más remedio que salir y chapuzar­
de vista. Apenas habíase se en aquellas in vitado ras aguas. 

di O cuando le vió que deja- En el fondo de una maleta tenia 
que, cruzaba el camino y un traje de baño de proporciones 

en una pequeña pen- infin itesimales. Su matiz verde al-
u~~a Jrent~ al casino. ~:~d;r r:;~~o~~ .;o:ll~e~ei~~~l3fo n~ 

la I>ensió~~p~~sblat~tr~~~ la tentadora voz. En las ceñidisi-

idri ~~~~fos~1~~~nt~J~~ ~a:.n~í~~:~a~: ~~ ~~~~~ªs:: e~i!e~= 



nteron de perilla para el caso. 
Cuando por fin bajó y atravesó 
el dique en dirección a la playa, 
había logrado casi, si no entera­
mente, el mismo desgarbado efecto 
creado por el traje sastre gris. 

El Cambio Má11ico da 
Tono Tangee les presta loza ní~ 

encantadora 
Tenga labios que todos admiren por su 
belleza natural. El .Lápiz Tangee, una vez 
aplicado, cambia en los labios a un encan. 
tador tono de grana. La moda exige que 
"se evite ese aspecto pintorreado" que no 
es elegante. Por lo tanto, use Tangee, que 
no eI pintura, y' para lucir lozanía seduc­
tora en cutis y mejillas, use también Colo­
rete y Polvo facial Tangae. Pida siempre 
Tangee Natural~ pero si prefiere Un matiz 
más vivo, para uso nocturno, pida Tangee 
Theatrical. 

Pintedos Con lan&ee T El t.ápia de Más Fama 

.~~.~-~~ 

1 * PIDA ISTI JUEGO DI 4 MUESTRAS 
1 RICARDO G . MARIRO, 

1 • ti~~~-e~~ri!ª~~n~tuche Ta ngee 
1 miniatura conteniendo : Lápiz Tan­

gee, colorete compacto , Crema colo ­
rete y pol vo facia l. Incluyo 10 cen­
tavos en sellos del correo de Cuba 
de un centavo, o en sellos de m i 
país por su valor equivalen te. 
Nombre 
Direcci6n. 1 
Ciudad ... . .. . _ .. . Pais ·: . .... . J 

tas, sus perfectas proporciones. El 
gorrito de goma, que hacía juego 
con el traje, tenía una garbosa 
inclinación que acentuaba un me­
chón de rlzosos ca bellos de un ru­
bio ceniciento. Mas al contemplar­
se al espejo, sacudió la cabeza 
con pesar. Aquello no podía ser. 
Resultaba demasiado llamativo. 
Algo había que hacer para reme­
diarlo. Las gafas de concha y una 
bata de baño esponjosa y fea vi-

Comezón en los Pies 
.Evitbda en 3 Días 
-~v1f~~~ 1oc~1e~Se° 1;0"r::h\. 1

~1f.
1e6 

sangra la piel? La verdadera causa de 
es~ trastornos es u n germen muy ex­
tendido en el m u 'ldO. Este germen pro­
duce la comezón o la Picazón de S!n­
gapore. No se librará del ma l hasta que 
no ruate al germen. Un nuevo descu • 
brlm lento llamado Nlxoderm calm11. la 
comezón ·en i minutos, mata al ger­
men en 24 horas y cicatriza y limpia 
la piel en 3 dias. Como Nlxoderm tiene 
mucho éxito se vende con garantia de 
acabar con la Picazón y cicatrizarle la 
piel no sólo en los ples. sino en los más 
tenaces casos de Eczema. Granos. Ac ne. 
T !tui. de la cara, o su dinero le será de­
vvelto . Pida a su farmacé\1t1co Nlxode1 :n 1 
h oy mismo. Nuestra garantía lo protege. 

CAIUELES 

La playa no estaba aún muy 
concurrida. Corrió hasta el borde 
del agua, dejó que las suaves olas 
se rompiesen contra sus pies, y en 
seguida, con súbita Impetuosidad, 
despojó.se de la bata, colocó las 
gafas en un bols1Jlo y se precipitó 
al mar de cabeza. Al cabo de un 
minuto había dejado atrás la bal­
sa desde la cual se zambullían los 
n adadores, y se dirigía a donde 
las aguas eran más profundas. 
Ahora se hallaba muy lejos de los 
otros bañistas; estaba sola en el 
mun do. Volvlóse de espaldas, ex­
tendió los brazos y se dejó flotar 
sibaríticamente. Alegrábase de ha­
ber cedido a la tentación. · 

-Ha avanzado usted bastante. 
La voz, muy cerca de ella, le 

causó gran sobresalto. Recono­
ciéndola, volvióse de lado pronta­
mente y lanzó al hombre una mi­
rada para cerciorarse de que sus 
oídos no la habian engañado, y 
entonces se puso a nadar con unas 
brazadas rápidas que la llevaron 
hasta una solitaria roca, más lejos 
de lo que se proponía ir. Al llegar 
a la roca, y cuando trepaba por 
la áspera superficie, vió que él se 
hallaba aún a su lado. Más aún, 
a la sazón escalaba también la 
roca. 

Ella quitóse el agua de los ojos 
inientras concentraba todas sus 
facultades para tomar una deci­
sión pronta. Cerca de ellos no ha­
bia nadie; estaba demasiado apar­
tada de los bañistas para que oye­
sen su voz ; hallábase en realidad 
sola, a la vist a de los que podían 
socorrerla, y sm embargo, más 
allá de todo socorro. Su primer 
pensamientv fué arrojarse de 
nuevo al mar y trata r de ganar la 
orilla. Pero de momento estaba 
harto fatigada para hacer tal co­
sa. Erale preciso descansar por lo 
menos cinco minutos. Y durante 
todo ese tiemoo él se encontraba 
allí , sentado a su lado, en aquel 
espacio restringido. contemplé.n­
dola con fijeza y-¡consolad.pra 
idea!--eon admiración . 

-¡ Por Júpiter! ¡ Qué bien nada 
usted!-fueron sus primeras pala­
bras. 

Ella trató de esquivar sus ojos. 
Estaban demasiado cerca, y su ex­
presión era harto intima. 

Al ver que ella no contestaba, 
él se volvio con una media sonri­
sa y cogió una piedrecita suelta. 
Ella siguió con la mirada el mo­
vimiento. El modo que tenían sus 
dedos de cerrarse en torno al can­
to era fascinador. Había algo ma­
quinal y seguro en el ademán 
que impresionaba profundamente. 
Aquellos dedos qan tan firmes, 
tan . . ¿por c:tue no decirlo? . . . 
tan implacables : pareció como si 
se convirtiesen en parte de la pie­
dra, tan duros y brutales como 
ella . También reparó en que le 
faltaba la uña del tercer dedo de 
la mano derecha . Su mirada pasó 
rápidamente a los oj os de ·él. ¿La 
habría visto mirándole el dedc 
mutilado? El corazón le dió un 
vuelco. La expresión que vió en 
sus ojos n~ la tranquilizó nada ; 
ya no teman aquella mirada de 

~~~i~a~i~~ ; a~:r~do e~~~b!~tr~~~~ 
cia, e intensamente escudriñado­
res. 

Necesitó de todas sus fuerzas 
pa ra apartar los ojos de la mano 
de él; pero comprendió que seguía 
oprimiendo la piedrecita . Por fin 
oyó un chapoteo. Había tirado la 
piedra al agua. 

-¿ Vió usted esa piedra ?-pre­
guntó él después de una breve 
pausa. 

Ella le echó una mirada de sos­
layo y movió la cabeza a firmati­
vamente. 

-¿La vió usted hundirse? ¿La 
vió subir otra vez a la superficie? 
¿Hubo a lguien que la viese hun ­
dirse ... salvo usted y yo? 

Ella se quitó el gorrito y sacu­
dió la melena con W1 gesto na­
tural. Los pocos instantes transcu­
rridos, las palabras de él, sus pre­
guntas acerca de la piedra, ha­
bíanle proporcionado el tiempo 
que tanto necesitaba. Ahora In­
cluso logró traer una sonr isa a 
sus la bios. El efecto fué instan t3.­
neo. La expresión fria e implaca­
ble de los ojos de él se desvane­
ció. A ellos asomó hasta una es­
pecie de alivio ... que ella com­
pa rtió, 

-¿Inglesa?-preguntó él a con­
tinuación . 

-¿Qué opina usted? 
-Que si-. Y en segulda: - ¿Ha-

ce mucho que está usted aquf? 
-Desde ayer. 
-Me lo fi¡¡uraba, 
-¿Por que? . 
El le dirigió una sonrisa gentil. 
-¿No le _parece que la pregunta 

es un tanto inútil? 
Ella insistió, por su propia tran­

quilidad. 
-Me agradaría saberlo, de ve­

ras. 
Dilatóse la sonrisa de él, y los 

blanquísimos dientes parecieron 
má.s resplandecientes aún junto al 
bronceado cutis. 

-Creo que voy a dejar que lo 
averigüe usted. 

Esa no era la respuesta que ella 
deseaba, ni mucho menos; podía 
significar cualquier cosa ; y en 
tanto que él se volvía para mirar 

r¿s 1!~io~~d:J;ª sce
0
~e~a~~gr~: ~d 

salto, alzó los brazos por encima 
de la cabeza, hizo una inspiración 
profunda, y se arrojó al agua. Por 
mucho que lo intentó no le fué 
posible ganar la orilla antes que 
él. Encontrábase ya en la playa, 
aguardá.ndola, cuando ella pisó 
tierra. 

-¿ Tomará usted un vermut 
conmigo en el café? 

Ella se dirigió hacia su bata de 
baño. 

-Gracias. Hoy no. 
El la siguió. 
-¿ Volverá usted a bañarse ma-

ñana? 
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-Tal vez. 
-¿A la misma hora? 
Sonrió de nuevo y repitió: 
- Tal vez. 
Dejó la bata en donde estaba, 

sobre la arena, y partió presurosa 
por la playa. Cuando comprendió 
que él no la seguia ya, regresó en 
busca de la prenda, la recogió, se 
la puso, así como las gafas, y en­
derezó sus pasos hacia la pensión. 
Antes de atravesar la calzada echó 
una cautelosa mirada en tomo y 
le vió entre el gentío, encaminán­
dose hacia el café. 

DetU.vose en el escritorio el tiem­
po preciso para dar orden de que 
le subiesen a su cuarto una co­
pita de coñac. El ardiente liquido 
la hizo entrar en calor y aquietó 
sus nervios. Cuando se hubo pues­
to el traje gris, el deplorable som­
brero y las gafas, .encontrábase ya 
nuevamente serena del todo. Pero 
su semblante estaba contraído, y 
en él se pintaba una torva reso­
lución. Tiró el traje de baño ver­
de, empapado de agua como esta­
ba, dentro de la alacena. Hasta 
le dió un puntapié, malhumorada. 
Si no hubiera sido por él, jamás 
se h ubiera sentido ten tada a co­
meter una ligereza como la de 
aquella mañana. ¿Ligereza? ¡Te­
rrible imprudencia era más exac­
to! ¿Qué quiso él darle a enten­
der con sus palabras? Las oía aún 
como si él estuviese articulándo­
las en aquel instante junto a ella, 
con su voz profunda, resonante, 

refin ada-si, no podía negarse 
sus acentos eran los de un ca 
ro-: "¿ Vió usted esa piedra? ¿ 
vió hundirse ? ¿La vio usted q 
subiese otra vez a la sup'erficie? 
¿Hubo alguien que la viese hun 
dirse.. salvo usted y yo?" 

* Bebió la última gota de coilac 
que quedaba en la copa y a la 
fuerza dominó un estremecimten .. 
to. Seguidamente se sentó y eSCrt ... 
bió un telegrama. Al ponerse 8li 
pie examinóse cuidadosamet;1te 
espejo. De fi jo que no había 
gro. No era posible que él la 
conociese con aquel disfraz. P 
no convenía arriesgarse. No-hab 
que pensar en sentarse tan ce 
de él en el comedor de nuev 
La a ven tura de la mañana lo 
bía complicado todo. 

Bajó cautelosamente, vió que 

'~~e~~s;¿~~l~ faº c~fi~í; ~:cIJffigtó 
la oficina de correos. Expedido 
telegrama, tomó un taxi y se 
conducir a l muelle, embarcóse 
en el vaporcito, cruzó la bahía 
pasó la tarde y parte de la pr 
noche en San Maló. Cuando reg 
só a la pensión, a eso de las di 
el vestíbulo se encontraba ot 
vez desierto. Encima de una m 
sa, en su cuarto, reposaba un te 
legrama. Abriólo precipltadamen 
te, leyó el contenido, prendió fu 
go al papel con una cerilla y 
miró arder hasta quedar reduci 
·a cenizas. Entonces acercó un si, 
llón a la ven tan a, sentóse y 
cendió un cigarrillo. 

A la mañana siguiente no se l 
vantó hasta muy tarde. Ten ía q 
pasarla de algún modo, y necesl: 
taba calmar sus nervios. Un 
antes de la hora del almuerzo 
lió, dirigiéndose a un establ 
miento en donde había visto a 
ratos receptores de radio. Preg 
tó si los alquiU1ban por serna 
escogió uho, depositó la canti 
que le pidieron y ordenó que se 
llevasen a la pensión. Almorzó 
un hotel y volvió a la pensi 
cuando todavía estaban sirvlen 
el almuerzo. Una ojeada al co 
dor le reveló a la persona q 
buscaba. Hallábase sentado an 
la misma mesa, absorto en la 1 
tura de un periódico. En su ha 
tación encontró el receptor de 
dio, ya instalado. Haciendo g 
el dial, probó a sintonizar va 
estaciones. La de Londres se 
con satisfactoria claridad. Sen 
se junto al aparato, abrió un 
rio, marcó varios programas 4 q 
la interesaban, y estuvo escuch 
do, sin poner mucha atención, 
concierto trasmit ido desde P 
A las cuatro se levantó, púsose 
sombrero y las gafas y volvió 
hotel en donde había almorza 
Un hombre que se encontraba 
el vestíbulo, y que evidentem 
la estaba esperando, púsose en 
con presteza al verla, la salu 
la condujo a una mesa que 
parada estaba para el té. Ha 
ron por espacio de una hora 
más, después de lo cual ella 
tornó a la pensión . Pero al ll 
a la puerta, por lo visto, ca 
de parecer, pues en 1 ugar d.e 
trar siguió andando, atravesó 
dique, y, encontrando un ba 
vacío, tomó a sien to en él y se p 

~b~r~~~:,i~~~i~~t~~~ij~~ siri· J; 
cuenta de su presencia. 

Fué cosa singular que el r 
de los pasos de él se destacase 
encima de los cientos de otros 
le golpeaban los oídos ; y sin 
bargo, no hubo de ello la m 
duda. Supo que pasaba antes 
verle. Con un traj e de lanilla 
oscuro, de americana cruzad 
extremadamente bien cortado, 
cía más guapo aún que en ata 
de bañista; más civilizado, en 
ram€nte civilizado, a decir ver 
sobresaliendo incluso por el 



aire que le elevaba en gran ma- · 
nera sobre la muchedumbre de tu­
ristas. Contuvo el aliento al sen­
tirle pasar y procuró hacerse aún 
má.s insignificante, si bien esto re­
sultó completamente innecesario. 
El ni siquiera miró en su direc­
ción. 

Media hora antes de la comida 
comenzó a vestirse. En el armario, 
al -lado del horrible vestido de se­
da negra, había colgado otro de 
transparente encaje, que evocaba 
el mar con su matiz verde pálido. 
De nuevo se sintió tentada ... ¿Ce­
dería a la tentación? Si; ¿por qué 
no? Púsose .el vestido y luego se 
volvió hacla el tocador. Polvos, co­
lorete, creyón de labios. . . todo 
ello fué aplicado con liberalidad. 
Sus rizosos cabellos rubio ceni­
cientos necesitaron poco arreglo. 

Cuando bajó a comer, la dueña, 
que en el escritorio se encontraba, 
quedósela mirando. Era evidente 
que creía verla por primera vez. 
Ella rió y colocó la na ve sobre el 
mostrador. La mujer miró la llave, 
y luego volvió a fijar sus ojos en 
ella. 

-Pero, madame ... 
Ella hizo un gesto con la cabe­

za, sonriendo aún. 
-¿Tanto se sorprende usted? 
En el rostro de la otra 'se pintó 

una pasmada comprensión. 
-¡Mais, madame, c'est trop fort! 

* Pasó al comedor y se encaminó 
a su mesa . La cara del camarero 
reflejaba idéntico asombro. Mi­
nutos desoués, el hombre con 
quien babia hecho conocimiento 
en el mar en traba a su vez. Su 
sorpresa fué de otra clase. Era 
el verla allí, y no ningún cambio 
en su persona, lo que le hizo mi­
rarla de hito en hito. Después de 
cerciorarse de que se trataba de 
ella, incorporóse a medias y se in-

~ clinó con una sonrisa. Ella le de­
volvió el salµdo con un levísimo 
movimiento de cabeza. 

Cuando dejó el comedor, él la 
siguió. 

-¡Qué fortuna encontrarla a 
usted aquí! 

Ella se volvió, le dedicó una mi­
rada eficazmente evasiva y una 
sotJ.risa sutil y. muy bien calcula-
~':;, ~tdÍ8u~~n8~v~acia el escrito-

-¿Y se hospeda usted aquí? 
-Si. 
-Pero . . . 
Ella se dirigió a la dueña. 
-¿Hay restricciones en cuanto 

al uso de la radio después de cier­
.ta hora de la noche? 

-Pasadas las diez no esta per­
mitido, madame. 

-¿No podrían ustedes hacer 
una excepción esta noche? Tengo 
;:cho interés en oír un concierto LotiS~!~~ que se transmite desde . 

tft 'La dueña dudó, y por fin dió su 
~ ~::n, .... sentimiento. Durante todo este 

~pO el hombre no se separó ~¿_ DlOStrador. Para seguir su ca­
UWJ.O, ella tuvo que quedar cara ~c,.ra c~m ~l. 
~¿Esta usted reducida a escu-
étón?2.;r~:~~tóPéf. toda distr~c-

-4fo me parece a mí que es­
~Y!~. música com"O ésa sea una 
-loCll.CCión tan mala. 
r,e,,.Lost!nojos grises brillaron con re-

. o entusiasmo. 
llle-1Ya lo ~reo que no! Especial­
de ~ .. Jos ultimas siete minutos 
menor,, tf~r~h~~-mero l en Do 

¡tJ.u~go la conoce usted? 
· 1aa ,::jo transcurrir varios minu-

• 1 ~~~s1s~~~1~·a~~~tluardó sin 
. ~la Il).e agradaría recibir una 

Jlrmitt;.· Pero ... en fin ... ¿me 
:i!ill ~~ª-· ~sted escucharla. . . en 
· llla\" i>ama? 
'- :. •~lvló hacia la duefla, y 

seo la mirada por el pe-

¿LE INTERESA A USTED 

EL MÉTODO MODERNO ,. 
DE AFEITARSE ELEC-

TRICAMENTE? 

P:~:~::::0

r: ~t1:::ª~1:
1 :!!::~ ::r::i~a::: ;::a ~=:ui::: Actualmente existen en el mercado otras marcas de afeitado• 

ras eléctricas, múchas de ellas equipadas con cortadoras que fue. 
ron descartadas por el Coronel Schick durant~ sus 20 años de 
labor experimental. La placa e.x;terior de la Schick ~ 
de lado a \ado, ea patentada. No existe otra afeitadora eléctrica 
que afeite tan rápidamente y... sin irritar el cutis. 

brea que han desarrollado la Afeitadora Eléctrica Schick en cuya 
labor han invertido 20 años de estudio. 

El Coronel Jacob Schick inventó la afeitadora eléctrica des• 
pués de mucl\os años de ell.perimentos en los cuales creó distintos 
tipos y formas de cortadoras, que resultaron ineficaces y fueron 
abandonadas, adoptándose la cortadora actual. 

Hace siete años la aleitadora Schick fué lanzada al mercado. 
• La Schick es la Afeitadora para. usted. 

El modelo ·adoptado entonces por el Cqronel Schick, !12.....h!..P.2: 
dido ser mejorado ni cambiado, a pesar de que los técnicos de la 
fábrica no se han detenido en la rebusca constante de cuantas 
modificaciones pudieran introducirse pata mejorarlo y es el por 
qué ya hay más de 3,000,000 de personas que están encanta­
das con el magnífico servicio que· les está dando. 

No demore en aprovecharse usted de los beneficios de la 
Schick. Por dura que sea su barba o delicado su cutis, 1~ Afeita­
dora Schick le afeitará• suavemente, descañonando su barba sin 
causarle la menor irritación. Es imposible cortarse, y no necesita. 
hójas, jabón, brocha ni lociones. 

• La cortadora de la Schick es la única 
que tiern2 ranuras de lado a lado. Este 
modelo fu é adoptado y patentado por 
el Coronel Schíck después de laborio­
sos ensayos con innumerables tipos 

~':::J~~s Ív~ cg;~~d~'"e;.;';::n~J'J.ºP~~ 
ya sol,re seguro comprando la Schick, 

SCHICK FUt LA PRIMERA 
SCHICK ES LA PRIMERA 

Distribuidores exclusivo1?: 

ADOLFO KATES E RIJO 
Júatiz No. l Telfa. A-8340, A,8370 Habana 

AFEITADORA 8 SCBICK 
• LOS DISTRIBUIDORES LE HARÁN UNA DEMOSTRACIÓN SIN COMPROMISO • 

queño vestíbulo. El aderrian era 
deliberado, reflexivo. . 

-Supongo que- como tengo una 
salita, las conveniencias quedarían 
debidamente guardadas-. Alzan­
do los ojos, prosiguió:-¿Por qué 
no? Venga usted- . Consultó su 
reloj de pulsera- . La Sinfónica 
debe empezar pronto. Voy a man­
dar que nos suban café. 

Echó a andar delante, seguida 
de él, abrió la puerta de su cuarto 
y entró. El miró en torno con una 
exclamación de placer, tocó varios 
libros que había encima de la me­
sa, leyo los títulos, observó la ti­
·ra de brocado debajo de un jarrón 
lleno de rosas. 

-Me desagrada la vulgaridad ... 
aunque sólo sea por pocos días 
-declaró ella, empujando hacia 
él una caja de cigarrillos-. ¿Dón­
de se sien ta usted? ¿Allí? Veamos 
si este chisme funciona; esta tar­
de andaba muy bien. Pero a lo 
mejor ... - Cogió el programa-. 
Tenemos tiempo de sobra. No son 
más que ... -Interrumpióse brus­
camente-. ¡Cielos! Me dejé el bol­
so en el comedor. No . -~-al rápi­
do movimiento de él- ; yo misma 
iré. Lo prefiero. Usted espéreme 
aquí. 

Bajó precipitadamente al escri­
torio y le advirtió a la dueña, que 
alli se encontraba, que si alguien 
preguntaba por ella lo hiciese su­
bir inmediatamente a su habita­
ción. Cuando regresó, él se hallaba 
asomado a la ventana. 

-¿Le parece que escuchemos las 
noticias mientras esperamos? ¿O · 
lo encuentra usted aburrido? 

Dió vueltas al dial hasta sinto­
nizar a Londres, y se sentó cerca 
del aparato. El escogió una silla 
Junto a la mesa, encima de la cual 
descansó el codo, apoyando la 
barbilla en la mano y clavando los 
ojos en ella. Sus miradas se cru­
zaron; la de ella esquivó la suya. 
Encendió un cigarrillo y se puso 
a fumar . sin mirarle. 

Del receptor brotó una voz to­
nante: 

-Antes de las noticias del día, 
vamos a transmitir un mensaj e 
policiaco. Cualquier persona que 
tenga informes _ o noticias acerca 
de un individuo llamado Guiller­
mo Wesley, quien fué visto por 
última vez el miércoles pasado a 
las cinco de la tarde en Winches­
ter, vestido con un trape de lani­
lla azul oscuro de amert~ana cru-

zada, calcetines y carba ta grises, 
pañuelo de seda gris en el bolsillo 
del pecho, sombrero blando gris, 
y cuyas seña.s personales son: es.., 
tatura alta, aproximadamente seis 
pies, bien plantado, ojos grises, 
cabello claro, una uña menos en 
el tercer dedo de la mano dere­
cha, voz agradable y bien timbra­
da ; buscado en relación con el 
asesinato de la señora Emilia 
Skipworth, se · servirá comunicarse 
inmediatamente con New Scotland 
Yard, teléfono número ... 

Lds ojos de ambos se encontra­
ron y ya no se separaron má.s. 
Ninguno de los dos trataba· de es­
quivar ahora la mirad;,i del otro. 
Sólo una perentoria llamada a la 
puerta y el pronto "Adelante" de 
ella rompió lo que parecía un cho­
que de hipnóticas influencias. Tres 
policías penetraron en la estan­
cia. El hombre se puso en pie, les 
lanzó una ré.J?ida mirada, y acto 
seguido volviose hacia la joven. 
Ella hizo un ligero movimiento 
hacia él, incluso extendió la ma­
no, y en seguida la dejó caer de 
nuevo. Su voz no era del todo fir­
me á.1 decir: 

- Perdóneme usted, pero. . . es 
mi oficio. 



nUESTRA época ha hallado 
una nueva forma del hu­
morismo. Humorismo poé­
tico y un tanto bergsonia-

• DESDE PARIS • 

no. que debe su éxito a __ lo q.l;l e 
llamó Gus Bofa " la mov1ltzac1on 

1 de lo absurdo". Los hermanos E 
Marx, con sus locas invenciones : 
los dibujos animados, -co~ su po --
der de desquiciar la reahdad, de 
hacer hablar los objetos, con su 
creación de una fauna situada a 
medio camino entre lo zoológico 

humorismo delirante 
y lo huma r,,o, han construido un 
mundo de greguerías vivientes, 
barajando los elementos del uni­
verso sensible del modo mas im­
previsto. Lo maravilloso ha sido 
renovado. Lo fantástico se ha he-
cho tangible. Para los niños de 
hoy, Harpa Marx, Popeye, los sie-
te enanos de Blancanieve, el pato 
Donald, el rat.ón Miquito, el gato 
Félix constituyen otros tantos se-
res 'mitológicos, mensajeros de 
poesía dentro de· la banalidad de 
lo cotidiano. Pero lo que los niños 
no perciben es que el género de 
humorismo creado por esa nueva 
forma cte arte es de raigambres 
profundísimas- producto directo 
del subconsciente-, y que su me­
canismo responde perfectamente a 
la célebre imagen de Lautreamont. 
génesis de todo un sector de la 
poesía contemporanea: " .. . belle-
za del encuentro fortuito de una 
langosta y una maquina de coser 
en una mesa de · disecciones". 

El placer evidente que siente el 
hombre moderno ante ciertas ma­
nifestaciones del humorismo deli­
ran te proviene de Que ~stas _ le 
brindan en el fondo, sat1sfacc10-
nes a sUs anhelos de libertad. To­
dos hemos querido, alguna vez, 
romper toda la vaj illa de _una la­
cería. como uno de los heroes de 
Jj I had a m .. illion dollars . Todos 
hemos querido encontra r en nues-
tro cammo la maravillosa lata de 
espinacas que ofrece siempre al 
marino de los dibujos animados 
una victoria segura sobre sus ene­
migos. Todos hemos queri~o llevar 
un caballo a un sexto piso, para 
darle una mala broma a un ve­
cino antipatice . . . 

En F'rnncia, el humorismo deli-
, rnnte de los films americanos ha 

hallado un equivalente en un gé­
nero de cuentos llamado ·'cuentos 
le,cos". Todos los domingos, el Pos­
te Pat isien consagra una emisión 
a esos cuentos. Se organizan "con­
cursos locos", ''competencias de 
locos", ,;bailes de locos". Y los 

~~~f~)i~~to !~fg;~r!~enf: o~1~~ 
mista Pierre Dac y Fernand Rau­
zena 'acaban de lanzar un perió­
dico' t irado a cuatrocientos mil 
ejeniplares, que se ha hecho "el 
órgano oficial de los locos": El 
hueso con 1nédula. . . La publica­
ción del primer número de este 
semanario ha sido feste;ado co11 
un baile en que los invitados te ­
nían que presentarse llevando un 
huevo duro en el ojal de la ame­
ricana. El "cuento loco" ha deste­
.rrado completamente al cuento 
verde o de intenciones obscenas. 
Como sólo especula con lo absur­
do es de una cozirección abso­
tut.'.a .. . No puedo resistir a la ten­
tación de ofreceros algunas mues­
tras, a mi juicio i?tpecables, de 
ese humorismo delirante y pro­
fundamente ingenioso. He aquí 
algunas historias que han dado 
la vuelta a París en pocas se-
manas. 

Un señor entra en una t~enda: 
- -DCme un metro de pmtura 

ve~1\1ependiente toma un pincel, 
y pinta un metro de pintura ver­
de en el mostrador. 

- ¿S"e lo envuelvo? , 
-No. ¡Es para comerlo aqu1 

mismo! 

CAIUELES 

- 1/ombre, ¿Se alumbra usted con 1111a pila ele agt_ia? 
...... ,claro!, .. La he conectado con 1ma /t1cnlc lu!nrno.~a. ' rUn /'Jl'abndo tle '·E/ hueso coii 111cd1d11 ). 

Dos locos conversan melancóli­
camente detrás de las rejas de un 
manicomio. En esto ven pasar un 
perro larguísimo y de patas cortas. 
Uno de ellos comen ta: 

- Mañana habrá. mal tiempo. 
Los perros vuelan bajo. 

El director de un manicomio ha 
hecho construir una piscina para 
los enfermos de su establecimien­
to. Y un día pregunta a su secre­
tario. loco inofensivo: 

- Tú que andas con ellos ... ¿Qué 
tal han acogido los enfermos es­
ta iniciativa de dotarlos de una 
piscina? 

- ¡Maravillosamente! Ha sido 
un éxito, un verdadero éxito. Es­
tán contentísimos. Se pasan el 
día nadando, haciendo regatas, 
aprenden el crawl. . Y se zam­
bullen... se zambullen ... 

-¿Se zambullen? 
- Sí . . .. Se han construido un 

t1:ampolin con unas tablas viejas. 
-¿De modo que la piscina ha 

sido un éxito? 
- i Formidable! . . . ¡ Y piense 

en lo que será cuando tenga 
agua! 

Un chino, vecino de un pueblo 
fronterizo, atraviesa todos los días 
la frontera con un¡ canasta, para 
traer yerbas a sus conejos. Vive 
de la cría de conejos, y del otro 
lado •de la frontera el pasto es 
tierno y abundante. Como lo co­
nocen, los aduaneros han dejado 
ya, desde hace años, de registrar 
su canasta cuando regresa. 

Una tarde el chino es interpe­
lado por un aduanero desconocido. 
Una orden drastica de Pekín ha 
cambiado en pocas horas todo el 
personal de las aduanas. 

- Enséñeme lo que trae en la 
canasta. 

- Parece mentira... A mí. .. 
Hace diez años que paso todos los 
días a la misma hora. Soy perso­
na honorable . .. Sólo llevo ali­
mento para mis conejos ... mis po­
brecitos conejos. 

- ¡A ver! ... 
Abren la canasta y encuentran, 

debajo de las yerbas. una colec­
ción de relojes de oro, altlleres 
de corbata, leontinas, dijes, obje-

tos de plata . El aduanero, furioso, 
pregunta: 

- ¿Conque esto es lo que les da 
usted de comer a sus conejos? 

Responde el chino, muy digno: 
- i Y que no se conformen con 

esto!.. ¡No les daré otra cosa! 

El cuento siguiente es, a mi jui­
cio, mucho mas que un cuento. 
Su asunto entrafi.a los elementos 
de un poema en prosa, digno de 
figurar en el Cubilete de dados de 
Max Jacob. Helo aquí: 

En una ciudad de la India, un 
raj á se muere de tedio. Han ve­
nido a verlo actores, bailarinas, 
acróbatas, domadores de anima­
les, músicos. Nadie ha logrado 
distraerlo ... Se ofrece un premio 
a quien sea capaz de vencer el 
tedio del soberano. 

Un célebre prestidigitador llega 
a la ciudad. Fabrica una gran bo ­
la metálica, hueca, cuyas dos mi­
tades se cierran como una caja. 
Y dice a su hijo de seis años: 

-Te voy a encerrar en esta bo­
la. Iremos a ver al rajá. Coloca­
remos la bola en el suelo, y cuan­
do yo diga: '·Bola , adelanta" o 
"Bola, retrocede", tú. seguirás mis 
órdenes, haciendo rodar la bola 
hacia adelante o hacia atrás. 

El prestidigitador pide audien­
cia. Y se presenta al rajá, siem­
pre aburrido y escéptico. con su 
bola mágica. Coloca la bola en el 
suelo, y ordena: 

--¡Bola, adelanta! 
La bola rueda hasta los pies del 

rajá. 
- ¡Bola, retrocede! 
La bola rueda hasta el fondo de 

la estancia. 
El rajá esta maravillado: ¡Por 

fin algo logra distraerlo! 
- ¡Tu fortuna esta hecha !- dice 

al prestidigitador-. Vuelve todos 
los días, a la misma hora, con 
tu bola maravillosa. 

El prestidigitador, contentísimo, 
regresa a su casa. Deja la bola en 
un aposen to y va a tomar un trago 
de vino a la cocina. Cuando vuel­
ve, encuentra a su hijo llorando en 
un rincón de la habitación . 

- ¿Qué te pasa, hijito? 
- Perdón, papa ... ¡Perdón! ¡No 

me vayas a pegar! 
-Pero. . . no compren.do. Si no 

has hecho nada que merezca cas­
tigo ... 

- ¡Ay, papá, te parece poco! 
- HabJa, hijo. 
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- Por quedarme jugando en la­
calle. . . llegué cuando ya te ha.­
bias marchado a ver el rajá ... 
¡y no pude meterme dentro de la 
bola!. 

Dos locos deciden evadirse del 
manicomio. Durante muchas se­
manas tejen una cuerda con saba­
nas. En una noche oscura liman 
los barrotes de la celda, y lanzan 
la cuerda al exterior. 

- Baja tú primero -le dice un 
loco al otro-. Cuando llegues aba­
jo, chilla. 

El loco empuña la cuerda y co­
mienza a descender. Desaparece 
en la noche. 

Transcurren cinco minutos ... 
diez ... quince ... La cabeza del 
primer loco reaparece en el marco 
de la ventana: 

-¡ Nos hemos reventado ! 
-¿Qué ocurre? 
- Que no podemos evadirnos . .. 

¡La cuerda es demasiado larga! 

* El hu.eso can médula., "órgano 
oficial de los locos", esta integra­
mente redactado en el tono de es­
tos cuentos. Es un periódico com- . 
pleto, con editoriales, informacio­
nes, reportajes, folletines

1 sección 1 
de anuncios, consejos practicas Y-~ 
recetas de cocina. Un periódico , 
que fuera redactado por los her-
manos Marx. j 

En el editorial del pl'imer nú­
mero, se sugiere al Gobierno la ne­
cesidad de crear un nuevo im­
puesto a-duanero sobre "la impor­
tación de velas encendidas y cuer­
das con nudos",.. En las infor­
maciones de provincia, se leen no­
ticias importantes de esta índole: 

"Saint Naza ire.-Hoy no ha oc~­
rrido cosa alguna, salvo que a las 
3 y 35 en punto de la tarde, algo 
estuvo a punto de ocurrir, pero 
todo quedó arreglado". 

Se lee en la sección de anun­
cios: 

"Se solicita caballo serio, cono­
cedor de París, para repartir pa­
quetes solo". 

"Galgo sin trabajo desearía 
limpiar platos en restaurante que 
cocine con mantequilla". , 

"Se vende un peine can instruc­
ciones para su uso". 

En los sucesos del dia aparece 
esta noticia sensacional: 

"París .-Un edificio se ha de­
rrumbado bruscamente, sin r azón 
aparente. Las investigaciones po­
licíacas lograron dar con la clave 
de ese extraño hecho. Un inquilt~' 
no resulta responsable de la ca• 
tástrofe, por haber colgado en. su 
habitación un cuadro que repre• 
sentaba las trompetas de Jericó'\ 

Las recetas culinarias de El hu.e• 
so con médula son sumamente 
prácticas e imprevistas. He aq 
la de un plato muy recomendado • 
La ternera sorpresa. 

"Para realizar es te plato econó­
mico, tome usted patatas, toma,,, 
tes y frijoles colorados . . . Como 
usted verá, la carne· no intervwn, 
en este guiso. Pero sus invitado, 
buscarán la carne en el plato qui 
les será servido. No hallarán la, 
menor huella de ternera ... y ahf 
está la sorpresa". 

El éxito de los ~uentos locos, del ~ 
humorismo absurdo, de periódicos , 
como el de Pierre Dac, señala que 
algunas formas de comicidad, de 
regocijada incoherencia, emparen­
tadas con movimientos poéticos 
tales como el dadaísmo y el super-. 
realismo, se han popularizado de­
finitivamente ..... Ello se debe, en 
parte, a la acción sobre el pú.bliCO 
de ciertas películas cómicas nor­
teamericanas, que representan, a 
mi juicio, expresiones superiores 
de la imaginación. 

París, agosto, 1938. 
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MANIOBRAS , 

LOMATICAS 

La ciudad de Godesberr; , junto al Rhl, en la que se reunieron Chamberluiri y 
Hi tler para celebrar su segunda entrevi.!ta. 

r~nT~I~,~-----

Ma:rhn LITVINOFF. comi­
-~ario de Relaciones Exte ­
riores de la Unión So vié­
tica , pronunciando su dis­
curso de Ginebra, a n te la 
Liga de Naciones, en el 
cua l reveló que .m Gobier­
no habfj. o/reci(lo _ayuda a 
las potencias occ1dcntates 
para defender a Checoes­
lot·aquia. Litvino/f agregó 
q11 e en La.! circunstancias 
actuales la URSS • -podía 
"ayudar a Ch<:c9esLovaquill 
por una decuión propia 
pero que esa ayuda no Po­
dfa cxigirsclc como un de-

ber" 

• 
Ed01um:! DAtA.DIER, "pre­
mier" de Francia, y su se­
cretario de E.~(.ad o, Georges 
BONNET, al llegar a I.011-
dres para conferenciar con 
el Gobierno inglés de~pués 
de las conver saciones de 

Gode.tberg. 

El p r im er ministro CHAMBERLAIN con el Can.eiller-Prcsident r, HITLER, V el em­ba;ador de Inglaterra , sir N evile flENDERSON. en Godesb<•rg. L a co1t /e renei4 de los jefes de los Gobiernos inglés' v atemá1~ duró tres horas. Poco después Cham­b erlain. 9u e había .sido advert i d o desde Praga de( av1mcc alemán por los Sude tes, le escribió una carta a Hit ler pidiéndole que evi t ara esos movimientos agresivo.,. llitler l(! contestó crt el acto, ll en la 1iochc d el 23 d :J septiem bre se rcmde~on 
-por Ultima vez parg /,!s;0c~~rsr~su~f:Jg'~~o la~h:

0
~~~!~~:~01~:S~a rgado de trasmitir 

}LfR~~g~~ic1~!. °e°:11::t;?;",(~nºC:~c:; ~!¡· 
"premier" Cf/AMDf:RL.4 1N m oment OI 
antes de que éste iniciarn .~u rr.g reso O 
Inglaterra tra.~ las c01wersacio1tcs de 

Go<tesberg 

• 1 
Síguicndo en .~i:.s esfuerzos ora.torio.1 d~ 
c.~tas dos última" semanas, el " Duce 
Benito M USSOLl'Nl pronunció un n~e-
1)0 disctLno en Viecnza 7xtrn anune1ar 
que Italia movilizará "si los demás con· 
tintian llamando rc.,crvi stas··. El " DU# 

~;srii~~~!~ª ~n1r!·~'~ec::~~~7t t~;:r1a 
y Polonia. 



.... -

ADVERTENCIA A PQi,ONIA .-El sub~ 
comisario de Relacione, de la Unión 
So viética. Vladi7nir P. POTEMKIN, ad• 
virtió a Polonia que la entrada de loa 
aoldados, Polacos en .C~alovaquia 
daria lugar a la denuncia inmediata del 
tratado de no agreaión entre R u..~ia y 
Polonia . A eaa advertencia repli có et 
coronel Beck, ministro de Estado polaco, 
que .su Gobier110 no habia pen.!ado en 

agredir a loa checos . 

ADVERTENCIA A LOS NORTEAMERI• 
CANOS.-El ministro de los Estados 
Unidos en Praga, Wilbur J . CA RR , que 
ha sido autorfaado para proceder a la 
evacuación de los nortt>americanos resi• 

dent es en Checoeslovaquia. 

EL PELIGRO 
DE 

GUERRA 
LA ÚLTIMA entrevista de Chamberlaln y Hitler en Godesberg Indica que la política alemana en Checoeslovaqula no esté. basada en el principio de las nacionalidades, como creyeron los optimistas al dia siguiente del discurso de Nuremberg. si no en el plan de expansión hacia el este. expuesto por Hitler en Mein Kamp/. En erecto, Hitler se negó en GOdesberg a garan­tizar l as nuevas rrontera9 checas a menos que Poloni a: y Hungría 10.i; garan­tizaran ta!1.1>lén. Y al poner esa condición el "1'~uehrer" sabia perfectamente que estaba poniendo una. condición Imposible, ya que ambas naclones as • piran a la desmembración de Checoeslovaqula . 

Alemania ha concedido a los checos un plazo, que vence el 1'.' de octubre, para entregar los Sudetes- y sus rort!flcnclones. etc.-sin mé.s gara ntía de ¿¡egurldad para el futuro. Esta exlg,_encla destruye el Plan de Londres. por el cual se les exlgló a los checos que sacrificaran los Sudetes a cambio de la se­guridad de sus nuevas fronteras , garantizadas por Alemania. Inglaterra y Francia, en la misma forma que lo están hoy las de Bélgica. Dada la situación Interior en las democracias occidentales y en Checo­eslovaqula, parece dificil que el Gobierno de Prnga pueda acceder a eso y que Inglaterra y Francia estén en condiciones de ejercer más presión sobre Benes. 
Parece, .pues, que si no ocurren sucesoA Inesperados, los destlnos de Eu• ropa estan en las manos de Hitler. De lo que él hnga después del 1·.· de oc~ tubre dependen la paz o la guerra. 

HUNGRIA PIDE su PARTE .-Koloman 
DARANYI , "prem.ier"' de H ungrta, que 
hfao una visita a H itler en compañia 
de 3U miniatro de E.!tado, Von Kanya, 
para solicitar la anexión del sur de 
Checoeslovaquia . La3 prete,uiones h'ltn­
garas y polacas han comp licado la cues­
tión europea cuando ésta parecia a p un • 

to de resolver.!e. 

RENUNCIO.-M ilan HODZA. "premi er" 
de Checoeslovaq1da, que se vió obliga • 
do a renunciar ante la protesta popu . 
lar contra la aceptación del Plan de 

Londres. 

A LONDRES.-El general Gu.,tave ~arie 
GAMELIN , ;e/ e de los e;ércitos france ­
ses, que ha .!ido llamado a Londres pa ­
ra auxiliar al ··premier'' Daladier en .!US 

consultas con el r..obierno inglés. 

(Fotos InternationalJ. 

GOBIERNO MILITAR.-El i<:fe del Eiér ­
cHo t?heco, general Jan SYROVY , que: 
Jormo Gobierno en Praga tras la re . 
nunc!a de Milan Hodza. La primera dia­
posic1ón de Syrovy /ué protestar contra 
la entrada prematura de los alemanes 

en la zona sudética. 



He aquí el ext r acto del Mensaje dirigido al Cong r eso Naciona l de Venezuela por el general López · 
Contreras. 

' d~a inicial del. presente E
N LA fausta ocasión del 

ano, expuse a mis compa­
triotas las líneas genera­
les del Plan Administrati­

vo que mi Gobierno se propone 
llevar a cabo en el trienio restan­
te del actual período constitucio­
nal, para dar así cumplimiento 
más efectivo al Programa de fe­
brero de 1936. 

Consultados los diferentes De­
partamentos del Ej ecutivo Fede­
ra l acerca de lo que, en concepto 
de cada uno, es imperativo y po­
sible realizar en ese lapso, de 
acuerdo con las principales ne­
cesidades del país y con los re­
cursos monetarios del Tesoro, los 
mini~tros me presentaron oportu­
namente sus cálculos y estudios, 
los cuales constituyen, reducid0s 
a conjunto. un vasto plan de rea­
lizaciones fecundas e inmediatas, 
que al propio ti~po miran-en 
forma no menos provechosa-ha­
cia el futuro de Venezuela. 

En la formulación del plan ge ­
neral que antes seña lo, se ha te­
nido primordialmente en cuenta 
las posibilidades monetarias del 
Erario público, a la luz de cálculos 
prudenciales, a fin de no prome­
ter al país más de lo que se pue­
de cumplir, y de cumplir con he­
chos lo que se ofrece. Se ajusta 
así mi Gobierno a su ideario de 
franqueza y de honestidad ya co­
nocido, que contrasta, a no du­
darlo, con la experiencia de una 
ya larga tradicion política donde 
los frutos que percibió el pueblo 
de. la acción gestora de sus go­
bernantes) no guardaron casi nun­
ca relacion con la opulencia de 
las promesas que se le hicieron. 

En las previsiones del Ejecutivo 
Federal han entrado no solamen ­
te las posibilidades financiera s 
ordinarias ya dichas, sino tam­
bién las que ofrece el crédito de 
una nacion que, además de cu-
~~~ leYnJ~!~:Pe:etito

1
~srdY~~f¡~cig; 

Gastos y de ejecutar variadas y 
numerosas obras de progreso, 
mantiene reservas importantes en 
su Tesoro. Ha sido de opinión el 
Ejecutivo que una utilización ra­
--ei"onal de ese crédito brinda oca­
sión propicia para impulsar con­
siderablemente el desarrollo de 
las fuerzas económicas de la Re­
pública en los tres años por ve­
nir, sin que ello implique carga 
onerosa suplementaria para lo:; 
contribuyentes actuales y futuros, 
desde luego que las obras a rea­
lizarse por este sistema crediticio 
son todas de índole re,munerati­
va y pagarian ellas mismas su 
costo, progresivamente, una vez 
puestas al servicio público. 
. Mi experiencia de dos años al 

frente del Poder me ha llevado al 
convencimiento de que nuestras 
necesidades públicas más esencia ­
les estriban en una mayor pro-

ducción y rendimiento de la eco­
nomía nacional, en el abarata­
miento del costo de la vida y en 
esa trilogía inseparable: sanear, 
educar y poblar. De allí que la 
mayor parte de las previsiones del 
Plan Trienal persigan de prefe­
rencia objetivos materiales de ad­
ministración, aun cuando guar•• 
dan sin embargo relación estre­
cha con el adelanto intelectual y 
la cultura de Venezuela en sus 
diversas manifestaciones. Hay que 
pa rtir del principio de que no po­
dría intentarse aisladamente ese 
adelanto sin la preparación de los 
factores materiales llamados a 
servirle de asiento, o, por lo me­
nos, sin un paralelismo de las 
dos acciones. Vale esto decir : que 
una mejora en las condiciones de 
la vida vegetativa de nuestras 
masas debe tener cierta preemi­
nencia en el empeño de ilustrar­
las. 

Tales consideraciones explican 
la importancia que se asigna en 
el Plan a la construcción de vías 
públicas que faciliten y abara­
ten los transportes; al mejora­
miento de la producción agrope­
cuaria y a su cultivo en mayores 
proporciones; a la higienización 
del hombre y del medio en que 
vive; al abastecimiento de agua 
potable y de cloacas; a la cons­
trucción de hospitales y centros 
de asistencia social ; a las insti­
tuciones protectoras de la madre 
y del niúo; a la edificación de 
casas para obreros y para la cla­
se media; al incremento de las 
comunicaciones postales, aéreas. 
telegráficas y telefónicas; y por 
último, a la perfección y aumento 
de los medios de defensa nacio­
nal y de policía interna, ya que 
el mantenimiento de la paz es la 
condición esencial de todo pro­
greso. colectivo. 

ju~~ª eie~~c~~r~~if¡gs ~~et:cus~: 
da en sus resultados sin el bien­
estar individual de los hombres 
que la integran, y el primer bien­
estar es el que se relaciona con 
la salud física y la holgura eco­
nómica del hombre. 

Teniendo por mira principal es­
te programa, el Gobierno trabaja­
rá en la solución eficaz de los 
problemas básicos de la higiene 
pública, tales como educación sa­
nitaria, profilaxia de endemias y 
epidemias, alimentos protegidos. 
provisión de aguas, saneamiento 
del suelo, eliminación de desper­
dicios y asistencia médica. 

Se intensi ficará la campaña de 
educación sanitaria por medio de 
revistas, folletos, carteles, radio .:­
difusiones, cines y conferencias, 
y por la acción directa del Cuer­
po de Enfermeras Visitadoras, Hi­
gienistas Escolares y las Brigadas 
Rurales de Propaganda Sanitaria 
que se aumentarán progresiva­
mente hasta el número de 12 -

equipos. Además de sus finalida­
des propias, los dispensarios ten­
drán un carácter educativo para 
suministrar conocimientos de hi­
giene a los que a llí reciban cui­
dados médicos. 

En el transcurso del trienio 
se construirán alrededor de 100 
acueductos y 16 rectes de cloacas. 

En la lucha antituberculosa se 
pondrán en servicio un sanato­
rio en Caracas para 300 plazas, 
y otro en Mérida, de 120 pues­
tos; y en cada uno de los cinco 
grandes hospitales que se cons­
truirán en Maracay, Barguisime­
to, San Cristóbal, Cumana y Ciu­
dad Bolívar, se destinarán pabe­
llones adecuados para esta cam­
paña. Con el mismo fin se insta­
larán dispensarios especiales en 
San Felipe, Mérida, Coro, Barce­
lona y Carúpano. 

El número de dispensarios an­
tivenéreos será aumentado, y en 
estos mismos centros se dispondrá 
lo n ecesario para el tratamiento 
de ciertas enfermedades propias 
de nuestros climas, como buba, 
Jeismanosis, micosis, etc. Habrá 
también en ellos un servicio de 
investigación de contactos que 
permita descubrir los casos inci­
pientes de lepra. Se construirá 
una nueva colonia para leprosos 
y los asilos existentes para el ca­
so serán completados. 

Se duplicara el número de ca­
mas del Instituto del Cáncer, 
inaugurado el 5 de julio último, 
y se le dotará de aparatos más 
eficientes y de material terapéu­
tico completo. 

La campaña contra el paludis­
mo acrecerá en acción intensiva, 
de acuerdo con los estudios téc­
nicos que hoy se efectúan. 

La lucha antialcohólica será ra­
cionalmente establecida, de acuer­
do con la ley que el Despacho 
respectivo os ha presentado ya, y 
asimismo ha sido sometida a vues­
tro examen una ley para comba­
tir las enfermedades venéreas. 

La protección materno-infantil 
será desarrollada progresivamen­
te. En los 115 centros de higiene 
que se distribuirán en el país, así 
como en cada uno de los cinco 
~f~~d~~a h~:r¿ft~e~rgrectii:i: cfer!;_ 
·maternidad y de la infancia. Se 
crearán, además, otros dispensa­
rios de puericultura y de educa­
ción de las madres. 

Se establecerán dos nuevas co­
lonias sanitarias infantiles, una 
en el Estado Falcón y otra en el 
Esta do Bolivar ; y dos nuevos re­
formatorios infantiles serán fun­
dados, uno en Oriente y otro en 
Occidente. 

La asistencia pSiquiá trica y la 
que debe prestarse en mayor es­
cala a ancianos, inválidos y niños 
anormales, entran en las previ­
siones del trienio; y de igual mo­
do los estudios de la alimentación 

de los· obreros y ~ampesinos, con 
el fin de combatir el porcentaje 
de mortalidad y las deficiencias 
biológicas ocasionados por una 
alimentación defectuosa. El mejo­
ramiento de las viviendas de los. 
obreros y campesinos será vigila­
do estrictamente, de acuerdo con 
los reglamentos vigentes y por 
dictarse. 

Tres tipos de unidades sanita­
rias se establecerán en todo el te­
rritorio nacional, en la siguiente 
forma: 10 unidades principales 
para poblaciones no menores de 
tre.inta mil habitantes, que serán 
cabeza de demarcación sanitaria 
y centros directivos coordinado­
res de -la unidades secundarias y 
subunidades; 38 unidades secun­
darias para núcleos de siete a 
ocho mil habitantes, pero cuya 
zona de acción comprenderá la 
vigilancia de un radio no menor 
de veinte mil habitantes; y 67 
subunidades que serán los ele­
mentos más .simplificados el.e la or­
ganización, con atribuciones mix­
tas de acción sanitaria y de asis­
tencia médica. 

El Gobierno aspira a establecer 
de modo definitivo la carrera sa­
nitaria, tanto en obsequio de los 
intereses del propio servicio, co­
mo en el de los profesionales que 
a ella se dedican. En el presente 
año comenzarán a funcionar las 
escuelas de enfermeras y de mé­
dicos higienistas, en las cuales se 
proseguirá la preparación del per­
sonal, que comprende también 
inspectores y laboratoristas. Se 
perfeccionará. la Escuela de Ma­
lariologia, que funciona en el Mi­
nisterio de Sanidad y de Asisten­
cia Social, y éste continuará · en­
viando profesionales al exterior a 
especializarse en asuntos sanita­
rios. 

Se contempla, por último, la 
instalación 'de un Instituto Na­
cional de Higiene, entre cuyas ac­
tividades se contará. la de fabri­
car los sueros, vacunas y produc­
tos biológicos y químicos que ne .. 
ceslta el Gobierno para sus cam­
pañas sanitarias. 

El Presupuesto para 1938-1939 
del Departamento de Sanidad y de 
Asistencia Social ha sido proyec­
tado· en Bs. 18.300.000, mostrando 
un aumento de Bs. 4.482.590, con 
respecto al actual. Si ese Presu: 
puesto se mantiene aproximada­
mente en las mismas proporcio­
nes durante los dos anos subsi­
guientes y se le añade la canti­
dad de Bs. 62.364.630, a que as• 
ciende el costo de las obras de 
índole sanitaria previstas para 
el trienio y que por separado 
construirá el Departamento de 
Obras Públicas, el Gobierno ha­
brá consagrado a los servicios de 
Sanidad y Asistencia Social en los 
tres años restan tes de su período 
la suma de Bs. 117 .264.630. 

No podía perderse de vista, co­
mo arriba expuse, la simultanei­
dad deseable entre el alza del ni­
vel de vida higiénico y económi­
co de la población, y el de Sil 
cultura; y así el plan educacional 
abarca reformas inmediatas de 
importancia en los ramos de la 
instrucción primaria, superior Y 
especial. 

La tarea de mayor trascenden­
cia en un Estado democrático es 
aquella que se refiere a la cultu• 
rización de la masa popular, lla­
mada por la índole del régimen 
a influir y a cooperar en los rum­
bos del Estado. 

La educación primaria es, por 
lo tanto, una de las finalidades 
inmediatas que se persiguen en el 
Plan Trienal, y ella comprende la 
incorporación a las escuelas del 
mayor porcentaje posible de l& 
población en edad escolar; la dis· 
t ribución conveniente de los alum­
nos,.en los diversos grados de l&; 
escuela elemental; el aumento de 
la edificación escolar y de lOI 
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CARTELES ofrece a sus lectores una síntesis del Pla>! • 1 

Trienal venezolano. según el mensaje especial ue presento 
recientemente al Congreso Nacional el Presidenfe de la Re- , 
pública, general Eleazar López Contreras. . . 

Al wual que el Plan Trienal del coronel Batuta, anterior a 
éste de ·v.eneziela, el p7:opósito que se persigue es la , re_e~tructu­

•. ración general del pa,.,. Pero el plan venezolano. difiere del 
. ~ nttestro en dos aspectos /undamentak!s. En que las obras a· 
)· construir dentro del trienio marcad(> se espec_i/ican y se pre-

. .. . r supue.,tan. Y en que el financiatntento de las m~mas estd 
',·., ·previamente considerado, dividiéndose las que habran de su­f. tragarse dentro de los presupuestos ya fijados, de aque!las otras t que s~-e;e~utarán oo;o un plan creditlcW de veinte anos. 

materiales didácticos; la forma-

1ti~~sf r~u;n~fra~to~st~~s 1~ªfi~~= 
ñanza en los lugares más aisla­
dos del país; y lo que es igual­
mente necesario: la lucha contn 
las deficiencias que se oponen al 

• avance de la instrucción. El anal­
fabetismo; las enfermedades con ­
tagiosas y prevenibles; el atraso 
tecnológico, ya agrícola, come~­
cial o industrial; y la desnutri­
ción y el pauperismo económico, 

f :cet~~~s ~~~~~~;~~~ tetº~º e~! 
deficiencias. . 

La escuela elemental tendera , 

r:f~~itri~~~b;J~r-~~\e~o~p1:ejfi:1f~ 
y a promover la capacitación so­
cial y económica del alumnado, 
que debe comprender no sólo a 
los niños, sin o también a los adul­
tos, por medio de escuelas n0<:-

~:~f¿i ie:01Ó~;~~º\sEft8-nd!~~~ = 
talmente necesaria en un pa1s 
donde los programas de enseñan­
za se han basado siempre sobre 
el memorismo, con olvido notorio 
de todo lo que se relaciona con las 
profesiones manuales y las artes 
mecánicas. Las Misiones Rurales, 
ya iniciadas con éxito, servirán 
de complemento eficaz a esta la­
bor de penetración educativa en 
todos los ámbitos del país. Simul­
táneamente se alentará económi­
ca y profesionalmente el actual 
Magisterio y se_ formarán nuevos 
maestros. Sin estas piedras angu­
lares quedaría sin efecto el au­
mento de la edificación escolar 
~o~~b~ªdaª'3%'t/ e~~liera~~a el cam-

Por estos medios esperamos 
iniciar la revolución del sistema 
secular de nuestra enseñanza 
primaria, reemplazando el verba­
lismo académico y la tendencia 

r:~~1
~r&~fca: dfiº!1u~n~~~ª:~~~~1: 

yor demacra tización. 
En esta obra de difusión cul­

tural popular entra también la 
de ayudar a preparar el soldado 

1 ciudadano. Una selección de per­
sonal experimentado del Ejérct·~o 

~g:~~K ~irl~ ~:r~i!ig;e;'~!~~~ 
Ciales encargadas de llevar los 
beneficios de la instrucción pri­
maria, de la sanidad, asistencia 
SOClal Y enseñanza cívica y m1li­
tar, a aquellas regiones del país 
qu181e por razones de distancia o 
a am,tento sólo son accesibles 
f?;vt:i1:'s~ marítimas, lacustres Y 

RESUMEN : 

AfiNOB!!.AS QUE SE EJECUTARAN 
LO!!. S RECURSOS 01!.DINA­

IOS DEL TESORO : 
Cloa«i.,: 

0 ::· 16.299.630. 
• "é ns.a de poblaciones: 

Ob s. 5.40MOO. · 
&,as de irrigación: 

EdtJÍc 3,000.000. 
• i lfaaiJJ de aislamiento, hospita ­
-;,.iªoctal;n, sanidad y asistencia 

Bs. 16.065.000. 
Ed ificios para servicios del Minis­

terio de Relaciones Interiores : 
Bs. 10.040.200 

Edif icios para sc,·vicios del M in is­
terio de Relaciones Exteriores : 
B.<. 974.000. 

Edilicias para se rvicios del M inis ­
terio de Hacienda: 
Be. 700 .000. 

Ed ificios para servicios del Minis­
te rio de Guer ra y Marina : 
Bs. 10.111.400. 

Dependencias del Ministerio de 
Obras Públicas: 
Bs. 454.000. 

Edificios para servicios del Minis­
ter io de Educación Nacional: 
Bs. 17,780.00. 

Edificios para servicios del !t_1inis­
terio de Agricultura y Cna: 
Bs. 2.996.000. 

Edificios para servicios del M inis­
terio del Trabajo y Comuni­
caciones: 
Bs. 860.000. 

Edificios para otros servicios: 
Bs. 2.526.000. 

Obras de embellecimiento en Ca­
racas: 

Ví~:· dé75
~2~iunícación terrestre: 

Bs. 33.123.770. 
Caminos de Herradura: 

Bs. 2.844.100. 
Construcciones en carreteras ya 

en· actividad: 
Bs. 4.201.500. 

Obras complementarias : 

Co~~e~~~~ºJ~
5
· y mejoras de ca-

rreteras: 
Bs. 10.064.397. . , 

Estudios de carreteras (con tra­
tados /: 

Bs. 220.400. 
Obras relativas a la navegación 

marítima y fluvial: 

o:i.~s 5¡.~~~¡°¡~~s a la navegación 
aérea: 
Bs. 3.500 .000. 
Total de las obras que se cons­

truirán con los recursos ordina­
rios del Tesoro : Bs. 160.150.722. 

B I OBRAS QUE SE EJECUTARAN 
DENTRO DEL PLAN TRIENAL 
PERO BAJO UN PLAN DE FI­
NANCIAMIENTO A LARGOS PLA-

ZOS (VEINTE A>IOS J: 

Pa~~· ~f8·~~~13~, construcción y 
perfeccionamiento de los a:::ue­
ductos : 
Bs. 30.000.000. 

Hoteles y balnearios: 
Bs. 5.865.000 
Total de las obras que se ejecuta­

ran bajo un plan de !inanciamien ­
to a largos plazos: Bs. 204.365.000 

RESUMEN 

A) Obras que se ejecuta rán con 
los recursos ordinarios del 
Tesoro : Bs. 160.150.722. 

B) Obras que se ejecutarán den­
tro del Plan Trienal , pe­
ro bajo un plan de finan­
ciamiento a largos plazos <20 
años,: Bs. 204.365.000. 

Total general: Bs. 364 .515.722. 

El Presupuesto de Rentas para 
el año económico 1938-1939 arro­
ja un tota l de Bs. 335.261.000, o 
sea un aumento de Bs. 80.628.645 
sobre el Presupuesto vigente . Es-

El general Eleazar LO.PE~ CONTRERAS. 
Prl!sidcntc de la Reµubltca de Venezue ­

la ..11 autor de su Plan Trienal. 

/ Foto L . F . Toro ). 

tas cifras, .mejor que todo comen­
tario, os demostrarán nuestra 
creciente capacidad fiscal y el 
empeño que se ha puesto en la 
escrupulosa recaudación de los 
impuestos. 

Si se toma como base conser­
vadora de cálculos para los Pre­
suouestos del trienio la cantidad 
ya· mencionada correspondiénte a 
19~8-1939, y se añade la suma de 
Bs. 204.365.000, a que monta el 
valor de las obras públicas a eje-, 
cutarse por financiamiento, el to­
tal general de inversiones en los 
tres años, incluyendo el situado 
consti tucional de los Estados, se­
rá de UN MIL DOSCIENTOS 
DIEZ MILLONES CIENTO CUA­
RENTA Y OCHO MIL BOLIVA­
RES. (Bs. l.210.148.000,001. 

Este programa no tiene prece­
dente en nuestra historia, y bien 
podéis medir los horizontes qu12 
se abren al progreso de la Re­
pública. 

Es de advertir que en el ante­
rior plano de cálculos y previsio-• 
nes no entran para nada las re­
servas y las disponibilidades ac­
tuales del Tesoro público, mon­
tantes para el día 15 de abril úl­
timo a Bs. 81.221.347,63, las cua­
les seguirán manteniéndose para 
fines de defensa nacional, de pro­
tección a nuestra moneda y pa­
ra respaldo del Banco Central de 
Emision". 



[OMENlRIOO lfilURLIORD 
la democracia salvadora 

En el hábil discurso pronunciado por el 
coronel Batista el pasado domingo ante la 
gran manifestación organizada por la Fede­
ración Nacional Obrera del Transporte, que­
dó perfectamente definida la actitud del ac­
tual Gobierno en lo que respecta a los llama­
dos pro_blemas sociales. 

El jefe del Ejército hizo un sutil deslinde­
no por ello menos claro y contundente-en­
tre las reivindicaciones que el pueblo de Cu­
ba tiene derecho a exigir dentro de la for­
ma democrática, que dicho pueblo eligió al 
comienzo de su vida independiente, y esas 
otras reivindicaciones que rehuyen la consul­
ta pública y pretenden afianzarse mediante 
una subversión politicosocial. 

El comunismo cubense esta hoy dentro de 
la ley y dentro de la democracia, como ha 
estado en sus comienzos en muchos otros 
países. 

Veremos si para su proselitismo se atiene 
a las prácticas democraticas, o si por el con ­
trario. como ha hecho en otras par tes, s1 
impaciencia por ocupar el Poder lo lleva a 
excesos que reviertan a la postre contra su 
propia existencia. 

Los golpes dicen que enseñan. Pero falta 
saber si el comunismo ha aprendido que to­
do lo que no sea buscar su desarrollo por me­
dios democráticos comiciales, es provocar in­
defectiblemente la reacción yuguladora de 
los que no están de acuerdo con sus doct ri­
nas, ni dispuestos a que se les destruya el 
orden social y económico de que disfrutan , y 
sobre el cual actúa constantemente la acción 
evolutiva de la democracia. 

Reverso y anverso 
El doctor Enrique Dolz, delegado por el 

Colegio de Abogados de La Habana en la co­
misión-una de ellas-que estudia el proble­
ma del Acueducto de Albear, ha rendido un 
informe acerca de la legalidad del Patrona­
to que propone dicha comisión, de cuyo in­
forme reproducimos el último párrafo: 

"En resumen: si el Acueducto de La Ha­
bana, en su compleja composición, no puede 
considerarse como un bien patrimonial del 
Municipio; si su verdadera naturaleza es el 
,de un bien de -dcminio público como medio 
material para la realiz,ación de un servicio 
público; el abastecimiento de agua de la po­
blación de La Habana , a veces municipaliza­
do y otras nacionalizado; y si no hay pre­
cepto constitucional que se oponga a la na­
cionalización de nuevo, ni a su transferen­
cia a un organisrrw creado por la ley, es 
perfectamente viable la fórmula del Patro­
nato que se ha proyecta.do". 

Pero, a renglón seguido, el licenciado Sa­
ladrigas, secretario de Justicia, evacua una 
consulta al señor Presidente de la Repúbli­
ca en la cual se sostiene todo lo contrario. 

Según la Prensa, el secretario opina que el 
Acueducto de Albear es una propiedad del 
procomún y que, por tanto, no se puede sus­
traer del Municipio sin indemnizar a éste en 
su valor . 

Y el asunto, en consecuencia, entra de lle­
no a la hora nona, no en un plano de solu­
ción, como e;xigen las necesidades de los ve­
cinos de la capital ya hartos de tantas de­
moras y tantos conciliábulos inútiles, sino en 
uno de bizantinismo jurídico. 

¿ Qué indemni'zación tendría que darle 
un Patronato al Municipio, cuando lo que se 
discute no es un traspaso de la propiedad 
del Acueducto para el uso, lucro y disfrute de 
tal Patronato, sino sencillamente para que el 
interés de los verdaderos dueños del susodi­
cho Acueducto pueda quedar mejor garan­
tizado? 

Aquí no se trata fundamentalmente de 
una expropiación, sino de una especie de ad­
ministración judicial, en beneficio exclusivo 
de los propietarios esquilmados de ese servi­
cio pllblico en precario. 

CA ES 

Nigromancias en los precios 
El nuevo secretario del Comercio, doctor 

Buttari que está empeñado en rejuvenecer 
y reactivar las funciones de su Departamen­
to, evitando así la senectud a que éste pare­
cía sent :mciado, tiene un campo ilimitado de 
observación y oportunidades en eso de la fi ­
jación y alteración de los precios de los ar­
tículos de primera necesidad . 

Aunque no hemos llegado todavía a la re­
glamentación oficial de dichos precios, _por­
que nuestra economía liberal democratica 
toda vía descansa en ··el laissez-faire , y la de­
cantada ley de la oferta y la demanda ofre­
ce alln intrincados recovecos para toda exac­
ción, podemos, en cambio, echar mano de 
nuestro arcaico Código y valernos de la "con­
fabulación para alterar los precios", al obje­
to de reprimir un tanto la voracidad del ex­
pendedor. 

Un ejemplo curiosísimo de ese tipo de con­
fabulación por pasiva unanimidad más bien 
que por agresivo acuerdo lo tenemos en los 
precios a que se venden los artículos de 
primera necesidad en el Vedado, en compa­
ración con los que rigen en el resto de la 
gran capital de la República. 

Comenzando en la Universidad y Parque 
del Maine y extendiéndose hasta las márge­
nes del río Almendares, el territorio interme­
dio constituye un "alegre coto de caza in­
dio" para los felices mortales que tienen la 
suerte de poseer bodegas, carnicerías y pues­
tos de viandas y frutas. 

El saquito de harina vale allí cinco centa­
vos más caro que en el resto de la ciudad. 
La libra de carne, cuatro centavos. El hígado, 
seis, la mantequilla, seis y siete centavos. Y 
así por el estilo. 

Este aumento, claro est:i, descansa en el 
falso supuesto de que los residentes de la 
barriada que en una época llamó Fontanills 
"aristocrático faubourg" , son todos ricos y no 
van a regatear unos cuantos centavos más· 
en el precio de las mercancías que compran 
para sus opíparos banquetes. 

Pero esto es hoy una ficción. La mayoria 
de los residentes actuales del Vedado son 
oficinistas y empleados pllblicos, de módicos 
sueldos, y también comerciantes e industria­
les que para atender a sus nóminas se ven 
obligados a reducir al mínimo sus presupues­
tos familiares. 

En La Habana las bodegas y carnicerias 
fían a su clientela, y las pérdidas por tal coi1-
cepto son de tenerse en cuenta. Pero en el 
Vedado, el crédito no se prodiga. Casi todo el 
mundo paga al contado. La competencia de 
otros comercios es menos aguda que en la 
capital. ¿Qué razón 11,ay, pues, para esos au­
mentos abusivos en .,los precios? 

Si el nuevo secrétario de Comercio ordena 
una inspección acuciosa en esa barriada, 
comprobará una de las "confabulaciones pa­
sivas" .,más escanclalosas y de más antiguo 
arraigo que existen en la República. 

Una noble iniciativa 
El doc tor Fidel Núñez Carrión llegó re­

cientemente a la Cámara de Representan­
tes con algo más sólido que una credencial 
de comité de barrio. Traía el bagaje de una 
disting·uida ejecutoria profesional forjada 
por méritos propios. A la inversa de la in­
mensa mayoría de sus compañeros congre­
sistas, aportaba, pues, a la política un pres­
tigio ya adquirido. 

Consciente de :,u responsabilidad, en vez 
de sentar plaza de economista, redactando 
algún proyecto descabellado, o de buscar 
una fácil popularidad mediante trucos de­
magógicos, se produjo en el acto de acuerdo 
con sO. preparación y experiencia médica, 
formulando una admirable proposición de 
ley en favor de la infancia desvalida. 

Señalando que la mortalidad infantil en 
Cuba llega a cifras aterradoras entre la ni­
ñez pobre, debido principalmente a la falta 
de asistencia médica benéfica por parte del 

Estado, el doctor Carrión propone una orga- : 
nización de asistencia nacional que es un · 
modelo de eficiencia técnica Y de legisla­
ción precisa y comprensiva. 

Brindamos al lector una síntesis del pro­
yecto en cuestión, reproduciendo sus ar­
tículos más importantes: 

Artículo ! .-Se crea, en cada uno de los 
términos municipales de la República, un 
Centro I nfantil de Consultas Externas y Pue­
ricultura, donde se atenderá gratuitamente 
a la niñez pobre. 

Artículo Il .-Para el cumplimiento de los 
fines que determinan la creación de los Cen­
tros a que se refiere el artículo anterior, se 
declara obligatoria la inscripción de todos los 
niños menores de dos .años, en el Regist ro 
General, que al efecto se llevará en cada 
Centro . · 

Artículo III.- La organización y funciona­
miento de los Centros Infantiles de Consul­
ta Externa y Puericultura, se regirá por las ' 
siguientes disposiciones: 

r a) En cuanto a su organización y per­
sonal: 

Cada Centro se compondrá de dos Seccio­
nes: una de "Consultas y Tratamientos!', 
y otra de "Prevención y Puericultura". 

La Sección de "Consultas y Tratamien•. 
tos", tendrá el siguiente personal: un médi­
co especialis ta en niños, director; una en• 
fermera; un bacteriólogo; un médico radió-. 
lago; un farmacéutico, y un práctico de far ­
macia. ¡ 

La Sección de "Consultas y T ratamientos'', · 
tendrá gabinete de reconc :;imiento, labora• 
torio, farmacia, fluoroscopía, y lu z alpina. 

La Sección de "Prevención y Puericultura'' 
se compondrá del siguiente personal: un 
auxiliar, encargado del Registro General d · 
Inscripción de los niños del término, y de­
terrr}inación de edad de los inscriptos para, 
el enuío de la correspondencia mensual; un 
auxiliar encargado de la selección, distribu) 
ción, y archivo de la litera tura : rregímenes 
dietéticos, consejos preventivos e higiénicos, 
ill.lStraciones, etc.J que remitirá a cada Cen• 
tro la Dirección General ; un auxiliar en­
cargado del envío mensual a los padres di 
cada niño inscripto, de todo lo adecuado con1 

relación ,con las diversas edades, desde que na• 
cen hasta los dos años; y un auxiliar encar• 
ga.do de la información e inscripción de ni· 
ños enfermos que asistan al establecimiento. 

Artículo IV .-Los Centros Infantiles ~e, 
Consultas Externas y Puericultura, estarán 
bajo la supervisión y control de una oficinf/:, 
que radicará en la Secretaría de Sanidad. 
11 que se denominará · Dirección General d6 
los Centros Infantiles de Consultas Externas 
y Puericultura. 

Artículo VI.- Las plazas de médicos espe¡ 
cialistas en niños, serán cubiertas por rigu· 
rosa oposición . ~ 

El tribunal de oposición estará compue'S;· 
to por cinco miembros: 

(1 ) Por el decano de la Facultad de Me· 

1~in:c,r d!n
1
ªpr~J:f;;s1t'1a dJsct~za Hleba~;! 

dicina, designado por el Claustro; r 3) por utz. 
médico, especialista en niños, designado pQr.' 
la Feder,ación Médica de Cuba ; f 4J por un. 
médico designado por la Comisión Técni 
,del Hospital Municipal de Infancia de L 
Habana, y (5) por un médico designado 
el señor secretario de Sanidad. t 

Artículo Vll.-Será requisito indispensabl 
para concurrir a dichas oposiciones el hab 
ize;,~t~~s~ profesión de médico dos años p~ 

Ya es hora de que el Congreso estudie · 
remedie el pavoroso problema de la mort~li· 
dad infantil cubana, que por desidia e 1n· 
comprensión no hemos tocado siquiera ha~ 

ta y
1
~e~T;h!t10ra criminal que esta noble inl,. 

ciativa del doctor Nllñez Carrión, calorizad& 
ya por el señor Presidente de la Repúbli~S. 
y el coronel Batista, fuese a caer en un. vac~o 
de irresponsabilidad y se archivase o etern~ ... 

_ zase en cualquier comisión del Congreso .. ,· 
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-

>-/1 ~9ggrs~fl9...Sa1:!: 
"' po el.e concurrente& 

al ponche ofrecido 
por el Comité Cen­
tral del Partid.o Co­
munista de Cuba a 
los redactore,1 poli-' 
tfcos de k>.! d.iari0$ 11 
revistas de Lci Ha­
bana. Al centro el 
Sr. Francisco CAL­
DERIO , ,t'~etario 
general del Parti­
do, cuyo seudónimo 
de Blas Roca es 
muy conocido en los 
circutos proletarios. 

EL REGRESO DEL 
SEC RETARIO DE 
DEFENSA . - El em­
ba;ad.or .de M éxico, 
Ldo. REYES SPIN­
DOLA, saludando al 
secretario efe De/en­·'ª· doctor Domingo 
F . RAMOS, a su re­
,greso a e.!ta capital, 
d,cspués de reprc­
,entar a Cuba en los 
festeja., del aniver­
saria de la I ndepen­
dencia de México . 

~ I 

ACTUALIDAD 

'EL RECITAL GARBALOSA .--Graciella 
GARBALOSA, ilustre ~etlsa y e&crito­
ra, que o/recerd el pro.rimo domingo Z, 
a las IO a. m., en el Rex Cinema, un 
i11teresantísimo recital en combinación 
con Gracielita A . Garbalosa, su 1mcan-

tadora hija. 

EL SEPELIO DEL SR. LOSADA.-Un as­
pecto del sepelio del señor José A. LO ­
SADA. padre amantis imo de nuedro 
querido compañero Jeu Losada, que 
tuvo lugar el sábado 24 en la Necrópo­
lis de Colón . CARTELES envía la sin­
cera expresión de .!U condolencia al en-

t~~~f¿'1ia c~~~~°c1g~ ª,m c;feºno d:t:lOesf! 
revista. 

DJMJTIO EL SECRETARIO DE HACIEN­
DA.- El ingeniero Amadeo LOPEZ CAS­
TRO, secretario de Hacienda, q ue ha 
presentado la dimüión irrevocable de 
su cargo, al parecer por razón de en ­
fermedad. Interrogad.o el Presidente de 
la República acerca de e.!a renuncia, 
dijo a los periodistas que el ingeniero 
L óµez Ca.ttro permanecerá alejado del 

~g¡~~~~~~ ~ªi~e ~1~:gge v;ÍJ'e~1J
9~ ~es~~: 

su valiosa cooperación al Gobierno. 

NACI ONA L 

(Foto Cresw). 



Gracto.ms y seductora.,: un grupo d-e 
campesina.., portuguesas. 

Inclínada., sobre el peacado fresco, lo 
abren, lo limpian y lo salcin con ctes­

treza. • 

" n~nr , 
tn .Poriu9nl 

Una vfuda, tocada 
con eL fieltro re­
dondo tradicional. 

• 
hombres lle­

van traje., multi­
colores, con pan­
talonea amarrad.o.! 

a los tobillo.s. 

MITAD de camino, poco 
más o menos, entre Li880II 
y Oporto, aunque más· cer­
ca de la capital que de la 

ciudad del vino famoso; a pocaa 
·1eguas de Coimbra, la Atenas por­
tuguesa; a unas horas de Lelrla, 
donde vivió Santa Isabel de Ara­
gón; de Alcobaca, donde duerme 
la reina Inés de Castro; de Ba­
talha, donde se yergue el monas­
terio de Santa Maria de la Vic­
toria, uno de los más imponentes 
de Europa, se alonga al borde de 
la costa a tlán tic a un pueblecito 
d~ pescadores encantador, pinto,.. 
resco y sin du_dil único. 

E$ Na.zaré. 
A decir verdad este puebleci 

es doble. 
: la 1Jn~r1fl:rte m~!~a~di1~a~do50b~ 
mar, al pie del farallón vertical 
que baten 1las olas del océano. 

Y otra, donde habita la ma .. 
yor parte de los pescadores, e&­
tá construida en lo más alto 
unida a la de abajo Por sende­
ros pedregosos y veredas de ca .. 
bras. 

Es en el pueblo alto donde se 
encuentra, construida a plomo so­
bre el abismo, frente al mar y 
cielo, dominando desde más 
cien metros de altura el nido 
las barcas en reposo, la itJlesia 
Nuestra Señora de Nazare. 

La iglesia, es decir, la capUl 
santuario de gran devoción, f 
edificada en conmemoración 
un milagro del cual refiere la l 
yenda que el alcalde de Porto 
Mos, que cazaba un ciervo y f 
arrastrado por el impetu de su ca 
ballo hasta el borde mismo del fa 
rallón, vió intervenir a la Vlrge 
que detuvo felizmente su mont 
cuando ésta se encontraba ya 
bre la última roca. 

¡Todavía se ven impresas en 
granito las huellas de las her 
duras del caballo! 

Los pescadores van con frecuen 
cia a rezar allí y a encender 
el dintel de la capilla sus velas 
sebo, para dar gracias a la Virg 
protectora por haberles permitl 
regresar de sus faenas sanos 
salvos. 

¡Su regreso! Cuando llega 
primera barca y se pone al al 
canee de la voz, los remos su 
del pesado casco, élitros horizon 
tales dispuestos a la acción, y 
gran vela latina se desliza a 
largo del mástil. 

Aprovechando la ola má.s al 
el barco se deja levantar so 
su cresta de espumas y echar 
tierra. · 

Entretanto se acercan los b 
yes, uncidos a un yugo rústico. 

Se engancha el timón a la Q 
na del barco. 

Se amarran otros dos buexes 
lan te. Y delante de estos ulti 
otros dos más. 

Y a veces se trae y se enganc 
hasta una cuarta pareja de b 
yes, porque la cuesta es empina 

· da, la barca pesa y, por si 



Un pueblo que no 
ha cambiado desde 
hace mil años y en 
el que las mujeres 
de veinte enaguas se 
bañan vestidas . 

-
POR 

PALUEL-MARMONT 

ftiera poco, se entierra 
te en la arena blanda . 

Entonces desde que se acerca 
·una ola más alta , más llena, que 
todos comprenden que va a lle­
gar hasta las cuadernas del barco 
y a desenterrarle de la arena, los 
conductores pican a sus bestias. 

Con una especie de repetición 
precipitada de un mismo grito 
agudo, las excitan . 

Dos veces, tres veces, tantas ve­
ces como sea necesario para arran­
car la barca al abrazo húmedo de 
la arena, recomienzan los bueyes. 

Si cuatro pares no son suficien­
tes, se t raen seis, u ocho, o diez .. . 
Yo he visto una tarde trece pares 
enganchados en fila, veinte y seis 
bueyes picados por cincuenta pes­
cadores que les chillaban al oído 
el canto. del esfuerzo. 

Finalmente la voluntad de los 
hombres v la fuerza de las bestias 
vencen, no sólo varando el barco 
sino arrastrándole· lo suficiente­
mente alto sobre la orllla para 
que el mar, en su furia, no pueda 
alcanzarle o volver a llevarlo a 
su seno. , 

Ahora comienza el trabajo de las 
mujeres. 

Inclinadas sobre el pescado fres­
co, recién desembarcado, lo des­
caman, lo abren, lo limpian, lo 
salan y lo colocan en sus cajas 
con destreza. 

Aquf hombres y muj eres usan 
unos traj es que no existen en 
ninguna otra parte. 

Los hombres llevan los pantalo­
nes amarrados a los tobillos y una 
camisa amplia como una blusa, 
hecha de un tejido e~cocés de 
veinte colores diversos que funden 
sus reflejos y sus tintes. 

Y se cubren la cabeza con una 
extraña barretina larga, caida 
sobre un lado de la cara y ter­
minada por una borla de lana. 

Las mujeres ~e tocan con pall.ue­
los de colores vivos, donde domi­
nan los amarillos y los verdes, y 
tienen una manera peculiar de 
an~ctarlos en· lo alto de la cabeza, 
deJando metto el pelo sin cortar 
Y formando dos cuernecitos fi­
nos, recurvados, que parecen co­
mo una diadema. 

Para cubrirse usan el chal tipi­
'C4?1 Y visten faldas amplias, de cien 
P1 elitues, infladas por una sup~r-

posición inverosímil de enagu:is 
festoneadas, verdes, rojas, ama­
rillas y azules. 

Todas dan la curiosa Impresión 
de estar sien'l.pre transidas de . 
fria. 

A la hora de más calor y bajo 
el sol más ardiente, se envuelven 
y se enrollan en los amplios plie­
gues de sus vestiduras. 

Andan con los pies desnudos, lo 
que da cierto aire de danza a su 
marcha, y llevan cargas pesadas 
sobre la cabeza, lo que da a sus 
caderas un balanceo armonioso, 
~mpliado además por los volante~ 

• 
Pnra lan~ar la barca al ma, toda la 

trip 1dación la cmp11ja por la are-na. 

Un viejo pescadeir de Nazart . 

de las enaguas y la longitud de las 
faldas. 

Y como tienen que alzar con 
frecuencia lo¡; brazos para poner 
en su lugaf. la carga o para man ­
tenerla, eso les da también en la. 
cintura una rectitud de linea ad­
mirable. 

E_;xtraordinariamente púdicas, se 
banan al amanecer y completa­
mente vestidas, penetrando en el 
mar hasta el cuello con sus falda::; 
y sus corpiños, y precipitá.ndosc 
con la ca beza baja contra las ola::; 
en el momento en que rev ientan . 

Mientras los hombres, de regreso 
de la pesca, peroran en las taber­
nas, estirados sobre los bancos, la 
distracción de las mujeres consis­
te en bailar. 

Al son de una guitarra o de un 

canto a coro improvisan pasos y 
figuras. 

El ritmo anida en sus cuerpos. 
Basta que resuene una música 

para que se muevan en giros lo­
cos, por grupos o dos a dos. Y se 
lanzan desde el primer compás. 

Tal es Nazaré, cuyo carácter 
pintoresco aumenta aún con la 
asombrosa an imacióln de sus 
mercados cotidianos, el movi­
miento incesante de sus barrios 
de pescadores, la emoción cauti­
vadora de las "'Salves" que se 
cantan por las noches en las ca­
pillas y a las que asisten las mu­
jeres en cuclillas sot,re el piso 
desnudo y los hombres envuel­
tos como magos en sus hopalan ­
das de doble o triple pelerina: y 
cuyas voces ~onoras acompañan 
y prolongan los cánticos. 



LECUONA 
E 

RNESTO Lecuona recibe 
nuestra curiosidad perio­
dísth.:a en el despacho de,. 
su residencia del reparto 
Almendares. . . material -• 

mente hundido entre manuscritos 
musicales. La preparación de sus 
conciertos representa varias se­
manas de enclaustramiento en 
ese saloncito cuyas· paredes os- ¡; 
tentan decenas y decenas de re­
tratos dedicados 'al maestro por 
artistas de veinte países. Ahora, 

~e;:;:,e~~ag~i~~~;;¡ente~~~~º!:; 
fruición semldolorosa que nos ate­
naza cuando nos sumergimos en 
nuestro pasado ... un festival de 
sus "melodías de ayer". Un ayer 
que se ha extendido, que se en­
tremezcla con su presente y no 
se separará de su futuro: La 
Ccmparsa, por ejemplo, estrena­
da en 1912, posee 1 una vigencia 
permanente, indeclinable . Cuan-· 
tas veces el maestro se presenta 
en público, ante el piano, el cla­
mor de sus fieles admiradores es 
unánime: ¡La Comparsa! Y .a.st, 
tantas de .sus lindas p8.gin~s po­
pulares. 

-Abarc3.n mis estrenos de 1912 
a 1924- responde a nuestras pre­
guntas, dejando su urgente labor 
organizadora-. No puedo negar 
que el manejo de este material 
un poco lejano me produce viva 
emoción . . . como ha de causarla 
a má.s de un intérprete . . . y al 
público. Fueron cosas estrenadas 
en mis primeros festivales, en mis 
audiciones en el Ateneo, pianísti­
cas y de canto. Una de ellas es 
algo que creí perdido : un vals-jo­
ta titulado Aragón, de 1913. Hallé 
el manuscrito recientemente. 

-¿Se presentarán los mismos 
cantan tes de aquella época? 

em--;~ra~a~ete~ii4uc~6s ~e ~t: 1ri~ 
térpretes de entonces subsisten y 
brillan ahora. Pero otros. 

-Veamos, veamos. 

El maestro revisa unas notas. 
Habla así: 

- El V.als del Rhin, 9ue gozó de 
tanta popularidad, fue estrenado 
en 1913 por Mariano Meléndez, 
hoy profesor de canto. El Vals del 
Antifaz, intercalado en una revis­
ta, lo estrenó en 1915 Rosita Cla­
veria, definitivamente alejada de 
la vida artística desde hace años. 
La Comparsa la presenté en un 
recital pianístico, por vez pri­
mera, en el Sauto, de Matanzas, 
en 1912. Nunca te perdonará, 
" berceuse" sobre una dolora de 
Campoamor , lo estrenó Rita Mon­
taner en 1919 : Rita está, como 
siempre, en primerislmo lugar. 
También ella estrenó Palomita 

:I::Wa~º e~ª1~efr~!?n:,ñ~u~º~esT: 

~6 !c~~~nr:f !e s~n c~~:;~0 ~A,~t~: 
ca. Bajo el claro de la luna, so­
bre el exquisito soneto del malo­
grado Sá.nchez Galarra_ga, lo es-

}~~~ªJi?slni.º~ª!iJ:1. N;¿1rii!sfta R:i= 
gue siendo un valor de nuestros 
conciertos. De 1924 son ~n<tar, 

~;;::::• ~!tr¡~;,dabof~{o, R!!tre=~ 
por Rita Montaner y Olga Espi­
nosa, esta última retirada del 
canto a la vida hogareña; Des­
engaño, "berceuse", ofrecida en 
primera audición por Luisa María. 
Morales, que ha seguido trturi-

{~~~0~o~;~,pr~~ér 
1
TJ'~~::~ó1!, 

.. CA!lTELES 
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EVOCA SU 
AYER ARTUR~º:AMÍREZ 

Ern esto LECUONA. 
la actualld.ad. 

Tomasita Núñez; .un beso fué 

' i~~~~~e~~ r!til;i:J~ faºt Íq~~~~ 
ta, danza, la estrenó Dora O'Siel 
que hoy da clases de canto: Val! · 
triste fué estrenado por Rosita 
Almanza. 

( Fotos Arl'li.ivo ) . 

Ernesto LECUONA. 
1919 

Un r ecuerdo de 1916 : 
portada de un pr09ra. 
ma de ccncierto en el 
Ate-fleo de La Habana . 

Hay un papel extraviado en el 
cúmulo de notas y manuscritos. 
Al cabo de unos segundos apa­
rece, y el maestro. prosigue su re-
vista del pasado: · 

-El cisne, estudio pianístlco 
para mano izquierda solamente · 
lo estrené en 1916. En 1919, Rtti 
Montaner estrenó Por allá se· ha. 
ulo; en 1924, Mercedes Menéndez 
que continúa en sus éxitos, estre~ 
nó St tu supieras. La serenata de 
Rosallma, mi opereta, estrenada 
en el Pavón de Madrid en 1919 
por la compañía de Jacinto Gue­
rrero, el autor de Los Gavilanes 
también va en este concierto dé 
melodías de ayer. . . ¡Ah! Tus ojos 
azules, que estrenó Nena Planas 
en 1924. Y el primer mosaico, con 
música de White, Sánchez de 
Fuentes y O'Farrill, entre otros, 
y que presentaron Nena Guerra 
Rita Mont~~er, Paquita Elías: 
Tomasita Nunez y Rafael Alsina. 

La curiosidad, en vez de satis­
facerse, se va agravando. Pedl­
m9s al maestro algunos datos 
mas de sus actividades en ese 
periodo, Y é:l seña.la~ · 

-De 191~ a 1924 hice actuacio­
nes pianísticas en New York, en 
varios años. Salí a Venezuela, 
a Puerto Rico y España. En Ma- ' 
drid estrené las revistas Radio­
mania, Lev<intate y anda, Revista 
sin trajes y Al oaer de ia nieve. 
Cientos y cientos de representacio­
nes obtuvieron cada una de esas 
obras. En ese periodo inicié en 
La Habana la serie de conciertos 
de música cubana. En 1919 hice 
una temporada teatral en esta 
ciudad : de entonces son La Tierra. 
de Venus, presentada con el titu­
lo de Diabluras y Fantasías; Ja­
que al Rey; Domingo de Piñata; 
La Liga de las Naciones; La Cara­
vana; El Portfolio del Amor, y ·g 
20, el de la suerte. Esta última. 
revista, libro del nunca bien llo­
ra.do Chamaco Longoria, se estre­
no el 31 de diciembre de 1919. El 
20, que se esperaba que fuera de 
la suerte, era el año nuevo. En un 
entreacto ofreció un recital Hl­
pólito Lázaro. Era una época bri 
nante del teatro en Cuba: la lu 
neta ·costaba cuatro pesos, y el 
lleno era absoluto. Esa obra d~ 
Chamaco y mía se presentó a . 
do lujo, con trucos escénicos cos• 
tosísimos. 

-¿Qué elementos artísticos 
acompañaban? 

- En el conjunto figuraron Eu 
gehia Zuffoli, María Severini, Ro 
sita Clavería, Acacia Guerra, car 
men Maiquez, • Eugenia Galindo. 
Consuelo Mayendía, Rafael Alsi 
na, Ortiz de Zárate, Paco Lar 
Pepe Palomares, Amparo Pérez . . ~ 
y muchos otros. 

Quisiéramos seguir revlstandó, 
detallando, las actividades del ar7 
tista, que en plena juventud pue-; 
de volverse hacia su pasado, ,1. 

ri!~J~º e!ft e!~fa~~~~do P~~ 1~ 
urgencias de organización de ~ 
concierto, y hemos de despedirn 
Allí lo dejamos, amorosa, metan 
cólicamente sumergido entre lOS 
manuscritos musicales de su:s meJ 
Jodías de ayer . 



( PottM Funca.1t . ª Y Ktko ). 



Le 
Aver¡onzaba 

- Su \í 
Cuerpo Flaco 

Pero ganó 7 libras de peso con ) 
él primer frasco de Kelpamalt. / 
Ahora luce atractiva y se sien-
te estupendamente bien. 
Lea esta carta tomada de 
nuestros archivos: 
Kelpamalt Com pany, 
Estimados sei~ores : 

Mi estatura es 5 ples 5 pulgadas Antes de casarme 
pesaba 110 libras. No era much o. pero m e jor que las 
94 libras que pesaba desde que nació mi h ijo hace 5 
ai\os. Siempre llevaba una vida acuva, y hacia depor­
tes. y bailaba mucho. pero rrn ncamentc me avergon­
zaba de que me vieran en trusa de ba1)0 o en vestido 
d e noche dcscte hacia cuatro mei,;es. Siendo tan flaca, 
cambié Pot completo e n mis actividades. En Agosto 
del año pasado ful a pasa r unas vacaciones en casa 
de mi suegra. La primera noche- deseando hacer una 
buena Imp resión. bajé al comedor con u n vestido de 
cuello bajo muy bonito que hnbin estrenado, y cual 
no ser ia mi vergüenza y desil usión cuando la Sra . H . 
mirándome dlJO: " A la ,·erdad que si yo tuvtern unos 
hombros tan flacos como los tuyos. us:nla un ,•estldo 
de cuello alto". A causa d e estos disgustos constantes , 
me alegré de la llegada del in,•\erno para pOdt!r 
usar un sweater. 

Ahora, gracias al Kelpamalt esta situación misera­
b!e ha cambiado por completo, habiendo aumentado 
7 libras e n 16 díns. Por el resultado feliz que <' I 
Kelpamalt me h a dado, ahora cuento con mucha.s 
amistades y puedo con orgullo lucir la ropa que a n tes 
me afeaba. Mis amigos que antes me s umían en el 
olvido ahora me colman de atenciones y mi popula­
ridad ha. aumentado como Por milagro. Gozo de una 
salud envidiable. y lo único que lamento es n o ha­
ber conocido antes el Kelpamalt . Tres \'l\'as por 
K clpamalt. El mtijor producto d e belleza en el m e r­
cado.- M rs. F . H., Camelen. Me . U. S. A 

Kelpamalt' ha probado mil veces ser el reconstitu ­
yente más eficaz porque enriquece y fortifica s u orga­
nismo con minerales que contiene n los íngrcdlentes 
más \'allosos y alimenticios tales como son el hierro. 
yodo y vt!amlnas que su cuerpo necesita. Compre hoy 
mismo el Kelpamal t. S11 médico aprobara este método. 
Cuesta poco y ei;tá a la ,·enta en todas las farmacias . 

Agent e.'! e.rclu.'livo., y 
di.,tribuidorcs : 

ADOLFO KATES E HIJO 
Jústlz N·.• l. - Ha ban'l. 

MÉDICO-CIRUJANO 

CL Í NICA PRIVADA 

Partos, G inecología y Cirugía Plá stica. 
Metabolis mo basal: Martes y Sábados de 8 a 10 a. m. 
Cultura Física y G imnasia Correctiva en e l INSTITUTO 
DE SALUD Y BELLEZA e n la Playa de Santa Fe (abierta 
toda el año) can a banas de $30.00 par diez días. 

CALZADA No. 710 entre Paseo y A 

V EDADO TELÉFONO F-5008 

CARTELES. 

Sanguily, defensor' 
I NMEDIATAMENTE después 

de ocupada la Isla por los 
Estados Unidos, en 1899, se 
inició entre nosotros la ad-

quisición de tierras y fomento de 
industrias y comercios por capita­
listas y negociantes norteameri ­
canos. Los propietarios cubanos, 
arruinados por la guerra y sin fe 
en el futuro de una Cuba verda­
deramente libre. independiente y 
scberana, comenzaron a enajenar 
sus fincas rüsticas: ingenios, po­
treros, montes. colonias, bosques , 
estancias dedicadas a la siembra de 
frutos menores, etc . Y como tam­
poco se creia entonces por parte de 
muchos norteamericanos . que su 
Gobierno cumpliera estrictamente 
la palabra empeñada en la Reso­
lución Conjunta aprobada por el 
Congreso de la Unión el 18 de• 
abril de 1898, y sancionada por el 
P residente MacKinley el din.. 20, 
y concediera la independencia J.. 
los cubanos, negociantes y capi­
talistas inundaron la Isla en ola 
inmigratoria, que Leland H. Jenks 
en Our Cuban Cc,lony compara 
con los movimientos de grandes 
masas en los propios Estados del 
oeste de su pa1s. J . H. Post, de la 
sociedad B. H. Howell & Son, en 
el Reports of I ndust ria l Commis­
~ion, de 1900, dió a sus compatrio•• 
tas la clave de las in versiones del 
capital norteamericano en Cuba 
al expresar: ··creemos que las in­
versiones azucareras serán un 
buen negocio bajo los auspicio~ 
de nuestro Gobierno". 

Esta garantía de protección gu­
bernamental norteamericana a. 
las inversiones que en la I sla rea­
lizaron los ciudadanos de la 
Unión, consistente antes de 1902 
en el hecho en sí de la ocupación 
militar, se transformó desde 1902 
en las seguridades que a los in­
versionistas norteamericanos ofre­
cía el control político, económico 
y militar que sobre la República 
de Cuba se arrogaron los Estados 
Unidos mediante la Enmienda 
Platt y los Tratados Permanen­
te, de Reciprocidad Comercial y 
de Arrendamiento de tierras pa­
ra Estaciones na vales y carbone­
ras. 

Y los pn?pios cubanos, escépti­
cos, descre1dos, apáticos, indife­
rentes, sin noción del bien públi­
co y faltos de fe y confianza en 
el propio esfuerzo para levantar 
y consolidar la Repú blica, sólo 
pensaron , con rarisimas excepcio­
n es1 en satisfacer su propio in-
f~-~~rlá,~~ ofee;·s~~~~ cgi;e~iei;¿;~ 
bio de ellos hipotecaran el por­
venir de la patria , sin que de na­
da va liese la previsión sagaz que 
en 1903 tuvo Manuel Sanguily, al 
presentar en el Senado un pro­
yecto de ley tendiente a poner co­
to ~ la enajenación de la tierra 
en favor de los extranjeros. 

En efecto, no se había celebra­
do aún el primer aniverSario del 
nacimiento de nuestra nac ionali­
dad, cuando en 3 de marzo de 
1903 Sanguily realizó un hecho 
que nos lo presen ta como el cu­
bano de má.s clara y sabia visión 
política, y oor ello, el más com­
pleto de nuestros estadistas en 

; ~;~!~te~rgc~e Yeye~ e;~: ~e~ti~;~ 
ferimos puede considerarse. tan­
to como la propia Constitución, 
a m?,n~ra de carta magna de la 
Repubhca; que de haberse apro­
bado entonces, y convertido en 
ley y llevados a la practica su.::; 
principios y sus disposiciones hu­
biera sido una de las más 'sóli­
da.s y más estables bases de la na­
cionalidad y uno de los más fir-­
mes sostenes de nuestra libertad 
nuef.t.ra independencia y nuestrñ 
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Por Roig de 
wberanía, porque con este pro­
yect9 de ley se ponía coto, en sus 
comienzos, a lo 9ue constituye, 
hoy uno de los mas graves y pe­
li$ro~os ma les. q~e padece la Re­
publica: la . perdida de la 'tierra 
por culpa de los mismos cubanos 
lo que en plena colonia, hace cer~ 
ca de un siglo, anatematizó el 
ccnde 9e Pozos Dulces en estas 
sentenciosas palabras: "una raza 
que abandona a otras razas el 
cul tivo de su territorio, se de::.­
poja por eso mismo de toda le­
git imidad de posesión , de todo de­
recho y arraigo a la perpetuidad 
sin los que la vida de los puebloS 
es un accidente transitorio en la 
historia de la humanidad". 

Sanguily, a los diez meses esca-

~~s sifo ~~1J8~~~!~6 ;a m~~r:i~~~ 
de los mas a ltos ideales que ani­
maron a Ma rtí en su labor polí­
tico- revolucionaria, sino también 
visionario y profeta de un incier­
to mañana que hoy es pavorosa 
realidad. 

Refiriéndonos exclusivamente a 
las t ierras utilizadas en la in­
dustria azucarera , básica de nues­
t ra econC?m ia, tenemos que, según 

~!e~~eui;~ft:z;ig{¡~;diep~ru~~• !:: 
celente revista Cuba Económica 
y Financiera, de los 174 ingenios 
que se encontraban en produc­
ción en 1937-38, sólo 55 eran de 
propiedad cubana; 67, norteame~ 
ricanos; 33, españoles; 10, cana­
dienses ; 4, ingleses; 3, franceses 
y 2 h olandeses. Y según las esta­
dísticas por nosotros publicadas 
en nuestra Obra H istoria de la 
Enmienda Platt . Una inte rpreta ­
ción de la realidad. cubana, los 177 
ingenios que existían en 1934 en 
la República, utilizaban para el 
cultivo de la caña 177,190 caba­
llerías de tierras propiedad de los 
ingenios, y 65,696 caballerías de 
tierras arrendadas o controladas, 
que arrojan un total general de 
242,887 caballerías. Los 70 inge .. 
nios norteamericanos en tonces en 
producción poseían 114 ,784 caba• 
Herías de tierras, en propiedad, y 
43,046, en arrendamiento o con-

~~ol, 1J~,83iue caª;;~1~?:s, u~ ~;~ 
5.233,978 acres de tierras poseí­
das en propiedad, arrendamiento 
o control por los ingenios norte­
a mericanos de Cuba. Comparad1 
esa superficie con la superficie to­
ta l de la Isla, que es de 853,432 
caballerias, o 28.301,541 acres, Y 
con la superficie de tierras labo­
rables cubanas, que es 717,584 ca­
ballerías, o 23 .796,550 acres, en· 
centramos que las 114,784 caballe• 
rías de propiedad norteamerica­
na representan el 13'44 '; del to· 
tal de la superficie de Cuba, y el 
15'99% (ora.cticamente el 16~k) de 
la superficie de tierras laborablet 
de la Isla. Las 157,830 caballeriaa 
de tierras de propiedad y con" 
trol norteamericano representan 
el 18'49 % del total de la superfl· 
cie de Cuba, y el 21 '99% (práctl-­
camente el 22 % l de la superficie 
laborable de la Isla. Siendo .1 
superficies de las prov incias de 
La Hab·:1.na (61 ,262 caba llerías) Y 
de Matanzas (62,924 caballerías) 
en total 134,187 caballerías arn· 
bas provincias, la superficie to· 
tal de las tierras de propiedad 1 
control norteamericano de los in­
genios norteamericanos de Cuba 
< 157 .830 1 excede a la de las di· 
chas provincias de La Habana Y 
Matanzas conjunt31lllente, inclU· 
yenclo en ésta la Isla de Pinos. 



,. 

LEUCHSENRING Como se ve, Sangully no sólo 
trataba con este proyecto d~ ley 
de impedir el traspaso_ de t1e!ra 
cubana a manos extranJeras, smo 

Esa dolorosa realidad cubana i~~ í~t~;;i~e~tfb~611!f Jg~~~~ 
de la hora de ahora trató de evi- y administración de las autorida­
tarla Manuel Sanguily por su des cubanas, las poblaciones crea­
proyecto de ley de 3 de marzo . ~e das a la sombra de los grandes 
1903 del que basta la enunciac1oll centrales azucareros extranjeros, 
de iuE principales · artículos para muchas de ellas, hoy en dia, de 
dejar Uemostrada la trascenden- tanta importancia, como algu·nas 
cia insuperable y_ los v!tales inte- cabeceras de términos municipa­
reses y necesidades nac1onales que les y cuyos habitantes, práctica­
resguardaba y garantizaba: me'nte, en la actualidad, ~cm ~o-

"Artículo 19-Desde esta fecha bernados, no por los .func1ona~1os 
queda terminantemente prohibl- cubanos correspondientes, smo 
do todo contrato o pacto a virtud por los dueños y administradores 
de los cuales se enajenen blen~s de los ingenios extranjeros, ex­
a favor de extranjeros. tranjeros también, o a ~os extran-

. Artículo 49-Los actos Y contr~- jeros totalmente sometidos. En el 
tos que se efectuaren contravt- .preá.mbulo de aquel proyecto de 
niendo lo anteriormente dispues- ley, sanguily pondera la urgencia 
to son nulos y sin ningún valor. que Cuba registraba de tomar e~?,S 

Artículo 69-Nin!ún extranj.ero; medidas en pro de la conservacion 
ndel ncuina¡¡quun,.ªer socclaiesea_e edxentroamnJI~~~ d'el dominio de la tierra, a fin de 

fi ;r evitar que llegue para los cub!1nos clól) que fuer~podran fundar c~- "la hora má.s critica de su histo­
,senos, poblaaos y ciudades sm ria, la hora de la agonía y la ex­
autonzacion previa del Congreso Unción más ruin y vergonzosa; 
de la Repúbllca, mediante infor- pues sin duda n_inguna, el pr~do­
~ acion acerca de su conveniencia minio social primero y segmda-
o necesidad._ . ,, mente el predominio y la dirección 

Artículo 79- Los casenos, pobla- en la esfera política, en todas 
dos o ciuda9"es establecidos. ~.on. partes, corresponde a los dueños y 
la aut_orizaclon ª· que se re~1e_re señores de la tierra". Y agregaba: 
el articulo antenor, se reg1ran "al paso que se desenvuelve esta 
Eiempre por Y. conforme a las le- verdadera revolución económica, a 
yes de la Republica. . que seguirá.n consiguientementP. 

A_rtículo 89-Los casenos ~ons- una revolución social y una revo­
trmdos en _los bateyes de los m~e- lución política, esto es, la t rans­
nios de azu~a~ u otras cualesq~1~- formación de la riqueza terri~o­
ra. fincas rusticas, cuya _poblac1on rial con el traspaso de su prop1e-

~~ i~~~~~~~J~~~ra ~~
5
~/::it:~~~~s~ ~:1ia&i/~~ el~~ep~~e~~

1
ise~~fr~~: 

tos más próximos, de los cu3:les jeros en la vida diaria, en el des-
~~fl~d~~~sig¿~ª1~; ~~i~a~~;~o~ ~:~fgn ege e~¡eest~~éd/Jro~a~d~.1t~i 
diEposiciones que aquellos dicta- cabo en la legislación y la suerte 
ren o estuvieren vigentes. defiilttiva del país cubano, muy 

Artículo 99-Los poblados que pronto nos lo solicitaran proble­
pasaren de 250 moradores hasta mas O complicaciones formidables 
1.000, podrán constituirse en mu- ante los cuales serían inútiles los 
ntctPios si lo recomendare la ex-• lamentos aunque no seria menos 
~siva dist;mcia de. los ayunta- positiva Y dolorosa nuestra impo­
rnJ.entos mas inmediatos. Los tj,e tencia para resolverlos como exi­
mayor población has_ta 4.000 o mas ge la preservación de nuestra na­
moradores solicitaran su cons- cionalidad". 
tit'ución en munic~ios., confo~me Leído el proyecto de ley de San-
a .las,, l~yes de la epublica". a~ii~o~n i:i :e~~do dJe 1a d:e~~~~ 

TELEVISIÓN-DIFUSORAS, etc. 
siguiendo el Método Rosen­
kranz afamado por lo prócti­
có, rópido y fócil de aprender. 
lo estudia en su caso en sus 
horas libres y recibe G~ATIS 
RECEPTOR-HHRAMIENT AS y 
ANALIZADOR para sus expe­
rimentos y trabajos que le pro­
ducirón• magnlílcas ganancias, 
monetarias desde luego. 

Pida Informes HOY MISMO a 

NATIONAL SCHOOLS 
LOS ÁNGELES, CALIFORNIA ...................................... 

SI.. J . A. ROSENKRA.NZ. Pmidmte : != ~-FlGUEROA, ST. OEPTO. SI-VC : 
: Nll~El.ES. CA.LlF .. E.U.A. : 
.... --....ic111l.ibro(imi,~• .. n&rclincroen~1 - . ,---------- • -____ _,. ____ : ., 
~ ••• , ... .... -•••• ~°.:_' ••·••••"_:J 

ca, el senador José Antonio Frías 
pidió que el proyecto pasase a la 
Comisión de Códigos, indicando el 
senador Martín Morúa Delgado 
que se recomendase a dicha. Co­
misión la urgencia en el dicta­
men; pero el señor Ric_ardo Dol~, 
presidente de la referida _Corm ­
sión, se opuso a la urgencia, por .. 
entender "que ese µrnblema no es 
por su naturaleza de ~rge;1c~3:. ~i­
no de calma y atenc1on JUic1osa, 
y por tanto, no creo q~e d_eba re­
comenda,rse la urgencia, smo que 
la Comisión después de estudiar 
detenidamente el asunto podra 
hacerlo en el mayor breve plazo 
posible". El señor Morúa Delgado 
aclaró que no e~tendía "que ~l 
decir con urgencia quiera decir 
que se despache con impremedita-

~}ó~~fio~ t~fr,t~~j~~z -~~ch~is~! 
petición". Y asi lo aprobó el Se-

na~ºen la Comisión de Códigos de 
este Cuerpo colegislador fué sepul­
tada per sécula seculorum, esta 
admirable y patriótica iniciativa 
de Manuel Sanguily, perdiénd~se 
en el desierto de la indiferencia, 
la apatía y los intereses perso­
nales, la voz profétic~ y previso­
ra de aquel esclarecido _cubano, 
con las fatales consecuencias para 
nuestra República, suficientemen­
te demostradas según revelan los 
datos que hemos dado a conocer 
en este artículo. 

SIGUIÓ EL CONSEJO DE SU ESPOSA 

LA CREMA DEN TAL COLGATE TIENE 
UNA ESPUMA ESPECIAL QUE PENETRA 
ENTRE LOS 01 ENTES Y 
ELIMINA LOS RESIDUOS 
DE COM flt>A QUE CAU­
SAN El MAL ALIENTO 

~ 

Por qué arriesgarse a 
tener mal aliento? 
Siga usted el Método Colgate, 
Cada mariana y noche, ce píllese 
con la Cre ma De ntal Colgate, 
los dientes superiores desd• las 
encías hacia aba jo y los inle riores 
hacia 'arriba. Enjuáguese. 
Después, póngase en la lengua 
un poqu ito de Crema Dental 
Colgate y disuélvala con un sor­
bo de agua. Lávese la boca con 
este liquido, haciéndolo pasar por 
enlre sus dientes. Enjuágueie 
olra vei.. 
Además de evitar e l mal al iento, 
Colgale limpia y embellece los 
dientes, conserva las e ncías son­
rosadas y lirmes y pe rluma la 
boca. 

Si preliere polv·o, 
U H el Pol vo Dental 
Colgale Anliséplico. 

Esta obra de CONTABILIDAD MODERNA ha sido 

~~crlh~n~~~~f1S:~en~~~f6r ':r:ª1apo~s~~ef!ºf~~rc~!~l!~ 
Comerciales de la Universidad de La Habana . 

Por su contenido y por el desarrollo pedagóglcn de 
srn1 materias es Indispensable a todos los estudiantes 
de contabilidad, a los tenedores de libros Y a los 
cont adores práctlcoi.. 

Obra etc consulta verdaderamente valiosa porque es­
tudia los problema:. lega.les y fiscales cubanos dentro 
de \os métodos moderno~ de Contabilidad . 

DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERÍAS 

PIDA FOLLETOS AL AUTOR: 

M. DF J. FERNÁNDEZ CEPERO 
CONTADOR PUBLICO 

Ed!rtclo Metropolitana. 439-440 Hab..'\na, CUba. 



@ARTELES nos requiere pa.­
ra que emitamos una 
opinion acerca de un 
problema de orden eco­
nómico, que planteado ya, 

aunqlle con distintas variantes 
cada vez, ha permanecido hasta 
estos días más bien que irresuel­
to, incompletamente determinado. 

Se admite que en Cuba existen 
formaciones aurí feras de una 
cuantía y calidad no totalmente 
definidas, pero que permiten sos­
pechar la posibilidad de una in­
dustrialización considerable. ¿Cuál 
sería, por tanto, la forma más 
a decuada de aprovechar la pro­
ducción de ese oro para propósi­
tos de encaje, sin lesionar en pri­
mer término a la industria mis­
ma, sin generar sacrificio a la 
e_conornía nacional , sin alterar el 
actual equilibrio monetario y sin 
provocar, a lo largo de su im­
plantación, oscilaciones que indi­
rectamente afectasen a cualquiera 
de estas condicionales? 

lORO 
Y PLATA 
COMO GARANTÍA ? 
MONETARIA• 

La emisión de pesos plata, en 
billetes o certificados, para pagar 
el oro que se produjese en el te­
rritorio nacional, que servirla pa­
ra ampararlos y con el excedente 
de su valor respaldar la totalidad 
de pesos emitidos hasta ahora, 
nos luce una solución muy posi­
ble, a mén de resultar altamente 

,.~~~~ajosa para Cuba. Veamos por 

Primero: La producción de o~o 
en Cuba, aun en ciernes, habrá 
de dibujar en el tiempo una tra­
yectoria en ascenso más o menos 
progresivo. Podrá ser más o me­
nos uniformemente progresivo, pe­
ro aun en el caso, para suerte 
nuestra, que lo fuera como en el 
de Canadá y de Filipinas, o sea, 
intensamente progresivo, habrán 
de pasar varios años para que el 
cómputo de la producción alcan ­
ce a la cifra de pesos plata de­
po~itada en nuestra Tesorería y, 
por lo tanto, ni siquiera hasta esa 
fecha habría que pensar en la 
venta de parte de la reserva oro 
para atender a urgenc ias de con­
vertibilidad, en el caso de que se 
presentasen. Hasta ese momento 
esas ur!{encias podrán ser satis­
fechas con la actual reserva plata. 

Segundo: En el caso muy pro­
bable de que contin ll.e la desfa­
vorabilidad de nuestra balanza de 
cuentas-,-lo entendemos así- por­
que las inversiones de capitales 
extranjeros. que la mayoría de las 
veces la han mantenido favorable, 
continua.stn reducidas, como aho ­
ra, al mínimo, y al traspasarse 
por inflación el límite de garan­
tía del peso, o sea por ex,_ceso de 
emi.::iones con encaje plata, se ini­
ciase o sonase 1a hora de su de­
preciación frente al dólar, enca­
jado con oro, plata y con el cré­
dito .por ahora sólido de los Es­
tados Unidos de América, las re­
servas de oro que hubieran po­
dido con.seguirse respaldarían con 
mucha mayor eficiencia la verti­
calidad o posición paritaria del 
peso y seguramente evitarían que 
tal depreciación se iniciase, pues 
se sabría que con esas reservas 
podrían comprarse mayores can­
tidades de discos plata que la de 
pesos qu~ ellos representasen. 

Tercero: Porque, a estos Ultimas 
efec tos , el oro adquirido serviría, 
no para ser canjeado directamen­
te, sino para ser vendido {caso 
extremo y' completamente impro­
bable, y con él comprada plata 
en exceso con que atender a una 
improbable convertibilidad. 

Cuarto: Porque la solución con­
duce a alcanzar, en fecha rela­
tivamente próxima, el momento 
en que pueda servir la reserv Zl. 
conjunta de plata y de oro cOIWJ 
encaje de un Banco Nacional de 
Emisión que permita, previo el au­
mento ostensible del circulante, 
el desarrollo de la industria na-

ri nn•· rJ' ,, ,.. .• ,... ;~; • e 

CARTELES ha tratado en dos editoriales el problema de la 
explotación aurífera de Cuba, señalando -no sólo las trabas que 
P?ne al desarrollo de la industria. la absurda interpretación ofi­
cuú de un decreto inconsulto, sino urgiendo que el Gobierno 
acepte la oferta de los propietarios de minas de oro, consistente 
en vender a~ ~stado la totalidad de su producción, aceptando en 
pago el certifu:ado que se emita con la garantía de tal oro pero 
canjeable sólo con nuestro peso actual. ' 

El ~ocfor Abalo, 7!1-áximo prop_ulspr de ese plan., nos ofrece 
en el siguiente traha¡o sus apreciaciones acerca de la solidez 
viabilidad y conveniencia de dicho plan. ' 

Por J. L. ABALO 
gado que. esto sea, saltar a lama­
yor edad eco:i;iómica para Cuba. 
Esto es, lograr una posición tal 
que las oscilaciones de la coyun­
tura mundial no provoquen cur­
V:ls dü 011cta-"' 111u y pronunciada6, 
sino que las fuerzas de trabajo 
puedan, o distribuirse mejor o 
desplazarse más fácilmente de 
industrias muy en baj a hacia 
otras que habiendo adquirido an­
tes cierto desarrollo sean capaces 
de absorber en parte los sobran­
tes, o, por lo menos, representar, 
en el primer caso, una compensa­
ción redentora en la producción 
desequilibrada. Así ese desequili­
brio no alcanzaría bajas t an pro­
fundas como las experimentadas 
p_or Cuba, ~n los dos U.ltimos pe­
nodos crtticos. Debemos sin em­
bargo aña.dir que esta causa, sin 
la cooperación de otras--que no 
ha lugar a mencionar ahora- no 
sería capaz de producir los efec­
tos apuntados. 

Quinto : Porque la medida, por 
último, no interfiere con ningu­
na otra fórmula de emergencia, 
muy improbable por cierto, que 
las oscilaciones de la coyun tura 
mundial pudiesen ot¿Ugar a adop­
tar; por el contrario, las facilita­
ría, sirviendo siempre como coad­
yuvante. 

Formulada de este modo la so­
lución, quizás no se atine a en­
contrarle todas sus condicionales, 
sin las cuales podria no funcio­
nar del modo enunciado. Consig­
nemos las más importantes: 

Primera: Las emisiones de pe­
sos que se liberen para la adqui­
sición del oro que se ofrezca a 
canje no habrían de diferir en lo 
absoluto de los actuales certifi­
cados, sólo habría que introduci r­
se un cambio en el texto. Esto 
es, que serían convertibles a so­
licitud de su tenedor, no en oro, 
sino en pesos plata. No se con­
fundan tampoco las palabras "va­
lor del peso o del peso plata" con 
las palabras "valor plata". El pe­
so, como ente monetario, vale 
bastante más que el precio de la 
~mza, d~ plata ,que lo 9~nsti~uye. 

no son onzas de plata sino pe.sos. 
Por esa razón, el oro reforzaría y 
garantizaría más cuantiosamente, 
no ya los certificados que se emi­
tan para adquirirlos sino la total 
emisión de certificados plata, que 
constituirá bien · pronto-desgra­
ciadamente- la mayor parte del 
circulante nacional, puesto que 
tendría una garantía conjunta 
de oro y plata que alejaría o 
evitaría--ello dependerá ademas 
de otras circunstancias segll.n se 
ha dicho-la depreciación del pe­
so, ya en puertas. A estos efec­
tos, la ley deberá constituir la 
garantía conjunta, o sea oro y 
plata, estableciendo que el oro 
respaldará no sólo el papel con 
que se pague sino el ya emitido, 
y, a su vez, que la plata deposi­
tada podría ser canjeada por el 
nuevo papel. De este modo el pe­
so quedaría mucho mejor respal­
dado y se evitaría todo distingo 
entre un papel y el otro. 

Segunda: Para que la organiza­
ción propuesta sea ápta y lo su­
ficientemente flexible para n fl 
disminuir la rapidez necesaria de 
las operaciones mercantiles, el 
Congreso tendria que autorizar 
una emisión indeterminada, o, por 
lo menos, amplia, de modo que 
no sea necesaria la aprobación de 
una ley cada vez que se extinga 
Ul).a.. emisión . Por otro lado, y a 
los efectos de una continua fis­
calizació:1 del procedimiento, ca­
da resolución que se dicte para 
autorizar una compra de oro ha­
bría de indicar la cifra de la se­
rie con que empiece y la cifra 
con que termine el número de bi­
lletes emitidos. Resulta obvio el 
añadir que sólo cada una de di­
éhas resoluciones habría de dar­
le curso oficial al papel emit!clo. 
el cual, en el entretanto, estaría 
en cartera y sin valor legal al­
guno. 

Tercera: Naturalmente que la 
ley habría de comenzar prohi­
biendo la exportación de oro en 
cualquier forma del territorio na­
cional, con las excepciones a que 
obligue la existencia de oro en 
otro estado que no sea el nativo 

cuyo tratamiento sea imposible 0 difícll en el territorio nacional 
en cuyo _caso deberü~n dictarse Ia:i 
franquicias necesa_nas, pues en 
modo alguno habna de embara­
zarse con impedimentos la indus­
tria minera que provea de oro al 
Estado.- Habna de autorizárse su 
salida, para que pueda ser fun­
dido en el extranjero, aunque 
luego retorne a l país para ser ad­
quirido por el Estado. 

Cuarta: El canje habría de rea­
li~arse dentro de un término, por 
e1emplo, no menor de tres, pero 
tampoco mayor de cinco días. Así 
lo exigen las necesidades del co­
mercfo y de la industria. 

Por último, el precio a que se 
compre el oro mediante estos 
certificados o billetes habria de 
ser el del mercado mundial. Por 

;!~f6n~~b~~ª¡1 ~je~~1~sed~as ~~: 
dres y Nueva York, como las 
principales, y obtener el promedio 
luego de reducidos los dólares -.j 

g~~~io \e:s~s•ef
1
p~::::o d~~~e~f:: 

se algo, no- debería hacérsele su­
frir al tenedor del oro la pérdi­
da que implica la. prohibición de 
concurrir al mercado que má.s al­
to precio pagase. ~llo constitui­
r ía una violaci-ón de un princíplo 
económico b8.sico y bastante bien 
conocido, amén de invitar al 
clandestinaje- reacción contra . la 
transgresión de tal principiO---(lue 
se fomentaria tan pronto como el 
tenedor del oro se percatase de 
que obtendría mayor rendimien­
to vendiendo en mercado extran ... 
jero que en el nacional. 

Esta es, sucintamente expuesta. 
en cuanto permiten las dimensio­
nes de estas columnas, nuestra 
opinión. Constreñida a un aspee- · 
to demasiado concreto del vasto 
libro de la moneda, no ha · habida 
lugar a considerar con mucha . 
mayor exactitud los diámetros de 
nuestras condiciones mon.et~rias 
ni las con secuencias que de ellas 
podrían derivarse, salvo en un 
orden bien general. Sin embargo, 
consideramos que de exjstir pro­
babilidades de desarrollarse en 
Cuba una gran industria aurífe­
ra, la fórmula estudiada , traeria 
indiscutibles ventajas a la econo­
mía nacional y €'Vitaría ensayos 
de otras con aristas quizás sl 
demasiado áspe:fas para no provo­
car en el especialista de estos 
asuntos reservas mentales de to­
do género. 

Creemos que quedará. supuesto 
en el lector el hecho de que las 
afirmaciones expuestas han sido 
enunciadas a base de considerar 
en su no11mal desenvolvimiento 
toda una serie de causales cono­
cidas, las que forzosamente ten­
drían que hacer variar los resul­
tados previstos si a su vez se 
desviasen de sus cursos "norma-

~i" ·pu~~e i~!~~t;g~~ó~ue~~~tí~~ f 
que un número determinado de 
variables, no todas. Por eso ha de · 
estar sieinpre lista para rectifi- ·. 
car. 

Según se nos informa, el in­
geniero Amadeo. López Castro, se•" 
cretarlo de Hacienda, parece pro­
fesar la misma opinión anterior• · 
mente expuesta. No podemos, sfn: 
embargo, asegurar , si el proyecto. 
que elabora el distinguido fun ... 
cionario diferirá de .ella en algún_ 
extremo principal, o tan sólo en~ 
detalles. De todos modos; es al· •· 
tamente alentador el saber que 
un funcionario de sus condiciones 
e influencia se propone someter· 
sin tardanza esta ley t ras,cenden· 
tal al Congreso, ,y así resolver de 
una vez el enojoso problema de 
la explotación aurífera de Cuba, 
no sólo en beneficio de los mine­
ros, sino también, y muy princi-

~a~~e~i\1~1~e.~o:~.<; mi~~~n~~?~o;up~~Í · 
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( Fotw Funcasta 11 K iko). 

DE LA HORA DE AHORA 

MARACH REGRESO A NEW .l .. ORK.-El 

~:f~~ :~~!itg; fas e~t:e:!~ª ~l?~u'i;!: 
guidas de la intelectualidad cubana, 
regresó a los Estado& Unidos el miér­
coles Zl , para hacene cargo de $U cd­
tedra en la Universidad de Columbia. 
En la fotografia se ve al profesor Ma­
ñach rodeado de las personas que acu­
dieron a despedirlo, entre ellas el ex 
secretario de Educación , pro/efJor BA­
RALT, nue.ttro iltutre compa1le,-o Fran­
c:fa:co ICIIASO y el licenciado Secundino 

BAROS . 

LOS DOCTORES PARRAN Y SAWYER 
EN LA HllBANA .-Los doctore1 Thomas 
PARRAN y 11 . SAWYER, /igurru d i.!tin­
guidas de la Rockefeller Foundation, 
que llegaron a La Ht1bana por la vfa 
aérea el miérce>lc-1 pasado, siend-0 reci­
bidos y agasafados por nuestras autori-

dades ¡anitarias. 

LOS DOCTORES fARJUN Y SAWYER 
EN LA HABANA .-Et seCTetario de sa­
nidad , doctor Manuel COSTALES LA­
TATU , recibiendo en ta SeCTetaria de 
Sanidad a los doctores PARRAN 11 SAW­
YER, de la Rocke/eller Foundation, que 
son actualm.enteca~::res de nuestra 

Rómulo LACHAT ARERÉ, uno de nues­
tros escritores jóvenes de talento, que 
acaba de dar a la es tampa un intere­
sante libro de cuentos 11 cantos negros 

titulado " ¡Oh. mio Yema11d!". 
(Foto Angelo) . 



CAnTELES. 

General Jan SYRO­
VY. jefe del Ejért¡j­
to checo, q1,e ha si­
do designado pri­
mer 1ntni.'ltro a la 
renuncia de llodza. 

ONVERTIDA por azares de 
la política internacional 
en el polvorín de Europa, 
pronto a estallar, Checo­
eslovaquia ha sido, en los 

últimos meses, la obsesión de las 
Cánc_il~erías de las grandes poten-
6ias y el nombre. más repetido en 
la Prensa mundial. Las informa­
ciones periodísticas han aclarado, 
para la mayoría del público, las 
vagas noticias sobre este nuevo 
Estado de la Europa central, del 
que se ha afirmado, en justifica­
ción de la actitud hitleriana, que 
no es sino una ficción política 
conformada a gusto de los Alia­
dos de la· guerra de 1914, como 
simple razón estratégica. Con el 
objeto de puntualizar un poco 
mas ese conocimiento, compone­
mos estas nociones histórico-geo­
gráficas, basándonos en una mo-: 
nografía del profesor hispano Jose 
Martín y Alonso. 

Limita Checoeslovaquia• al nor­
te con Polonia y Alemania, al es­
te con Polonia y Rumania, al sur 
con Rumania, Hungría y Alema­
nia y a l oeste con Alemania. For­
man el país tres grandes regiones 
naturales, Bohemia, Moravia y Es­
lovaquia con Rutenia. 

Bohemia encierra comarcas tan 
pintorescas como abundantes en 
recursos. La Selva de Bohemia es 
famosa por su belleza; contrastan 
sus valles umbríos y las cúpulas de 
su masas- graníticas. Por la parte 
de la Sajonia es fácil la comuni­
cación con Alemania, circunstan­
cia que puede explicar la prepon­
derancia de la raza tudesca en 
estos parajes. Entre la fronda de 
árboles frutales, al pie de emi­
nencias basálticas, viven numero­
sos centros urbanos. muy prós-. 
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peros. En esta zona están ubica·- -
dos los famo~os ·sitios ·tel'maies: 
Carlsbad, Manenbad, Teplitz B1-
lin, Pullnu, Sedlitz, etc. Ei río 
Moldau da facilidades extraordi­
narias al comercio, los lagos son 
ricos en pesca, Y en los mcmtes 
hay abundantes pastos que man­
tienen prolíficos rebaños. 

Moravia es una región de llanu­
ras . fértiles salpicadas de colinas 
de población densa, con ricas mi~ 
nas de hulla y valles que mantie­
nen industrias y cultivos de im­
portancia. 

Eslovaquia comprende la regló 
montañosa del Tatra (con los Al 
pes y el Cáucaso, el macizo más 
majestuoso de Europa) y los Cár 
patos. En los valles se explota I 
sal, el carbón de madera y veta 
metalíferas. 

La superficie de Checoeslova 
.quia es de unos 140.000 kilóme 
tros cuadrados y su población d 
unos 14 a 15 millones de habitan 
tes, que comprenden de 9 a 10 mi 

~oá1;esdge t;~ec~u1o~!lsov~;º!•1e~~ 
nes, poco más de medio milló 
de hungaros, menos de cien m 
polacos, cerca de medio millón d 
rutenos. 

Fueron los boyas y otros pue 

~fº~o~~~f~~º6eftea~er~~~~~t1iti1 
taron en un principio la Bohemi 
y la Moravia. En el flujo y refluj 
racial de aquellos tiempos, diver 
sos grupos étnicos ocuparon 
desalojaron las ricas regiones. 
principio del siglo VI de la e 
cristiana llegan los eslavos, y 
e~tablecen definitivamente, con 
tituyendo así una formación ra 
cial originaria del país chec 
moravcs, eslovacos y rutenos; 
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pos eslavos del tronco de los arios 
,occidentales. 

Los checos y moravos apenas 
frecen diferencias, ni en el or­

tlen lingüístico. Entre los checos 
los eslovacos apenas hay d ife­

rencias idiomá.ticas. Los rutenos 
ti enen acentuadas diferencias 
dialectales y de género de vida: 
moran en comunidades casi in­
dependientes, en los a ltos valles 
de los Cár patos. 

Los alemanes aparecen en la 
historia de Bohemia llamados por 
los soberanos y las órdenes reli­
giosas. En un principio fueron. 
tratados como huéspedes, conce­
diéndoseles territorios y aun pri-

. vilegios, a costa de los checos opri ~ 
midos. Fundaron ciudades en las 
regiones periféricas de Bohemia. 

desempeñaron los cargos lucra-
ivos. Infiltraron su lengua y sus 
ostumbn·s; pero al cabo, ante la 

erte reacción nacionalista che­
ca, su influencia disminuyó, cir­
C ~!i~ibiéndose a la región fron-

Los polacos y los húngaros for­
an pequeños grupos en las re­

gibnes limítrofes de sus respecti­
'V pa ises. 

a lengua mas extendida .. en 
C ecoeslovaquia es la checa, que 

rda una relación con la eslo­
ca como el lenguaje de oc con 
specto al de oil, en Francia. La 

. rmonia n acional en tre checos y 
ovacos es absoluta, neutralizan­

ose la preponderancia racial c!z 
os primeros con la lingüística de 
os segundos. 

Latól religión m ás extendida es la 
ta lea. El Estado no ampara 
culto alguno. 

· ~ pesar de su modesta exten­
slon terr,torial , Checoeslovaquia 
es UI). l?ªls de alta potencia lidad 
.econom1ca. Su riqueza , suelo, sub­:ue:o e industria , y su posición 
..:_

1 
ntermediaria econ ómica n atu-
entrc et 01•i~nte y el occiden­

te de Europa, parecían asegurarle 
"' un brillante _ fu turo, correspon­

d.i_ente a su solida estructura eco­
nomica d~ la actua lidad. 

La agricul tura p racticada In­
. tnsa:mente, es pf,od uctiva en gra-

o sumo. El suelo del país se re­
Irte en esta forma : tierras ara­
Cl.¡s, 4? Por ciento; bosques, 32 por 
rta~t<?, prados, 18 por ciento; tie­
dir mcul~s. 5 por cien to. Para 
aa:r · una Idea de la importancia 
ilslcola ~e este hermoso país 
lll\ln~li~ecir que. en las cosechas 
11a . es de trigo, cebada a ve-
1110~ª1~• papas y azúcar, Checo-

eriqma ocupa un lugar muy 
1 p or a l que le corresponde en 

!Eduardo BENES, uno de los /u.ndo.­
dores y actual Prc.tidente de la Re­
pública checoeslovaca. Fué primer 

i:~::/:;b1::afottaL:e~f~:~c~~i~~;fie:zii~:C~º; l~e Je~~~~br~c~ó!~':: 
i0 la presión de Hitler, propulsor del "Drang nach Osten" (expansión 

alemana hacia el este). ministro de Massaryk. 

Proporción a su superficie territo­
rial. Su riqueza ganadera es ex­
traordina ria, contando con cerca 
de un millón de caballos, más de 
cinco millones de bovinos, tres 

~:.~1~~~ c~~c~ª~:zain d~uft~
1
ª~~ 

ovejas y millón y medio de cabras. 
El desarrollo industrial es nota­

bilísimo. Las industrias metalúr­
gicas alcanzan una perfección en­
vidiable. En las cercanías de Pil ­
sen, las frumosas fábricas de ma­
terial de guerra Skoda dedican 
gran parte de su actividad a la 
manufact.ura de artefactos agrí­
colas y útiles ferroviarios. Praga 
es ta mbién un potente centro de 
fabricación de material agrícola, 
y en los con fin es de Moravia du­
rant.e kilómetros y kilómetros se 
suceden establecimientos fabril es. 
Son muy notables también la in ­
dustria del a lgodón, del calzado. 
guantes y pieles, las de cerámica, 
las de cristales, las de refinería 
de petróleo, etc. 

El subsuelo es rico en hulla, lig­
nito, hierro, oro y plata; en Ya­
chumov existe una de las poquí­
simas explotaciones de radio del 
mundo. 

El comercio de importación y 
exportación alcanza cifras eleva­
dísimas y se realiza por las vias 
férreas y por los grandes ríos El­
ba, Oder, Danubio, Molda.u . 

La formación histórica del Es­
tado checoeslovaco es una lucha 
sin tregua contra Alemania y 
Austria, opresoras seculares de 
Bohemia, Moravia, Eslovaquia y 
Rutenia. 

En el siglo VII los checoeslova­
cos ya eran una nación perfecta­
mente definida, que fué capaz de 
resisti r a Carlomagno y Luis el 
Piadoso. Posteriormente uno de 
los reyes bdhemios, Wenceslao I , 
con la oposición de l pueblo, rin­
dió vasallaje a l emperador Enri­
que I de Alemania, y luego Bo­
hemia y Moravia pasaron por 
conquista al Sacro Imperio Roma­
no-germá.nico. La opresión aus­
tro-alemana se intensificó a tra­
vés de los siglos subsiguientes, a 
tal punto que las ciudades que­
daron despobladas y el lenguaje 
alemá.n reemplazó al checo. De 
cuatro millones de bohemios, des­
pués de tan ensañada persecución , 
sólo q, 1 ~ un millón; y, amila-
nado ·• 1

~ .,.."'mor, desapareció un 
pu"'b .. · con' . ~ "."izonte de la histo­
ri3 a n tes d, °' ...¡\ dos siglos, señales 
d~sls d ellcl~ ~-

i ... Clue 11~ as ideas de la Re­
volución,. .F'rancesa, principió a dar 

a lientos el alma checa, y se fun­
dieron, comprendiendo su her­
mandad, checos y eslovacos. In ­
te lectuales y patriotas lucharon 
incesantemente a través de dé­
cadas por el desarrollo de la cul­
tura y del espíritu nacional, y ca­
nalizaron un movimiento revolu­
cionario que exigió del emperador 
austr iaco una constitución auto­
nómica. Ante su aherrojamiento, 
los checos, eslovacos y rutenos no 
decayeron; mantuvieron vivo el 
anhelo independentista a tra­
vés de asociaciones patrióticas, 
una de las cuales, la de los So­
kols, se inspiraba en el siguien­
te lema: .. Por }a educación del 
cuerpo y del espíritu. por la ener­
gía física, por el arte y la cien ­
cia, y por todos los medios mora­
les, ensalzar a la patria". 

Al estallar en 1914 la guerra 
europea el Gobierno de Viena 
desató implacable persecución, 
que en algunos casos se caracte­
rizó de monstruosa. En Par is, el 
que había de ser primer presiden­
te de Checoeslovaquia, Massaryk, 
centralizaba los esfuerzos de sus 
compatriotas en favor de los a lia­
dos y el planteamiento de reivin­
dicaciones ante los estadistas de 

Wáshington, Paris y Londres. 

estaªb1~~Eú~~iiª1a c1b~~;t1~iJ~~Ó~ ~ 
1920. 

El profesor don José Martin y 
Alonso, de cuya monografía h,e­
mos extractado este arreglo, con­
cluye su trabajo con estas pala­
bras de Eduardo Benes, el ac­
tual presidente de Checoeslova­
quia, que se ha visto en el caso 
de impartir su aprobación a l se­
grego de la región fronteriza ocu­
pada por mayorías alemanas, di-
chas hace algunos años: . 

''Contra el Dran.g nach Osten 
(empuj e hacia e l este de los ale­
manes) nosotros quisiéramos es­
tablecer un nuevo sistema políti­
co en Europa Central, en el que 
los pequeños pueblos se garanti­
zaran mutuamente para el desen­
volvimiento de su existencia na­
cional. En primer lugar nos pare­
ce que debemos unir nuestros 
destinos al de nuestras vecinas 
Polonia y Rumania. Desearíamos 
sobre todo, trazar para siempre 
una alianza íntima, leal y honra­
da con los polacos, - que tienen 
idéntica misión que la n uestra y 
están amenazados por el mismo 
pelio ro". 

T. G. MASSARYK, uno de loS'. funda -. 
dores II primer PTesídente de \ la Re­
pUbhca cl1ecoeslu1·aca. en · los últimos 

dfa~ de su vida. ~ 

<ADTELES 



NOTAS G RAFI CAS1 

Eugenia DE LLORCA, bella y 1'ovcn artista mexicat1a, , 
que se propone v isitar próximamente La Habana, d onde 
vivió en su infancia, para ofrecer varios conciertos. La 
distinguida cantante es hermana de la recitadora Emma 

Pif'ieiro, muy conocida en nues tro país. 
(Foto Evange.lina,. 

CAnTELES 

1 

Mercedes GIRON, notable soprano ligera, que ha ¡¡:.·­
do contratada por Hipó!ito Lázaro para actuar a .su 
lado en una "tournée" por Amé~ica. La distinguida 
cantante acaba de obtener un triunfo con "Marina" 

en Puerto Rico . 
(Foto Harris and Ewing) . 

• 
l , a seil.orita Mercedes GAL ­
VEZ FERMI N , presidenta del 
comité de damas de la Ju­
ven tud Social de Infanta, 
que jué objeto de un ho­
menaje de simpatía el sá-

bado 24 . 

• 
Los señores Ramón F. CRU­
SELLAS y Ramón LOPEZ, 
presidente y vicepre-,idente, 
respectivamente, de Cruse ­
llas y Cia .. charlando con la 
se1lora Aurora GONZALEZ 
TEJEDA. ganadora de la Vi­
lla Jabón Candado. en et 

concurso del millón. 
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El doctor Manuel GO~EZ MORALES, cirujano dfatin·;;• , : 
9uídt;i, su bdirector del Hospital de Emergencias, que el 
domingo pasado pronunció una interesante conferencia 

acerca de Finlay en el Radioeine. 
<Foto Nemo). 

El seil.or Charles F. SJIA W , C.2: ~ 
alcalde de Watertoum ( Ma$S .J ,: 
y su htjo, el se1lor Oli1/er . i 
SIIAW. qercnte de expor tación ¡ti 
de The - M ennen Co .• /otogra- ' 
fiados en La Habana, a la que 
han llegado en víaje de recreo 
el primero, y de negocios el se-

gundo. 

( Fotos Funcasta). 

Almuerzo ofrecido por $US ami- , 
gos al señor Francisco VEGA , 

~1a.~ªei 
1f;:ii1~:;ªfs~É:l 8a~:~l 1

~ 

zo se efectuó e1~ una he~, 
finca de Arroyo Naranjo, •Rl-1'- ~ 
tiendo al mi.mio distbtjjl'K~ ~• 
p ersonalidades d e 1me:Jtro ·,,u,•-

do comercial. 
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LA ROSA 
Y LA COLECCIÓN 
DE JEAN PATOU 

sas en miniatura: los cuatro pann.eau;x: 
monumentales de Madelelne Lemalre: ro­
sas blancas, rosas rosadas. rosas rojas y 
rosas amarillas .. 

y asi, de aurora en aurora, desde las 
paredes tapizadas . de coronas de rosas de 
Renotr, tas mujeres de nácar vestidas de 
raso que nevañ una rosa rosada en el 
seno, o en los cabellos o en las manos. 
y las firmas que la gloria ha Inmorta­
lizado, nos acogen con reverenctns aristo­
cráticas de otros siglos ... 

Vlgée Lebrun, Fragoilard, Huet, Wat­
teau, Drouals ... Por todas estas telas pal­
pitantes de pétalos y de carne joven pa­
saron sus manos BottlcelU, Wlnterhalter. 
Boucher, Delorme.. Aqul están todos, 
artistas y ninfas, reinas y rosas, lnmor­
taltzados en su hora más bella. 

En las vitrinas ha.y brocados. abanicos. 
encajes . . . Y a cada paso porcelanas, es­
culturas, todo adornado de rosas. de ro­
sas sfempre Iguales y siempre distintas. 
Hay rosas en lo alto de los muros, en los 
Gobellnos. en los tapices . . . Y hay rosas 
en el aire perfumado "de Jardines y en . 
ln.s venas hay temblor de ventura ... 

¡Qué espléndido !estin de prtmavem 
nos ha sido servido en bandejas de oro! 
La rosa, reina de las flores, escogida 
como leit motiv para las obras más ra­
mosas del mundo. se nos orrece rragante 
y nueva, como si nunca la hubiésemos 
visto antes de ahora. . . Y m·ecldos por el 
éxtasis delicioso de nuestro asombro, sen­
timos que nos hace en el alma una nuevn 
Virgen, un nuevo respeto : ¡ la rosa! 

La rosa, que desde Bottlcelll en el 1400 
hasta BQutet de Monvel y Lemaire, en 
este siglo, ha sido escogida y glorl!lcada 
por los genios de todas las patrias, como 
si . leyes misteriosas los llevasen a un 
acuerdo sublime y tácito . . 

De entonces acá Imperios y reinos, pue­
blos y hombres, han desaparecido en el 
tiempo. . Sin embargo, este mlllar de 
obras maestras, creadas por manos distin­
tas en pueblos distantes, a través de se­
tecientos afios. •emuestran de sobra que 
sobre los siglos y las gentes el arte puro 
ha. sido el único acuerdo Inviolado, ini­
mitable y divino .. 

Junto a las enredaderas de la ramosa 
"Roserai" de "Bagatelle", donde florecen 
todas las especies de rosas del mundo, y 
teniendo por testigos a los art istas más 
grandes de cinco siglos a la fecha, dos 
gracias, dos reinas se han dado la mano : 
su Majestad Isabel de Inglaterra y Su 
Majestad la Rosa de Francia .. . . . 

La. costura francesa, la auténtica, se 
ha Inspirado siempre en los hallazgos 
más felices del arte. De las obras del ge­
nio o de las obras de Otos, que viene 
a ser lo mismo, se ha. tomado el color, 
el pllegue, la linea. 

Hemos visto un buen dia cómo se ha 
robado una constelación al nrmamento 
para posarla sobre una falda de raso 
blanco . . . El manto de Minerva, los dra­
peados de la Victoria de _Samotracia, han 
sido copiados en telas modernas para 
mujeres de este siglo. Los tules han fin ­
gido puestas de sol, las muselinas espu ­
mas del mar, las flores del campo borda­
das sobre organzas transparentes color de 
oro han sido un remedo delicioso de tri­
gales maduros. 

De este modo han servido los dir'ecto­
res de la elegancia a Francia y a e;;a 
otra patria universal que es la belleza. 
A veces sin embar"go los acontecimientos 
del momento Influyen en la moda, que 
se inclina a siluetas exóticas y adornos 
extrafios. Pero esto sólo sucede extempo­
ráneamente y es siempre rechaza.do por 
el público. 

Deben guardarse todavia en los ar­
marlos de las set\oras ciertos modelos del 
pasado Invierno grotescamente Inspira­
dos en el circo. Se bordaron payasos y 
elefantes sobre los boleros de lentejuelas: 
hubo abrigos cto:w.nescos con trompetas 
pintadas a nuui~ y sombreros en punta 
con cascabeleas platlllos . . 

Sonroja r~ que clrculnran por los 
salones vestklos- 'Q,Ue demuestran tanta 
falta de tngeruo cerno de cordura, pero 
estos tru~os ~ntrciales. realizados parn. 
la '"galería" ~ - campradores Ingenuos, 
son muy esca506,:-I\ Dios graclas--y nun­
ca hacen ley ni marcan rumbos . 

Hace muy poco tiempo la vidriera de 
una gran casa de modas rué decorada con 
una ~sflnge de yeso que tenia cabeza. 
de mujer y un sombrermo Luis XV. Hoy 
mismo hay en cierta colección botones 
que se encienden a. voluntad. como bom­
billos eléctricos. La Prensa ha pedido 
un premio de "mal gusto.. para estns 
sandeces. Pero tomemOll en las manos el 
archivo de las ~ más' serlas de Parls, 
y veamos cómo flnnaa conscientes como 
esta de Jean Patou. por ejemplo, hán to• 
mado at'lo tras a-n.o, en ritmlca sucesión, 
motivos siempre-· ·excelentes, valores de 
siempre, para • l.lra.r su obra de cult;o.1ra 
y de arte. B~la recor~ar modelos co­
mo Le Réve ~ Jeune abbée en . violeta y 
rojo, de 1', CQie<:ctón del. a.O.o 25: Que­
sais-je, def ' a7to 29: Bouton ct'or, del 31: 
Le$ trois valses, del Invierno pasado; Le 
printemps chante . de este vera.no .. 

Estos trajes han sido como cuadros 
rriagnirlcos Junto a muchos otros que se• 

ria. demasiado largo describir. Han sido 
obras conscientes de su responsabtltdad 
ante la opinión públlca, derivadas de 
los dibujos persas o de los pliegues ro­
manos, o simplemente de los Innume­
rables momentos ·de gracia que ha vi­
vido Francia ... 

A propósito de la Exposición de "Ba­
gatelle" he querido contaros cómo la 
.casa Jean Patou se ha servido de la rosa 
como motivo decorativo de la mayor 
parte de sus modelos . Sobre telas ne­
gras, sobre teJldos de plata., hay rosas 
blancas, rojas, y hojas de todos los ver­
des. La dame O ta. rose es uno de los 
mejores modelos: lana negra con una 
rosa blanca bordada en el hombro. . A 
veces el 'follaje cubre la cadera o -atra­
viesa el pecho; en ciertos casos la rosa 
va bordada en la espalda. Van rosas 
en el sombrero y sobre las pieles .. 

Conrorta et encontrar caminos que 
seguir cuando visitamos estas casas . 
Hay un orden , una disciplina en cuan­
to se ha hecho. Se afirman los tercio­
pelos color de vino en trajes de noche, 
y el terciopelo negro co·n \'Uellllos de 
Chantllly negro. De esta tela contamos 
más 0e media docena de vestidos. 

Ya en el dominio de las telas s in bri­
llo, Patou nos . brinda vestidos de noche 
<:Olor de oro mate o COior oomaline 
oscuro. el tono lanzado por esta casa 
para este Invierno. También hay trajes 
de raso cornaline claro, que es Urn\ es­
pecie de color de fuego · con tonalida­
des rosas.. Estos han de ser de noche, 
porque los rasos usados de tarde son 
negros o en tonos de cobre brul\ldo o 
ciruela. Hay rosas por todas partes cuan­
do no han sido bordadas en hilo sin 
brillo, son rosas de Sajonia, de porce• 
lana transparente con hojas de oro . Es­
te motivo se rep ite en rosas roJn.s o en 
rosas menuditas que pueden prenderse 
en cualquier parte del cuerpo . Hay ro­
sas de astrak&n y rosas de seda color 
violeta.. Un traje de sat in duchesse 
color pervenche lleva un grupo de rosns 
/ushia en el pecho .. Un traje escota­
do en cuadro lleva dos pequen.as. ·rosas 
blancas en el ángulq del escote. 

La linea es muy cefilda,. las sayas 
muy cortas, IM mangas estrechas, en 
casa de Patou. Algunas faldas ligera­
mente acampanadas dan gusto a las 
nltias delgadas y Jóvenes. 

Ha.y otro estilo perrectamente definido 
en esta colección, y me re!lero al ador­
no de t ul negro en los trajes de tarde 
y noche. Guirnaldas de hoJas caladrui 
sobre pafto negro y finamente per!lla­
das a mano hacen del traje Dernibe 
/eume una toilette exquisita y propia 
para todas las horas de la · tarde a In 
medianoche. Bridge es otro modelo que 
lleva guirnaldas de hojas caladas de tul 
negro sobre las mangas, y otros mode­
los llevan tul en la espalda o en lo 
alto del corplt\o .. 

Son hoy tan ¡l'IObles estos modelos 
como en otros años. Nt excentricidades 
ni fantasías que sólo pueden usarse una 
vez en la vida. Nada podrá explicar me­
jor, por otra par te, el estilo sobrio, dls .. 
tlngutdo, de la colección de Invierno 
que hoy resefiamos. qúe las rotograrlas 
que adornan estas págtnas. y qlle segui­
remos publicando en lo adelante. 

La EXJ)OSlclón de "Bagatelle" . . . La Ex­
posición de Jean Patou ... Rosas pintadas 
hace siglos; rosas bordadas ha.ce diez 
d!Íl.s.. Aquello y esto. Idéntico len­
guaje de Idéntica emoción artlsttca. 

Parls, otofio de 1938. 

- •' 
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Diaz, ParlS). atou. 
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Vestido de jovencita 1m terciopelo negro, -capa de arnliño con cintas de moaré 
Cortesía de J ean Patou. · 

(Foto Luigi Díaz. ParisJ. 

DE LA ACTUAL 

Traje de comida en s11rga d e lana 
a..:ul oscuro. 1'oquila de Ji<:ltro y 
bofo·illos bordados de piedras 11rnltí-

colore.,. 
Cnrtf'sia de Jean Patou. 
(Foto Utiyi Dio ;;, Paris). 
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EL 1'5TRRL/liHT" 
s E A e u B A N A Gilbert::~WARD 

Gilbert Sayward, el distinguido periodista y navegante norteamericano, enviado a Cuba por la gran 
revista "Motor Boating" para investigar las condiciones de la navegación en nuestras aguas, refiere 

en este artículo sus aventuras en el puerto de Bahía Honda (Pinar del Rio). 

H
AY MUCHA pesca en Ca­

bañas y el puertecito de 
Cayo Blanco suele estar 
muy animado los sábados 

y domingos, cuando llegan en sus 
yates algunos de los pescadores 
más distinguidos de La Habana. 
Nosotros hicimos varias expedicio­
nes qon Tony Martín, Pepe Agui, 
rre y Fritz Lindner, y nunca re­
gresamos sin traer el bote car­
gado. La mayor parte de los peces 
que vimos son semejantes a los de 
las aguas floridanas, pero las va­
riedades cubanas parecen mayo­
res y más peleadoras. Creo que el 
má.s delicioso pez de .agua salada 
que he comido en mi vida es la 
rabirrubia, de aspecto parecido al 
yellowtail americano. pero con un 
sabor rico y manteqoso que e~tá 
por encima de toda comparacion. 

Las caballas españolas abun­
dan, así como las chernas y sete­
cientas variedades má.s que está.n 
catalogadas. Y en todas partes, 
en las bahías y en las calas, bajo 
el barco y en la orilla, esos ene­
migos del mar, las picudas, más 
agresivas y temibles que sus her­
manas de La Florida, lá.s "barra­
cudas", y que sus grandes amigos, 
los tiburones. Se está más seguro 
caminando con los ojos vendados 
sobre el tercer raíl de un tren 
eléctrico que nadando en cualquier 

-parte de Cuba con agua que le 
pase a uno de la cintura. El agua 
está literalmente llena de picudas 
hambrientas, de dientes largos y 
ojos vivos, en busca de fiesta o de 
pelea con una pierna o con un an­
zuelo. 

Cabañas es un típico pueblo cu­
bano, situado sobre una colina al 
pie de una de las tramas de la 
bahía. Hay un muelleclto donde 
pueden atracar barcos que calen 
cuatro pies. Alli es fácil conseguir 
gasolina a unos 32 centavos galón. 
El agua es realmente difícil de 
obtener y no es posible nunca es­
ta r seguro de su calidad. Nosotros 
usamos agua de lluvia y hasta 
ahora no tenemos por qué quejar­
nos de su carencia de minerales. 
Por lo menos la lluvia es limpia, y 
con la moldura colocada en torno 
a la cubierta de la cabina reco­
gimos más que suficiente para be­
ber. Se puede pedir hielo a Gua­
najay, con cierta dificultad, al 
precio de 80 centavos ·1as cien li­
bras. 

Visitamos al capitá.n del Puer­
to, un mulato cortés, y le presen­
tamos nuestro permiso, el que nos 
devolvió tras revisarlo cuidadosa­
mente. Luego rnbimos a ver la 
ciudad, seguidos por el habitual 
grupo de muchachos, que no nos 
perdía pie ni pisada y entraba y 

salia con nosotros de las tiendas. 
Como la familiar Main Street. 

de los Estados Unidos, la Calle 
Central de casi todos los pueblos 
cubanos ofrece la misma exhibi­
ción. Había ferreterías con rollos 
de cuerda, aperos de labranza y 
cazuelas de estaño. A la puerta si­
guiente. la carnicería al aire U­
bre, sin refrigeración, cuyas exis­
tencias se agotan totalmente en el 
día. La carne es buena y barata. 
Luego la bodega, no muy surtida. 
Los huevos cuestan menos de 20 
centavos la docena. La mantequi­
lla viene en latas o en tarros de 
cinco libras, sabe muy bien y cues­
ta menos de 30 centavos la libra. 
La leche es muy difícil de obtener 
así como el pan de molde. Los cu­
banos prefieren su pan duro y 
viejo. Los enlatados americanos 
cuestan unos 25 centavos má.s que 
en los Estados Unidos y se venden 
en todaS partes. 

Las barberías son establecimien­
tos alegres, con slllas amarillas, 
rosadas y azules. Por diez "kilos" 
le afeitan a uno con agua fria. 
Pero el lugar de reunión de los 
cubanos, donde se incuban las re­
voluciones y. se compran los bille­
tes de lotería, es el café. El capi­
tán y yo escogimos uno que tenía 
el frente verde lechuga, y mien­
tras díscutiamos nuestras c{!:rve-

. zas, observaba la marcha de la 
ciudad. Una gallina colorada per­
seguía a tres pollos bajo las slllas 
dos cubanos trigueños reanudaban' 
una acalorada disputa que nuest~' 
lleg~da había i? terrumpido; el 
radio de la esquma se desgañita­
ba con una rumba Y los tres ven­
dedores de bílletes mascullaban 
sus números con un deje nasal 
Parecía el movimiento final de 
algún poema sinfónico ultramo­
derno. Y en todas partes había. 
soldados. 

* Cuba es un campo armado, y los 

:~~~~ados g~:!!ta:t~J~~:rj~~ 
risdicción del Ejército forman un . 
gran porcentaje de la población. 
Cosa sorprendente, todos van ar­
mados, generalmente con un re­
vólver, pero con frecuencia esa ar­
ma lateral va complementada pOf 
un largo blackjack, con remate de 
plomo. Los militares montan gra­
tis en los vehículos de servicio pú­
blico, y toda población, grande o 
pequeña, tiene un amplio puesto 
militar, con su cuartel; un desta­
camento de Policía que correspon­
de aproximadamente a nuestros 
state troopers, y, si es puerto de 
mar, un pelotón de marinos pres­
tando servicio junto al capitán 
del Puerto y sus auxiliares. Es­
to.!; , m.is la Policía local, represen­
tan una exhibición de fuerza en 
un pueblecito del tamaño de Ca­
bañas. Hasta en las escuelas en­
señan los sargentos uniformados 
del Ejército nacional. Cuba vive 
bajo una forma benigna 
marcial , y bajo ella el país prOB.; 
pera. · 

En Cabañas nos estuvimos máa 
tiempo de la cuenta, entretenidos 
con la pesca, los paseos por la ba­
hía y la hospitalidad de nuestro 
huésped, el señor Lindner, perO 
por fin nos decidimos a embarcar 
nuestras pertenencias, subir a bor­
do el bote y despedirnos. Nuestro 
próximo puerto de escala debla ser 
Bahía Honda, a veinte millas de 
distancia, y en este viaje tuvimos 
un pasajero: Angel, el cocinero 
del señor Lindner. 

La mafi.ana en *que debíamos le­
var amaneció fea y con viento 
fuerte. Hasta en el fondeadero 
abrigado, a sotavento de Cayo 
Blanco, nuestro queche tlrába::;dl 
la cadena, irritado. En condicio­
nes ordinarias me hubiera que­
dado hasta que levantara el tiem­
po, pero en esta ocasión particu­
lar preferi correr el riesgo, porque 
quedarnos en Cabañas después de 
la emocionante despedida que se 
nos había hecho hubiera sido un 
''anticlimax''. 

Minutos antes de las nueve vino 
Angel, remando en su bote · cut 
completamente cubierto de flores. 
Con su rostro de billiken abierto 
por una tremenda · sonrisa, el 
hombrecito izó su obra floral a 
bordo, amarrándola a los estayes 
de babor. La ofrenda resultó ser 
una vara de bambú de dos brazas 
de largo por lo menos, cubierta. 
con no escaso arte, por flores tl'06 
picales de brillantes colores. Lue· 
go llegaron Manuel y Miguel, tos 
otros dos empleados del señor 
Lindner, con una botella de Ba­
cardí. Fué un gran momento para 
todos. y todos disfrutamos plena­
mente de él. Y cuando el star­
light comenzó a moverse a lo lar· 
go de la bahia con sus flores 1 
Angel saltando sobre la cubierta 
como un monito carmelita, debía­
mos ofrecer el más pintoresco de 
los aspectos. 

Bah1a Honda es una hermosa 
bahía, capaz de recibir buques de 
más de cuarenta pies de calado,1 



aunque tiene una boca estrecha, y 
en ella hay espacio para que fon­
dee toda una flota dentro de la 
bahía misma. Nuestro Gobierno 
tiene un tratado con Cuba gracias 
al cual podenios usar Bahía Hon­
da como base naval , en la misma 
forma en que usamos ahora la ba­
hía de Guantánamo en la costa 
sur. Como en todos los puertos cu­
banos las profundidades han sido 
cuidadosamente sondeadas y las 
cartas marinas, confeccionadas 
por la U. S. Hydrographic Office, 
son muy completas. Generalmente 
se encuentra uno con que faltan 
una o más boyas, pero sabiéndolo 
y teniendo cuidado, los yates de 
calado mediano pueden entrar y 
fondear en las bahías sin difi­
cultad. 

Angel dobló la boya y puso proa 

~ ~~~1~~~~0u~a v~Júnf~e~t~ ~~~ 
mina la entrada, el pueblo pes­
cador de Carnero, Cayo Largo con 
su faro, dirigiendo el Starlight ha­
cia el fondo de la bahía, donde 
tienen las oficinas el caoitan del 

Puerto y los marinos. Allí encon­
tramos una pequeña caleta bien 
:::igada, con ambos lados cubier-

fond~~d~~~g~6Il ~~osu~c~ª~~íf iá~ 
~ )>1~~ : 1o~~~l:_n el que aga-

el Mlboetentras Angel echaba . al agua 
, me puse una camisa, por­

qMe el mostrarse en público sin 
e a constituye falta , ademas de 
~ 1cons1derado muy inmoral, re -
111~ mi pase y mis papeles y me 
~ use a S\Ürir el primer encuen-

rufl). los funcionarios locales. 
lle d mos remando hasta el mue-
11.lime la Aduana, amarramos y 
Tela 03 a ver · qué pasaba. No se 
• ¿ ueblo alguno; apenas la ca­
~ la Aduana y unos cuantos 
dla d · Sobre el muelle había me­
raban ocena de nativos que nos mi­
~Anget recorrió el muelle y 

dóri Mxti~~. :í:t~~ ~;vr::~ 
~ • vestido de uniforme kaki, 
dt) L ~ Plnavoroso revólver amarra­
~ C tura, avanzó hacia nos-

-Sus papeles-<l!Jo. 
Yo le tendí mi pase por treim,a 

días. Lo leyó trabajosamente. 
-Su rol. 
-No tengo rol- le dije-. Me 

han dicho en La Habana que los 
yates de recreo extranjeros no ne­
cesitan rol. 

- Pues tiene usted que tener un 
rol, señor. 

Creí que había llegado el mo­
mento de buscar refuerzos. Le en­
tregué una carta que el señor Dar­
det, de la Comisión · del Turismo, 
me había dado en La Habana pa­
ra que la usara si llegaba el caso. 
La carta declaraba que estabamos 
haciendo un viaje de inspección, 
que éramos huéspedes del Gobier­
no y que me dieran todas las fa­
cilidades posibles. 

-Así es diferente, señor-dijo 
el sargento-. ¿Por qué no me en­
señó usted esta carta desde el pri­
mer momento? 

* Supongo que debí haber dado 
por terminado el incidente, pero 
mi objeto era deshacer toda mala 

-
Dos aspectos de la 
c11bier ta clcl "Ju . 
lila" (arriba) 1,1 . de 
la cclma ru (ab1i10J . 

-

interpretación, puesto que es ton:. 
to pensar que todos los yates ex­
tranjeros deban traer cartas de la 
Comisión del Turismo para poder 
entrar en los puertos. Por eso, 
considerando que mi español era 
de lo mas inadecuado, le fui di­
ciendo con la mayor lentitud que 
la ley había sido modificada en 
tal forma que, aun cuando los ya.­
tes cubanos estaban obligados a 
llevar pilotos, patrones y un rol 
en el cual anotar las entradas y 
salldas de los puertos, a los rates 

,;;~anJfi~f!1 sg~~ t~ei~fa ed}~~~ il 
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sargento me oyó sin prestar mu­
cha atención y, considerando que 
acaso ye estaba saliendo demasia­
do bien librado · con mi pase y mi 
carta, me pidió que le enseñara 
esta última una vez más. La leyó 
dos veces y luego, sacando un pe­
dazo de papel arrugado y un ca­
bito de lápiz del bolsillo, escribió 
con letras dispareJas e infantiles: 
Stralit. Le indique que habia es­
crito incorrec tamente el nombre 
de mi barco J el hombre . se fué, 
molesto. 

Angel había conseguido entre 
tanto un Ford, y nos metimos to­
dos en él para ir a Bahía Honda. 
La carretera que- seguíamos iba 
por entre colinas rocosas cubiertas 
de caña, pequeños bateyes donde 
los muchachos desnudos (excepto 
la camisa, que nunca falta) ju­
gaban en el fango a la puerta de 
los bohíos pate rnos. Esa zona de 
la costa cubana es increíblemente 
quebrada y en vano busca uno 
en ella cinco pies cuadrados de 
terreno llano. 

Las faldas que a rrancan de la 
orilla del mar se extienden hasta 
el azul nuboso de la sierra de los 
Organos, que da un fondo inspi­
rador a toda Ja costa del noroeste. 

Nuestro auto penetró, sacudién­
dose, en Bahía Honda, y se detuvo 
ante un edificio de aspecto oficial. 
Angel indicó que debíamos pre­
sentamos a alguien allí , por lo 
cual el capitan y yo llamamos a 
la puerta. Un joven con uniforme 
de teniente estaba sentado ante 
un buró cubierto de papeles. Los 
muros de la oficina estaban com­
pletamente cubiertos de estantes 
repletos de documentos empolva­
dos. 

-¿Me permite usted ver sus pa­
peles?-me preguntó con buenos 
f!lOdOS. 
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El capitán se los entregó mteñ­
tras yo me disponía a presenciar 
la fiesta. Leyó el pase varias .veces 
y luego comenzó a dispararle pre- . 
gun tas a mi mujer en español. 
Ella le contestó algunas, pero 
pronto perdió la pista de lo que 
le estaban diciendo. Yo no sabía 
una jota de lo q_ue pasaba. El te­
niente cerró el buró con un golpe 
violento y comenzó a recorrer la 
habitación de un lado a otro, sin 
cesar de hablar furiosamente. 

En una calma aproveché la 
ocasión para informarle que los 
únicos papeles que creía necesitar 
eran el pase. Al oír eso, el teniente 
casi lanzó un a larido, y con pala­
bras cuidadosamente escogidas de 
una o dos sílabas, pronunciadas 
muy lentamente, a través de los 
dientes apretados, dijo: 

- Eso es lo que estaba diciendo. 
Sus papeles estan en regla. 

* Angel se nos había adelantado 
dando la voz en el pueblo de que 
habían llegado dos americanos y 
un gran yate, y que él había ve­
nido con ellos. Nos enseñó a todos 
sus amigos y por último nos acom­
pañó a una botica pequeña don­
de, nos dijo , podríamos hablar in­
gles. No es que nosotros quisiéra­
mos hacerlo, pero Angel se diver­
tía tanto guiándonos que le segui­
mos a través de la polvorienta ca­
lle principal y entramos en la bo­
tica. La persona que sabía hablar 
inglés resultó ser el doctor José 
Bagaría, un amabilísimo dentista 
cubano que había estudiado en los 
Estados Unidos. 

* Antes de regresar al Starlight 
seguimos a Angel por una estrecha 
calleja lateral de Bahía Honda y 
luego por una vereda, hasta lo al­
to de una loma que domina toda 
la bahía. Desde allí podíamos ver 
hasta nuestro pequeño hogar ·no­
tan te, abrigado allá abajo en el 
fondeadero de la cala. Luego si­
guieron nuestros ojos las curvas 
de la bahia hasta las a(tuas azul 
oscuro del Golfo de Me:xico. En 
ellas estaríamos al amanecer. 

* Vea próximamente en CAR-
TELES un nuevo articulo-el 
nú,mero 5- de la serie escrita par 
Gilbert Sayward con motivo de 
su viaje a Cuba, reproducida 
por cortesía de la gran revista 
"Motor Boating". 

·CAnTELE1 



-Prueba con mi 

AGRADABLE 
TALCO 

si sientes calor ••• 
• "M i mamila es muy inge­
niosa. SaLe ella que mí tierna 
piel exige el mejor talco suavi­
za11te como la seda, para man­
tenerla refrescada, placcñtera y 
suave. Y así me polvorea todo 
el c4crpo con Talco Boratado 
Mcnnen después de cada baño 
o cuantas veces me cambia de 
pai"'iales. · 

"Cuéntale a tu mamá de este 
mi agradable talco. Pídele 
lo n!!e cuando el sa lp 
irritaciones te oca­
sionan molestias. 
Fíjate lo pronto 
q_ue sientes al 1v io. 
Te pondrás tan 
contento como 
yo." 

HASTA 

9 O KILÓMETROS POR GALÓN 
KllOMETROS POR HORA 

CON 
El CARRO MÁS ECONÓMICO DEL 

MUNDO 

.C--

1_ - ~~J\; ~ 

'~~ ' 

EL 

ALGO 
NUEVO 

AMERICAN 

$690.00 

Se vende en plazas de $30 
mensuales 

Véalo en exhibi­
ción en San Mar­
tín, 260, entre 
Águila y Galiono 

AGENCIA 8ANTAM DE CUBA 

ENGORDA A LOS 
JÓVENES 

,:,~· _ •. ~ . -" ••. ,¡,: Contiene los principios activos ,_ 

ROBUSTECE A LOS 
NIÑOS 

de cebado, trigo y avena mal-
teados con aceite puro de 

hígado de bacalao. v1GORIZA A LAS PERSO-

SA80 R MUY A G RADABLE NAS DE EDAD MADURA 

C ONTIEN E VITAMINAS A, 8 . D Y G 
A L AS PRIMi;:RAS CUCHARADAS NOTARÁ AUMENTO EN ~ PESO 

S1 SU FARMACÉUTICO NO LO TIENE, ESCRIBA A-

PARTAOO 1204 HABANA 

Es el Recon,1imrentc esenci~! pnrn In Debilidad Genernl 
AGOTAMIENTO, DEPRESIÓN N ERVIOSA ANEMIA' 
CANSANCIO FÍSICO, INTELECTUAL y SE,XUAL. NU: 
TRE Y FORTALECE desde las primer~s dosis. 
Ensa,·e eon un oolo frasco y se convencerá. 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al eabello sa eolor natural 

No mancha haya sido RUBIO. CASTA1'0 o NEGRÓ 
Se aplica con las ntanos Dr. Lorlé, Prado y Virtudes 

TELES 

HABLADURIAS :-: POR "El CURIOSO PARll-

R ea iúsf ese 1:s Privilegiados 
L

OS SAPIENTISIMOS eco- nómica ~~bana, me_ r~~firmo, ca­
nomistas gube1namenta- da vez mas, en el JUICIO que an­
les estudian y discuten ticipé hace varias semanas en las 
el déficit presupuestal an- pri'meras Habladurías dedicadas a 
te centenares de cuarti- este problema, de que el mismo 

llas cubiertas de millares de mi- más que de economia y hacienda' 
llenes de números, después de es de costumbres, de malas cos-' 
haber consultado docenas de tra- tumbres públicas que nos han ido 
tactos de Economía Política y Ha- llevando, año tras año, hasta 
cien da Pública, y celebran tras- caer en el pavoroso déficit presu­
cendentales entrevistas a las que puesta! que hoy se padece y al 
asisten las más conspicuas figuras que ahora se pretende poner re­
constitutivas de ese Superestado. medio o fin. Leanse, si no, los ar­
cricllo contemporáneo que pant tículos publicados por los señores 
designarlo de alguna manera, ya José Agustín Martínez y Sergio 
que no tiene denominación pre- Carbó, y los propios editoriales v 
cisa constitucional ni legal, lo he comentarios de la a'ctualidad d'e 
llamado nuestros Altos Poderes esta revista. 
Gobernantes. No se trata, en realidad, como 

El país espera con ansiedad ere- bien ha dicho el doctor Martínez 
ciente el resultado de tan labo- de que nuestro presupuesto nacia: 
1 iosas lucubraciones hacendbti- nal sea alto en conjunto, sino que 
cas. De cuando en cuando la está mal distribuido, porque si es­
Prensa diaria adelanta alguna tuviera aplicado en forma debi­
noticia, que nunca llega a satis- da y justa, los ingresos naciona­
facer la inquietud y la curiosidad les se acrecentarían, no registrán­
populares, ya que los sagaces re- dose tampoco el desempleo y mi­
pórters sólo pueden arrancar al seria que hoy sufre el país. · -
hermetismo en que se han ence__- Hablando en plata, o en certi--:­
rrado nuestros Altos Poderes Go- ficados de plata, el déficit se de­
bernantes esta frase que parece be al exceso inconmensurable de 
traduci r la máxima preocupación gastos en cosas superfluas, inúti­
oficial: "Estamos haciendo toda les o dañinas a la República, ta­
clase de esfuerzos para que no sean les como grandes sueldos, gastos 
rebajados los sueldos de los em- secretos, oficinas innecesarias, 
pleados" A veces se anuncia que abundancia de botellas, de auto­
sí serán rebajados los sueldos, pe- móviles, de canonjías, de mate­
ro exclusivamente lbs de los fun- riales de toda índole que en gran 
cionarios de superior categoría. parte no se consumen, o se c(!)n-

De otras medidas y disposicio- sumen a medias, en las oficinas y 
nes tendientes a conjurar la agu- departamentos oficiales, sino que 
da crisis económica que padece la se esfuman en las reparticiones 
República, ni una palabra. Y has-- y tantos por ciento . .. 
ta no faltan rotundas negaciones Para decirlo de una vez, la gran 
oficiales u oficiosas de la referi- mácula de nuestros presupuestos 
da crisis; y se ha dicho también nacionales, y la razón del déficit 
que marchaJmos viento en popa a que en ellos existe, hay que en­
tada vela. . Por último, en estos contraria en el hecho de que en 
últimos días, ante las pavorosas ellos imperan los privilegios. 
amenazas de un conflicto bélico Son presupuestos confecciona­
mundial , algunos graves y sesu- dos no para satisfacer los inte­
dcs pensadores gubernamentales reses y las necesidades de la Re­
ven en ~sa contienda armada uni- pú.blica, sino para cubrir el an­
versal el áncora de salvación pa- sia desmedida e incontenible de 
ra el problema económico cuba- lucro de los personajes privilegia­
no, y presagian nueva danza de dos que nos gobiernan, o mejor 
millones, como aquella que ahogó dicho, desgobiernan, 
a los cubanos en oro- para sumir- Y el fracaso posible del reajus­
los después en la miseria-duran- te que se lleve a cabo en los pre­
te la guerra mundial de 1914-18. supuestos est riba, precisamente, 

Y así pasan los días y los días en que los reajustadores son los 
sin que la inspiración divina aca- que deben ser, én primer térmi-· 
be de iluminar las hermosas y no no, reajustados. 
siempre sesos.as cabezas guber- Error gravísimo sería querer 
na:mentales, dando lugar este in- solucionar el déficit rebajando 
definido aplazamiento del asunto sueldos de empleados, entiéndase 
a que algunos malintencionaC.o~ bien, de empleados que trabajan, 
supongan que nuestros Altos Po- porque Jos botelleros, los maja.ses, 
deres Gobernantes están dando los incapaces, los que disfrutan 
largas a la solución de la crisis de comisiones indefinidas para 
económica y el déficit presupues- r_o tr:ibajar, no merecen respeto 
tal en espera del estallido de la a la hora de un reajuste. 
guerra europea; y entonces, lejos 
de rebajar los presupuestos na- Tal vez, cuando · estas líneas 
cionales, podrán aumentarlos, ca- vean la luz, ya haya hablado la 
mo ocurrió en aquellos inolvida- esfinge, es decir, los Altos Pode­
bles tiempos de las vacas gordas. res Gobernantes de la nación. 
Si es verdad que así se piensa, Pero no está de _más que a título 
¡triste papel se reserva a los cu- de costumbrista profesional, deje 
banos en la vida internacional: aquí constancia de mi criterio so­
el papel de cuervos, pendientes bre el consabido reajuste, de ma­
siempre de que se presente una nera que el lector .puede campa­
arribazón de cadáveres en que sa- rar lo que hayan hecho· los Altos 
ciar su hambre, no satisfecha nor- Poderes Gobernantes con lo que 
malmente por la contumaz au- 1.Yo opino que debía haberse rea­
sencia de previsión política y eco- Uzado. Y sin dármelas de profeta 
nómica! tengo la seguridad de que el lec-

Leyendo los trabajos que en pe- tor estará conmigo, y exclamará:. 
riódicos y revistas se han publi- ¡Qué barbaridad ha resultado .el 
cado sobre la presente crisis eco- ref1.juste! ¡Ojalá se hubiera hecho 

Miedo 
temor. sobresalto, angustia, bola, sueño 
agitado, todo trastorno o dolor nervioso 
10 cura s~ucn.. gotas. NO ES CALMA~­
TE. Tónico vegetal. Resultado al d ia. 
En boticas. 
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BIBIJAGUAS 
J Z Horte r Co Obispo 7 Ha ba n a 

lQ que indicó El Curioso Parlan­
chín! 

La única norma a seguir por 
los señores reajustadores debe 
ser el no tocar aquellas oficinas, 
empleomanía, material y servicios 
•verdaderamente ~ecesarios y úti­
les a la a.dministración pública en 
particular, y a la Repúl>Uca en 
general. De manera que cuando, 
con el lápiz rojo en la diestra, 
se dispongan los señores reaju.s­
~dores a suprimir partidas pre-

bY/~f~!~~:te ~~efti.g~~~e~at~~f!t 
es necesario? Y si es necesario, el 
lápiz rojo no debe marcar esa 
partida; tachándola, en cambio, 
si resultare innecesaria. ¿Actua­
ré.u así los señores reajustado­
res? O, por el contrario, se fija­
rán para conservar o suprimir 
oficinas, puestos y gastos de ma­
terial, en las personas que desem­
peñan esos cargos o se aprovechan 
de esa oficina o de esos gastos 
de material. ¡Changó nos coja 
confesados y oleados si llegara a 

tf;aer~!r~e i~j;sstt:, r:::toe\!~ª~a~= 
tual y provechosa para muchos 
padrastros y salvadores de la pa­
tria, cuyos nombres yo me callo, 
porque en boca cerrada no entran 
moscas, al callar Ua:man Sancho, 
al que habla lo afrijol,an, y ade­
más, lector, tú no necesitas que 
te mencione a esos santoo! 

Tú, lector, y yo, podríamos ha­
cer un reajuste presupuestal ma­
ravi_llosamente justo y equitativo. 
Abr1amos el presupuesto. Yo te 
iba leyendo, renglón por renglón, 
Y al leerlo, me limitaba a pre­
guntarte : ¿Privilegio? SI tú me 
contestaba~ que no, pasabamos a 
otro renglon; pero si respondías 
af~rmatlvamente, porque ese ren- . 
~Ion presupuesta! era constituti­
vo de un privilegio en favor de 
persona determinada, que se be­
nef~claba con el cargo, abusiva e 
lleg1t1mamente, o con negocios 
adherentes a l cargo o con los 
gasto~ de :material; entonces, yo 
,bland1a en la mano, como espa­
~a fulminadora, el lápiz rojo, y 
1zás! tachaba el renglón ... y a 
otra partida . Este presupuesto así 
reajustado por nosotros-tú lec­
tor, Y ye-merecería aplauso'.s po­
~ulares ~!amorosos, aunque, desd~ 
, uego, tu y yo nos ganaríamos la 
~nemlga de todos los privilegia-

. bf:m~~~:r~~i~~ ªe1q~~s~:~c~~~ 
mangua. . 

No quiero entrar en detalles so­
~re, aqu~llas partidas, capítulos o 
departamentos oficiales del Esta­
º' que mas necesitan drástic'l 

tf:luste, porque son muchos y ha­
ci . !J.(nterminables estas Habla-

u. ~. Pero es imposible que de­
~e mencionar algunos de los 
burocr~tf:;;ados departamentos 

~ En Prlmef término, el Congre­
h'lásQ~e .se alberga en el Capitolio 
Lo . nut\l y costoso del mundo. 
tra d~ lnutn no necesita demos­
de~~~• qdue con sólo mencionarlo, 

. no s ra o que~a. Lo de costoso 
-bro~s exageracion. En reciente li-
los 1!1!blicado en esta capital por 
da ~y i',"~es Rogelio Pina y Estra­

. . de Abad-Los presupues-

ws del Estad.o-ambos capacita­
dos economistas ofrecen a la cu­
riosidad pública la relación de los 
presupuestos -legislativos de los 
principales Países euroJ)eos y ·ame­
ricanos, y de ella resulta que Cu­
ba es . el país del mWldo que go·­
za--0 padece-el mas alto presu­
puesto legislativo mundial. Y tam­
bién tiene Cuba el triste privile­
gio de ser el país que, con mu­
cho, paga mas a ltos sueldos a los 
legisladores, sin contar, desde lue­
go, los sobresueldos en botellas, 
prebendas, tantos por ciento, 
etc., etc., que se han hecho ha­
bituales en el Capitolio más inú­
til y costoso del mundo. 

Ya los señores José Agustín 
Martínez y Sergio Carbó, con 
abundancia .de datos y sobra de 
razonamientos, han puesto de re­
lieve ·en estos · días la necesidad 
imperiosa que .. constatamos de 
reajustar considerablemente el 
presupuesto de la Secretaría de 
Defensa, el más crecido de los pre­
supuestos, ascendente a más de · 18 
utillones de dólares a l año. El pri­
mero de dichos periodistas ha 
dicho-y dicho justamente-que 
"si los Estados Unidos que son 
una potencia de primer orden, 
pueden vivir con un soldado por 
cada mil habitantes, ¿por qué 
Cuba necesita veinte y siete?" Y 
reclama un ahorro de más de diez 
millones en dicha Secretaría. Y el 
segundo ha hecho resaltar "la 
irnperiosa disminución del presu­
puesto militar", pues "un país pe­
queño y pobre como el nuestro, en 
que los hombres, las mujeres y 
los niños se mueren de inanición 
en los campos, azotados por la 
anemia y tuberculosis, no puede 
resistir indefinidamente una con­
signación de diez y ocho millones 
para el ejército, m\entras la Se­
cretaría de Agricultura tlene ape­
nas dos y la de Educación no lle­
ga a tres millones". Así también 
opina este Curioso P,arlanchín. 

En la Secretaría de Estado son 
muchos los renglones que puede 
tachar el lápiz ·rojo del reajuste: 
Legaciones inútiles, que no sirven 
más que para proporcionar a al­
gunos empingorotados ministros 
con residencia permanente en La 
Habana. el disfrute de crecido 
sueldo y no menos crecidos gas­
tos de representación; jugosas bo­
teilas de $500.00 para señorones 
que nunca dan un golpe; puestos 
tnnecesarios concedidos a políti­
cos o parientes de los Altos Po­
deres Gobernantes, para poder 
pasearse campanudamente por 
Europa y los Estados Unidos a 
costa del Estado . .. 

Y en todas las Secretarías pue­
den reajustarse los gastos de ma­
terial, sin que por ello queden mal 
servidas, de adquirirse honorable­
mente y no quedando los suminis­
tradores obligados a elevar los 
precios en las subastas, para po­
der cubrir después las picadas 
que sufren a consecuencia de los 
tantos por ciento que se ven for­
zados a dar si es que quieren co­
brar sus cuentecitas. 

De esta manera, sin suprimir 
plazas útiles ni oficinas necesa­
rias y sin rebajar los sueldos de 
los empleados que verdaderamen­
te trabajan, rindiendo provechosa 
labor a la República, es fácil, muy 
fácil, reajustar en varios millones 
de pesos los presupuestos nacio­
nales, convirtiéndolos en presu­
puestos para bien del Estado, y 
no, como son hoy, presuput tos 
para regalo de va rios centena res 
de privilegiados personajes de 
campanillas. 

Liquidación por Cierre 
OPORTUNIDAD ÚNICA 

A p~cio más bajo del costo liquidamos todas las existencias de la "CASA 
DE ANTIGÜEDADES" de Galiano, 212, entre Virtudes y Concordia. 

Objetos de :irte, jarrones, cuadros, óleos de principales pintores an­
tiguos y contemporáneos, cómodas, porcelanas, lámparas de crista l, can­
delabros, muehles colonia les, cornucopias, bargueños e infinidad de ob­
jetos chinos, etc., etc. 

Así, pues, deben aprovechar esta gran realización , donde podrán 
adquirir objetos de verdadero valor artístko por muy pocos centavo:S. 

ESPECIAL 
Se sacrifica un juego de comedor muy original , todo enchapado en 

ra íz de Tuya. Costó $1 .200.00 y se remata hoy en $250.00. Véalo y se­
guro que lo comprará. 

GALIANO No. 212, entre Virtudes y Concordia. Teléfono: M-7773. 



VISITA AL INSTITUTO DE REEDUCA­
ClON DE INVALIDOS.- El coronel BA­
TISTA con los doctores Diego V. TE­
JERA y Pastor DEL RIO. _presidente y 
secretario del Institut.o Nacional de Pre­
visión y Reformas Sociales, _en la visita 
hecha por el prtmero al Instituto de Re­
educación de Inválidos, fundado y sos-

tenido pcr aquel centro. 

(Fotos K"<ko y Fu11casta). 

7 FIESTA .CORÁ.L.-La no­
table masa coral det cen­
tro Asturiano, dirigida 7JOr 
el maestro RAVENTOS, 
que ofreció su primera au­
dición la pasada semana . 

HOMENAJE A LOS CAIDOS.- El e:t secretario del Trabajo. seii.or GIR-A"UDY, usanaO 
de la palabra en el traslado de l os restos de los revoluc ionarios Armando Feito ~ 

Miguel Roque Fraga, que se efcctuU la semana pasada. · 

HOMENAJE EN LA COMEDIA.- En la bUsqueaa de los. vales ca~i.éables por p~o·­
ductos Gravi, sorprende el fotógrafo a los asistentes al homenaje . que le fué tri'"m­

tado a Humberto de Dios en el Teatro Principal:de la Comedia. 



Una bella .señorita del ".sta/f" de FIN DE SIGLO atiende a Bert ha OTAZO, la triun ­
fadora de nuestro cortc:ur.so deportivo. Junto r, Bertha está .su hermana MERCEDES, 

que fué atleta del Club Deportivo de La Habana. 

toa .seflore.s Severino FOYO 11 GUIilermo GARCIA atendiendo a La.s setl.orl tas OTAZO 
~ POCH, ganadoras del prtmcro 11 .segundo luqares de nuestro concurso d eport ivo, 

en las 0/1ctnas de FIN DE SIGLO. 

DE NUESTRO 
CONCURSO 

LA 
MÁS 

DE 

ATLETA 
POPULAR 
CUBA 

• 
EN LA tarde del viernes pasado se comenzó a hacer entrega de los 

premios o~orgados a las vencedoras en nuestro concurso. de si~­
patía deportiva. La señorita Bertha Otazo, la ganadora del con­

curso, y su más fuerte rival a través de todo el-- certamen, y que ganó 
el segundo lugar, la señorita M"aría Poch, fueron recibidas~ conjunta• 
mente con nuestro compañero R. G. Menocal, en los famosos salones 
de FIN DE SIGLO, centro vibrante de la moda femenina, por los 
señores Sevérino Foyo y Guillermo García, que con su acostumbrada 
galanura atendieron a las dos vencedoras de nuest~o concurso, ofrecién­
doles los premios otorgados por CARTELES, los cuales fueron adqui­
ridos en el mencionado ·establecimiento de San Rafael. 

El tercer lugar, que correspondió a la señorita Eva Gou, atleta 
del Casino Español, fué premiado con un radio RCA VT CTOR, de la 
casa Viuda de Humara, de la calle de Muralla, La Habana. Un fino 
mueble con un modelo 1939 de la afamada marca. 

Las Srtas. Is~bel García, del Club Náutico de Marianao, y Mar• 
tha Vefasco, def Colegio Edison, cuarto y quinto lugarCs respecdva­
mente-, fueron premiadas col1. un traje sastre, en la gran sastrería 
EL SOL, de la Manzana de Gómez, y ambas fueron atendidas perso­
nalmente por el gerente, señor Heriberto Cordero. 

Los premios otorgados a las cinco restantes concursantes, señoritas 
Ana Sauvalle, Melba García, Bertha Giroud, Gloria García y Teté 
Quiñones, fueron constituídos por elegantes estuches de toilette, de la· 
conocíd~ marca GABILLA, de París. 

Gloria García, del Colegio La Milagrosa, de Matanzas, como 
triunfad0ra provincial también ha ganado un premio adicional, con­
sístente en un traje sastre de invierno, de la conocida casa sastreril 
EL ARTE, de La H~bana. 

Y como epílogó a nuestro concurso, el Club Náutico de Marianao 
ha ofrecido gentilmente su casa club para la noche del día 9 de octubre, 
en que la simpática sociedad de la playa presenta "Una noche mambisa", 
en é:efebracíón del patriótico 10 de Octubre, con cuatro conjuntos mu­
sícales, fiesta que comenzará a las nueve de la noche y terminará a las 
cuatro de la mañana del día 10. 

Todas las concursantes, tanto las triunfadoras como las que no 
alcanzaron premio alguno, están invitadas a dicha fiesta del Club 
Náutico de Maríanao, con sus acompañantes. Oportunamente recibirán 
las invitacíones para la grandiosa fiesta del Náutico . 

• 
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VALORES 

· E l (lSc.,or gc11crtd de atletbmo, teniente- Conrado · RO­
DRJGUEZ, y el asesor de deporte., femeninos , señor 
Manolo F . DE L.-t REGUERA, cronista del diario "Avan­
ce", sorprendidos por FUILCMta. durante la entrevista con nuestro comµml.cro J . GONZALEZ BARROS. 

Adol/o FONT, reputado critico d.eporttvo y asesor auxi­
liar de utietismo maBculhio, que nos hizo importantes 

declaracioues relacionadas con. su sector. 

Teniente Conrado Rodríguez, 
Adolfo Font y Manolo F. de la 
Reguera,Asesores de Atletismo 

Por J. GON1:AI.E1 ·, · ,iqo,; 

NA ESPECIALIDAD. tan de­
licada y profunda como 
el atletismo exlgia en la 
Dirección General de De­
portes la responsabilidad 

de tres personas de probada ca­
pacidad y competencia, dotadas 
de todos los poquitos necesarios 
~!~ta tr¿~~f:~do L:n se¿~~~f: e:: 
Indispensables cualldades indivi­
duales, recayendo los nombra­
mientos en el . teniente Conrado 

!~d!{f~T;ino~
0

~
0
enª~~!º~o~~~1f!: 

ros Adolfo Font y Manolo F. de 
la Reguera, como asesores auxi-
liares. • 

Conrado Rodriguez es una glo­
ria legitima del deporte cubano. 
Su histo·ria deportiva, de gran 
contenido, puede sintetizarse en 
los siguientes datos: Inició sus 
actividades slead0 alumno del 
Instituto de Segunda Enseñanza, 
participando por tres años con­
secutivos en las competencias de 
.la Liga In~ercolegial, clasificá.n­
dose campean en todos los even­
tos: salto alto, salto largo, triple 
:

1
t>niv::~rJ~d· d~nL~

9
~a~~w;-:s~o~ 

mando parte del equipo de 'toot -

:fitÍCa~~nJ~n~~~~o~~s f~éá~~i~ri~ 
do obtuvo los campeonatos de 100 
y .200 metros, así como en el resto 
de las competencias antes seña­
:1a.das. Al año siguiente clasificó 
en cuarto lugar en la prueba de 
,lÓS · cien metros, logrando la vic­
•tórla en relevos. Pero su glorifl­
,,. como atleta de singulares 

clones tuvo por escenario el 
o olímpico del Salvador 
te los Terceros Juegos De~ 
os Centroamericanos. Fué 

centroamericano en 100 
tras y relevos, compt­
blén en pentatlo, ocu-

~8fx~~gl ~i~~~1!~~~r, de sl;~ra~~ 
Más tarde reverdeció sus laure­
les y se clasificó campeón de Cu­
ba dos .años consecutivos y com­
pitió en las justas de Panamá, 
donde logró empatar con el ac­
tual recordman. Desde la edad de 
18 años posee el título de pro­
fesor de educación física, cargo 
que desempeña actualmente en 
las Escuelas Navales del Ma­
riel, de la Marina de Guerra Cons• 
titucional, y que también ejerció 
en el Instituto de Pinar del Río 
y en Cienfuegos. En los Estados 
Unidos permaneció algún tiempo 
ampliando sus estudios, siendo 
alla donde se perfeccionó en su 
profesión. Como se ve, la perso­
nalidad deportiva de Conrado 
Rodríguez es de vigorosos relle­
ves, digna de la distin ción que se 
le hizo al ser nombrado asesor 
de atletismo. 

Importantes puntos de vista.-

La charla se inicia rápida y mo­
vida. Tenemos an te nosotros al 
teniente Conrado Rodríguez y al 
P:'il~~gtiefa~ri~~;tata~l~º

1
~frit~: 

ha contraído con el deporte y que 
tiene a su cargo la asesoría de to­
dos los deportes femeninos. Re­
guera fué presidente fundador de 
la Asociación Atlética Femenina, 
de cuyo organismo es actualmen­
te presidente de honor. Cuando 
se celebraron los Juegos Deporti­
vos Centroamericanos en la her­
mana república salvadoreña, en 
lQs. cuales compitió fémina por 
primera vez en basket 'I atletis­
mo, se le distinguió designándole 
delegado olímpico en deportes fe­
meninos. 

Ambos entrevistados se ceden 
mutuamente el derecho a contes­
tar nuestras preguntas, y es Re­
guera quien primeramente nos 
dice: 

- La Dirección es beneficiosa 
porque realmente va a permitir 
al atletismo llegar a todas las par­
tes de la isla y buscar una ver­
dadera organización, sobre todo 

en el sector femenino, del que · 

g~e~~a~Ü~~~ i~e Jº~bi~: E~ 
las Olimpíadas Centroamericanas 
quedó demostrado que para aspi­
rar a l triunfo es necesaria un'l­
lnovmzación en toda la isla. 

Ahora es Conrado Rodríguez 
quien nos habla sobre la imperio-
:C,~~e\~~~e~ l~os e~~rg{:~ ci~ 
movlmientos de cabeza aprobato­
rios, y afirma: 

-Precisamente es la carencia 
de campos deportivos la que no 
permite a los colegios poder rea­

Ji.z.ar labor alguna en este sen­
tido. Debido a esta necesidad des­
atendida hasta hace poco, que­
daron tan deslucidas las compe­
tencias últimas. 

Formulamos una nueva pre­
gunta: 

-¿Cuestión de vital imPortan­
cia? 

-Organización - responde. Re­
guera-. Hay el propósito de ha­
cer organizaciones provinciales, 
dándole a cada provincia sus res.:. 
pectivas competencias, para llegar 
a unas competencias finales en 
cada una de ellas y producir des­
pués lo que sería el gran field-da¡¡ 
nacional. Existe también el pro-
feójii~&,e~~~al ~~e~!~~ P:~: 
vincia, por turno. 

-¿Creen ustedes en un resur­
gimiento fecundo del atletismo? 

-Con los planes del coman­
dan te Mariné no hay duda de que 
el porvenir será muy briilante, ya 

i~• ; 1 :s~1~t1~~~º";l::ta'.'p3~~: 
rada. 

-¿Alguna iniciativa de interés? 
-Estimo - dice Reguera - que 

como medio de propaganda ha ~= ~~n~rJ¿t~~!:t!~~v;¿r \fr~~~~ 
rior, efectuando exhibiciones en 
los pueblos y ciudades. Figura en 
nuestros proyectos organizar com­
petencias con atletas extranjeros 
y recomendar la celebración de 
Jieut-days nocturnos. Asimismo 
propiciar la celebración de estos 
eventos en las escuelas públicas. 

Declaracicnes de Adclfo Font .-

El notable cronista de "El País", 
señor Adolfo Font, asesor auxi­
liar de atletismo masculino, que 
se vló lmposibilltado de asistir a 
esta entrevista, nos hito después 
las siguientes declaraciones que 
consideramos de gran interés : 

-Me preguntas, querido Gon­
zález Barros, si creo que podrá 
hat,,er "fricción" entre la Direc­
ción General de Deportes, debido 
a Sus extensos planes, y los de­
más organi&mos, bien locales, na­
cionales o internacionales, y te 
contestó categóricamente que no 

;;~, 
1fu~~~~~~: ~;;_ i~:o~!~ og~; 

juzgo de trascendental impor­
tancia. 

Los propósitos de la Dirección 
General de Deportes son los de 
difundir el sport en todo el terri­
torio nacional, realizando una 
acción que les ofrecerá a todos, y 
en particular a la Prensa depor­
tiva, defensora constante del de­
portismo cubano,. motivos de ale­
gría y reconocimiento para quien, 
como el comandante Mariné, ha­
ce posible la realización de tan 
beneficiosa obra, sin otro propósi­
to que el de coadyuvar al en­
grandecimiento fisico de la ju­
ventud cubana. 

¿Cuántos años hace que veni­
mos pidiendo a gritos una legis­
lación deportiva, una cooperación 
económica del Gobierno, un auxi­
lio verdadero de los que pueden 
cooperar al éxito del sport? Puedo 
decirte que la mayoría de los 
compañeros de la crónica de 
sports hablan de planes magnifl­
cos hace más de qui~e años. Sin 

embargo, antes de apare~ é ~ 
mandante Mariné . en el ;,. 
deportivo cubano, ¿babia ·· · 
~~~~ªt•i?r~cg~r:iq,u1t~~r 1~~-
mos locales, nacionales o i 
cionales? No lo compren 
más; me parece Wla vana 
de los que están predicien 
tastos acontecbnientos. 
vamos a ver: suponte que no 
inscribimos en atletismo mu 
venes que desean obtener lo q · 
~~eh;~ 

1
~:~~1~s h!~~ó~i~:t:: 

les proporcionaron nunca la -~ , 
sión de "rozarse" con sus he~ 
3~s 1J'~~¡~¡g~-~¿:~.ice~1 ~~11) 
vida del j over, lnscrlpto, y \till , 
comisión nuestra investigará; .;' 
hubiere motivos para ello, si ·• 
muchacho es profesional o ha e~_ ·••1 metido algún acto que descalift~¡ 
ca a. un deportista. A verlguadtii1 

~r~n~
1
~teclar':f r.:¡bJt:eriuex~~t1¡t ; 

maculas. ·,. ·-~ 
in~!n~i~u?aº~g~~~eJ'~~~":~

1 

temaclonales de atletismo. Los or.1 

r:ni}~d'esr;J~~n~t1é1rg~ocr!t~fili 
reciben la noticia; y como tam:... 
bién proceden de buena fe no en).f'! 
;~~rá~/~s~~~~ ~u:, ~~~o ~s«\! 
glco, señalarían una convocato~ 
ria para eliminaciones nacionales\• 
y en ellas se inscribirán. los mti-­
chachos que tengan derecho a re .. . 
presentar a Cuba en el campo·1 
,amateur. Las plan111as de esos 
jóvenes serán estudiadas por las 
entidades cubanas, que también 
tienen sus comisiones de investi­
gación, .y resolverán ajustándose 
a preceptos reglamentarios y nun­
ca motu proprW . . Puedes ase­
gurar que, tocante al atletismo, 
mient~ yo sea uno de los que · 
lo represente oficialmente-y lo 
que yo digo no niega que tam­
bién mis compañeros lo harii.n­
el atleta que lleve mi firma será 
porque es más amateur que el no­
venta y nueve y medio por ciento 
del mas limpio amateur del mun­
do. Y asi lo reconocerán las fe :­
deraciones que están autorizadas: 
por convenios internacionales, a 
certificar la condición de los atle­
tas de cada pais. 

Estoy viejo, trabajo mucho y 
quise rehusar , por entender que 
otros están mejor preparados que 
yo, la ingente labor que echaría 
sobre mis hombros de organizar 
y encauzar· el atletismo en toda. 
la Repúbllca, puesto que nuestro 

f~~~n~fa d!ru~:~b~sl~~f e,d: fáef~~= 
sible, porque hasta ahora nada 
en ese sentido se ha hecho y vie­
nen a conocer el deporte cuando 
por suerte para ellos o porque en 
el sitio aprieta el hambre se lo­
calizan en las ciudades de impor­
tancia. Lleno de fe iniciaré mi la­
bor, y no fracasaré_, de eso pueden 
vivir convencidos todos, porgt!e 
para que yo fracasara tendr1at) 
que cerrárseme todas las puertas 
a cal y canto. Cuento con la ve­
nia de todos los atletas; y la Di­
rección General de Deportes me 

. :rcr;:~::,á, p~~~~cyg~~~o~~é :a:~ 
pos deportivos, comidas para los 

~~\~J.ªtr~ed¿g~7:t~slla~~!. :~sm~; 
baños y auxmares que hagan po-

!\~l'iicJ'º."i i'ó~°'i~ 1~~/;rr~r~li 
con mi modestisimo esfuerzo eco­
nómico la "cocina atlética" y mi 
plan tuvo ~xita, ya que fueron 
muchos los que me ayudaron des­
pués ¿cómo .ahora podré fraca­
sar si me lo dan todo y más que 
p"ida, según me dicen? 

Y éstas son las palabras del 
veterano Adolfo Font, profundo 
conocedor de los deportes y mag­
ñiflco periodista. 



UNA 
SEMBLANZA 
DE 

JOE 
GORDON 

POR 
JESS LOSADA 

QE GORDON, considerado 

:~h~~a•~~o -~ a}f;';,:~~ 
da~!~ e~g~~~toc/'~1os~;~: 

ha sido el héroe de la tem-

tercir ~u~~:,SPc~n:~i~~go~~ 

::itede eg¿id~g~ A~:!~~:gfa: 
considera que llegó al New 
via Ntwark---club menor de 
ena i:le los Yankees-para 
$e en la segunda almoha-

delaTony Lazzeri, considerado 
llegada de J oe como la 

notáble segunda base con­
rá1nea y fácil de parangonar­

os inmortales de esa po­
como J ohnny Evers, Eddie 

Larry Lajoie y Larry 

la mts:na manera que Joe 
o fue la inspiración de los J°n las temporadas de 1936 

• ii~ ºct°:dfo~ f~ine~e!t t~ 
'¡¡';fbi~áendo el ritmo 

nante por cierto. Justamente an­
tes de· la temporada de entrena­
'.}liento de los Yankees, en el año 
1937, Joe McCarthy tuvo una ins­
piración. Tony Lazzeri estaba en­
vejeciendo, y la segunda almo­
hadilla tenia una importancia 
vital para los Yankees. McCar­
thy vió al joven Gordon y deci­
dió entrenarlo, "fabricarlo" pa­
ra segunda base. Lo llevó a St. 
Petersburgo, el campo de train­
ing de los Yankees, y le enseñó 

1fcic!'ri'.nfii~~~d~e ;~ª 1~!
11~~f~t1~~; 

primaverales. Cuando los Yankees 
emigraron al norte para abrir su 
temporada de 1937, McCarthy en­
vió a Gordon al Newark. con ins­
trucciones de que jugara la se­
gunda base. 

Lazzeri tuvo un epílogo glorioso 
en la Serie Mundial de 1937, .con­
virtiéndose, conjuntamente con 
Lefty Gómez, en héroe de la se­
rie. Por eso causó extrañeza al 
mundo beisbolero que al siguiente 
año el héroe de la serie anterior 
fuera vendido a los Cubs, para co­
locar en su posición a un novato 
que nadie conocía. 

Y por cierto que McCarthy tuvo 

una "pose" carqc., 
t~fatlcc . de Jot 
"Flash" GORDON, 
considerado por -la 
critica ccmo la 
mefor segunda_ ba". 
se en muchos aflóa 
y digno súceaor de 

Ton11 Lazzerf. · 

sus dificultades al principio. Du­
rante las prácticas de la prima­
vera pasada, Oordon lució in­
menso. Su trainf.ng en Newark 
había logrado hacer de él una 
magnifica segunda base. McCar­
thy estaba entusiasmado. Pero 
Gordon comenzó mal la tempo­
rada. La opinión general era que 
Gordon estaba demasiado "ver­
de" para brincar de un club me­
nor al casillero más importante 
de un club que había ganado 
dos campeonatos mundiales con­
secutivos. El mismo Gordon se sen­
tía demasiado holgado dentro de 
la vestimenta beisbolera de Tony 
Lazzeri.. y no tuvo inconvenien­
te en proclamarlo así: 

-Si McCarthy cree que debo 
volver al Newark, no me resenti­
ría, pues comprendo que no se 
puede llegar al pináculo tan de 
prisa. 

McCarthy sabía que ~n Oordon 
había la posibilidad del mejor se­
g:unda baS'e del taseball en los 
ultimes veinte años ... pero sa-

~!ba tt:;;~~:~ioi~~o~
1 
q~~

1
~!gra e:~ 

él algo de complejo de inferio­
ridad. 

I 
/ 

En sus primeros fildeos, Oor­
don tuvo dificultades con las cur­
vas, y su trabajo en general era 
deficiente. Pero McCarthy temia 
sentarlo, por el efecto psicológico 
que produciría en el muchacho el 
creerse fracasado. ¿ Y qué hizo 
McCarthy? Pues sencillamente es­
perar a la primera oportunidad. 
Y llegó a las pocas semanas en 
la forma de. un accidente, y como 
enviado por la Providencia. Al fil­
dear una bola corta, Oordon y 
DiMaggio tropezaron con sus ca­
bezas y Gordon fué enviado al hos­
pital. No había fractura, una sim­
ple contusión, y a los cuatro días 
Gordon estaba de nuevo en el 
campo de pelota. McCarthy apro­
vechó la oportunidad y envió a 
Knickerbocker a jugar la segun­
da base, donde se mantuvo por 
espacio de 30 juegos ... 

En junio, McCarthy dió permi­
so a Gordon para casarse ... . y el 
matrimonio parece que realizó el 
milagro, pues Gordon, dispuesto 
a triunfar para su amor, como en 
las novelas melodramáticas, vol­
vió a su puesto de regular, para 
1asombrar al mundo beisbolero 
con sus fenomenales jugadas y 
con su extraordinario batting. 



TRES VETERANO S Y UN EX­
CEPCIONAL NOVATO ... com-­
ponen el brillante "in/ield" • de 
lo& conlpeone.1 dt:l mundo, lo.! 
Yankee.s de Neu, York, que han 
ganado, 'POT tercera vez conae­
cutfoa, el campeonato d e la 
Liga Americana de "basebalt". 
Son ellos, de izquierda a dere­
cha: Lou GEHRIG, primera ba-
8e: Joe GORDON, .tegunda ba­
&e; Red ROLFE, tercera baae, 
y Fra11kle CROSETTI, "short-

stop". 1 
·1 LOS .,t&N 
· CAMPEONES DE LA LIGA 

---
..., ... ~ ... . 
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l.08 PRINCIPALES LANZADORES DE LOS · 
'1~1C.EES •.. sobre cuyos hombros dc.tca,tsa la 
retpo,uabilídad de un nuevo y tercer triunfo 
~ttvo en la Serle Mundial. De tzquier--

11 derecha : Vernon " L e/t11" GOMEZ; Wes­
r«RRELL ; Monte PEARSON ; Bump HAD­

y , eJ m.d,1 de1taca.do de tod.011 ellos en e.tta 
PMo4o, " Red'' RUFFING . Murphy y Chan-
• ue no ap.irecen en este grupo, .,on dos 

/ icos au%ilfarcs de est e "staf/" de "pit-
chers". 

(Fotos l11tcrnational). 

EL CUARTETO DEL "OUT:. 
FJELD" DF. LOS YANKEES. 
- Los cuatro juegan las tres 

, fz~'!~~~:~~ c~~t,!1\ !a;~~h':,~ 
stendo Joe DlMAGGIO, ~et 
fardtnero central, el mds 

• c<,n¡¡pfcuo de todo& ellos. Los 
otro.t son: Tom HENR/CH, 
George SELKIRK " Myrfl 

HOAG. 



BORDO del gran buque 
excursionista holandés, los 
pasajeros comenzaban a 
salir, elegantemente ata­

viados, de sus camarotes. La se­
gunda campanada de la comida 
acababa de sonar. 

Bali estaba a su izquierda; Ba­
li, la mágica isla que se disponían 
a abandonar. Dentro de un cuar­
to de hora la sirena daría al vien­
to su último bocinazo, subirían la 
escala e izarían los botes. La joven 
del vestido de tisú de oro le dijo 
a ~¿J;Iteve:~~i~rí~laq~eJ'aJ!~de: 

Y la aludida contestó: 
-La pareja de la mesa del ca­

pitán por poquito se queda; no 
hace más que un momento que 
llegaron. 

-¿Cuál? ¿Aquella cursillta de' 
la joyería falsa? ¡Se necesita te­
ner mal gusto para andar con un 
trozo de vidrio verde del tamaño 
de un sello en la mano! 

- Eso es lo que yo digo : podría 
pasar con buena ropa. ¡ Pero si 
ella ha llevado el mismo vestido 
casi cada noche! Aquel de crespón 
negro, liso como un hábito. Pero 
aunque es pequeña, tiene buena 
figura y un no sé qué ... 

--Sea lo que sea, el caso es que 
ha conquistado a su hombre. Todo 
el día de hoy y el de ayer no se 
separaron un instante. El bueno 
del ·doctor tiene una cara de este largo. 

- Es_ muy simpático. el doctor. 
TrabaJa en la Comisión Stone­
man, ¿no es eso? Pobre como Job, 
supongo ... ¡pero aquellos ojos ne­
gros bajo la espesa cabellera de 
plata! . . ¡Y que manos tan her­
mosas ! ... Estoy segura de que no :;a d~f ~~beW~~nta y cinco, a pe-

-Pero hay veces que, al mirar­
le, siento escalofríos. Quiero de­
cir que ~iene dos modos distintos de sonre1r. 

-Ahí está. Date prisa. Ahora 
sale del camarote cuarenta y tres 
Ese es el camarote del capitári 
pa.radyne. . . la cursi hará. bien 
cambiando su apellido por el de 
él. ¡ Be~ Taylor . . . hazme el fa­
vor! Ah1 va el capitán; en busca 
de ella, supongo, Me encantan los 
b()lllbres altos . Y bronceados que 

Por Bea trice GRIMSHAW 
Versión de El vira BE NAVEN T 

tienen los o.ios azules y la bar­
billa ... 

-¡Dios santo, si no está vestido 
para la comida! ¡ Y lleva un sobre­
todo al brazo! 

Vieron que el camarero se daba 
prisa-pues la sirena sonaba es­
tentóreamente a la sazón-en re­
coger el equipaje de Paradyne, 
transportándolo, ayudado por otro, 
hacia la escala. Vieron a Parady­
ne que, sin mirar a la izquierda 
ni a la derecha, les seguía pre­
suroso. Y luego vieron que el doc­
tor le alcanzaba, estrechaba su 
mano y hablaba: con él un mo­
mento. 

Lo que el doctor Greythorpe dijo 
fué: . 

-Confíe usted en rrií, querido 
amigo. Guardaré el secreto. Aquí 
en Bali esta usted seguro. Escrí­
bame diciendo cómo le va, pero 
tenga cuidado con sus palabras. 

- La advertencia es inútil-le 
contestó Paradyne. Estaba tan 
pálido debajo de su "bronceado",. 
que su cara parecía de color de 
limón . No obstante, palideció aun 
más cuando Bess Taylor, andan­
do r3.pidamente y erguida como 
una pequeña reina, asomó por un 
pasillo. Iba vestida de negro, muy 
sencilla, y no llevaba joyas, salvo 
un anillo con una Wedra gran­
de . . . demasiado grande. 

Detúvose en seco al ver la fila 
de camareros seguidos por Para­
dyne y Greythorpe, que se diri­
g1an a la escala : 

La joven del vestido verde y pla­
ta dijo en voz baja: 

- Me parece que le va a dar un 
patatús. 

Bess solía pintarse muy poco, y 
la tenue capa de polvos fué in­
suficiente para ocultar la repen­
tina alteración de su semblante. 
Marchó en derechura hacia la bor­
da, en el lugar en que se inte­
rrumpía sobre la escala, y diri­
gió la palabra a Paradyne. Las 
dos jóvenes observaban la escena. 
Vieron que él le contestaba. Vie­
ron que ella retrocedía un poco 
colocandose detras de un ventila­
dor vecino, invitación imposible 
de desatender ahora que el doctor 
habíase alejado y que los cama­
reros, gente discreta, miraban pa­
ra otra parte. Vieron que Nicolás 

Paradyne qued3.base tan inmóvil 
como uno de los sombríos . y mis­
teriosos picos que surgían de la 
costa de Bali, <letras del oscilante 
buque. Tan rígido, tan severo co­
mo ellos ... 

Entonces vieron que Bess Tay .. 
lor levantaba la cabeza, daba vuel­
ta y, echando a andar por la cu­
bierta, entraba en el pasillo en di­
rección a su camarote, perdiéndo­
se de vista. 

El doctor fué tras ella. 
* · La joven ·del vestido de tisú de 

oro y la del vestido verde y plata 
encarnináronse presurosas al co­
medor. Se hacia tarde. Una de 
ellas dijo, dirigiéndose a la otra: 
-i Alabado sea! ... 
Y la otra le contestó: 
-Lo mismo digo. 
Ambas desaparecieron a su vez. 
La cubierta quedó desierta a ex-

cepción hecha de una pareja o dos 
de enamorados, que aprovechaban 
el momento de soledad. De allá 
abajo, del comedor del barco, lle­
gaban débiles los acordes de la 
orquesta. Al otro lado del agua 
soñaba Bali la bella, Bali la mis­
teriosa. Y a una milla o dos de 
distancia, en el vestíbulo del hotel 
de los turistas, el mozo indígena 
decíale al portero: 

-Es bien que se haya ido el 
vapor; el rebaño nos ha dejado 
por unos días. 

--Sí-convino el portero, boste­
zando. Oyóse la sirena del bu­
que-. Allá. van-agregó-. Esta 
noche los dioses dormirán de 
nuevo en sus templos; su bendi­
ción• será una vez más sobre Bali 
y sobre nosotros-. Contó las pro­
pinas-. No son lo que debieran 
ser-lamentóse-; faltan Jo me­
nos seis florines. 

El mozo bajó los escalones. 
- Un automóvU--'3.nWlció, po­

niendo al punto la cara destinada 
a los visitantes-. ¡ Es el tuan que 
nos dejó esta tarde! 

Allá. en la bahía el buque bra­
mó nuevamente y partió. Con él 
se fué Bess, la de la orgullosa ca­
becita y los rojos labios y los se­
dosos cabellos castaños. Bess, con 
el anillo de imitación en su bella. 
manecita. 

En Bali, en un 1.mcón cualquie­
ra de la hermosa isla, descubrís 
y ··alquiláis una cabaña de juncos 
con el techo de bardas, comple­
tamente aislada, rodeada de hi­
biscos, granados, mangos y chi­
rimoyas. Tendrá una vista que os 
hará contener el aliento maravi­
llados cada vez que os detengá.is 
l. la puerta para contemplarla. No 
habrá allí mosquitos, ni serpien­
~es. Pero con todo. la .serpiente es­
~ará en el Paraíso. 

Jamas os encontraréis solos del 
todo. 

Bali no es una isla grande 
-cuestión de treinta millas por 
ochenta o noventa, incluyendo los 
picos . de las montafias. Y tiene 
más de un millón de habitantes, 
que están constantemente ante 
vuestros ojos. 

Cuando salis a dar un paseo por 
un angosto y dificil caminillo, que 
los automóviles no han hollado 
jamás (pues los que conducen a 
los turistas arriba y abajo, del 
norte al sur, siguen únicamente 
determinadas rutas> os imagináis 
estar solos; dais rienda suelta a 
vuestro pensamiento, y meditáis, 
y os preguntáis cuánto dolor men ­
tat es capaz de soportar un hom­
bre sin 'matarse o volverse loco. 
Record3.is lo encantadora que era 
aquella linda muchacha de a bor­
do, y lo cerca que estuvisteis de 
pedirle que fuese vuestra esposa, 
antes de que el rayo cayese, ha­
ciendo pedazos vuestra vida y . . . 
¿la de ella también? Acaso, por 
algún tiempo. No era ella de las 
que aman fácilmente y olvidan 
con la misma facilidad. 

Y mientras pensáis en todo es­
to-como pensáis noche y dia, y 
&~ ~~s ~r1~~e;g~d~ª!fric~~btgr~ 
descanso-súbitamente el paisaje 
cobra vida en donde más solitaria 
parecía. Doblando la curva del 
angosto sendero vienen tres jo­
vencitas con sarongs de seda rosa 
y verde, . sujetos en torno a la. 
cintura, y nada más que cubra ' 
sus hermosos cuerpos. Al pasar os 
miran y ríen un poco; y vosotron 
recordáis haber 01do decir que en 
esta isla encantada las mujeres 
sobrepasan a los hombres en un 
cuarenta por ciento, y os pregun-



táis estüpidamente si ésas serán 
las esposas de algün afortunado.· 
Y os viene a la memoria el re­
cuerdo de cierta noche de luna 
en que oísteis un leve golpecito 
en la cerrada puerta de vuestra 
cabaña, y una risa, al propio tiem­
po, semejante al arrullo de las pa-

# lomas del bosque vecino. Y vos­
otros os volvisteis sobre la estera 
que es vuestro lecho y no abristeis 
la puerta. Porque ... 

Pero poco a poco la buena gente 
morena, la más amable y bonda­
dosa de la tierra, fué ganá.ndose 
vuestra voluntad, y a un cuando 
jamás hicisteis amistad con ellos 
-ünicamente comprarles vitua­
llas, y alguna vez. que otra, en­
viarles al pueblo más cercano en 
sus veloces caballitos, con recados 
muy bien pagados- hasta cierto 
Punto ellos aliviaron el constante 
dolor de vuestro corazón. Pudis­
teis comprender poco a poco que 
os te.nían por un san to hombre, 
semeJante a los ermitaños de su 
religión hindll, porque vivíais en 
tal soledad, y leíais tantos libros, 
Y os manteníais alejado, de las 
bellas mujeres de Bali, que son to­
das tan dulces, tan hermosas y 
apacibles. Y por eso los hombres df BaU-varones singularmente 
a tlvos, hermosos y de maj estuoso 
porte, que andan como dioses ba­
h_ados a la tierra (no es de extra-

ar, recordando el cuarenta por 
clento)--demostraban, sin hablar 
Y sln hacer aspavientos que os 
ÍeBJ>etaban Y adoptaron' la cos­
~rnbre de dejar ofrendas de fru -

Y aves a la puerta .del jardín. 

El · · * ba ~apitan Nick Paradyne esta-
te ocupado en seguir adelan-. 
obllcon .su triste vida, como era 
nas gacton en un soldado, que ape­
so d:f t?aba cuenta del transcur­
•tónlto empo. No obstante, quedó 
oro cuando, una mañana de ta.di- ~smeralda, vió la bien plan­
btend gura de Greythorpe su ­
taña O l>Or el camino de la mon ­
,:o co~reythorpe vestido de blan, 
lá' cabe: casco que le ocultaba 
fOctro a excepción hecha del 
16vo11ls YY-<!hn ausencia de las be­
ti d ermosas ondas de pla­
•~ ~~u cabellera-le daba un ai-. 

atractivo, casi siniestro. 

Despojóse del topee al entrar, Y 
el pelo de platino, con los miste­
riosos ojos negros y las negras 
cejas debajo, mostróse en todo su 
valor. No podia negarse que Grey­
thorpe poseía cierto encanto. 
"Ojalá yo tuviera su inteligencia", 
se dijo Paradyne. " Y no se por 
qué me inspira tal aversión, cuan­
do no hay motivo para ello. Al 
contrario. El no tiene la culpa de 
que yo fuese tan necio ... " _ 

Hong-Kong pasó r:ipidamente 
ante sus ojos; China, hacía unos 
pocos meses. ¿ Cómo él, un hom­
bre de treinta y seis años, un ex 
soldado, pudo ser tan neciamente 
impulsivo, tan chiquillo, como pa­
ra echarse a recorrer los barrios 
bajos de los puertos de los trata­
dos ; para mezclarse, como lo hi­
zo, en una riña en un garito? Es­
te era el resultado: su vida y su 
libertad en manos de Greythor­
pe ... el cual se había portapo muy 
bien con él, desde luego, pero que 
sin embargo era su amo. 

La vida en Ball ... ¿era· aquello 
vida? Para él no; · aun cuando 
fuese libre y no tuviese que estar 
escondido. Después de la. vida que 
habia llevado, y con la vida que 
esperó llevar ... ¿Cómo eran áque­
llos versos de Lindsay Gordon? 

" Algunas veces no parece sino 
el sueño de un sueño el aue la vi­
da haya podido ser tan bella, 

Tan dulce hasta hace tan po­
co ... en tanto que ahora, si es que 
a esto puede llamarse 

Vida, yo a ratos dudo casi que 
valga la pena de ser vivida . " 

Nin~uno de estos pensamientos 
reflejase en su rostro mientras sa­
ludaba a Greythorpe, preguntán­
dole cómo estaba, y contestando a 
algunas preguntas a su vez. Supo 
por él que el buque estaba de re­
greso de Australia, anclado nueva ­
mente en Bueleleng. No hizo co­
mentario a lguno. El doctor, en­
cendiendo un cigarro y con la ca­
ra medio oculta por la mano, pro­
siguió: 

- Miss Taylor está a bordo. Pa ­
só una temporada con unos pa­
rientes en Australia, y ahora se 
vuelve a su casa. Va a casarse. 

Paradyne había recibido heridas 

en Flandes que no le dolieron tan­
to. Entonces no se quejó. Y aho­
ra también supo dominar el agu­
dísimo dolor. 

Greythorpe se puso en pie. 
- No puedo entretenerme más 

- dijo-. Sólo vine para ver cómo 
estaba usted, y si el lugar era 
conveniente. Parece un buen es­
condite. ¿Tiene usted cuanto ne­
cesita? 

La pregunta era de dificil con­
testación, pero Paradyne logró sa­
lir del paso. 

- Los indígenas son muy buenos 
conmigo-di jo-, y no me fal tan 
provisiones. ¿ Volverá usted por 
aqui? 

- No-. El acento de Greythor­
pe tenía una inflexión de triun­
fo-. No. Esta labor científica es­
tá muy mal pagada ; le he dicho 
adiós para siempre. No hay modo 
de hacer dinero. 

Al hablar de dinero, Parad"yne 
vió que sus ojos nei?ros endure­
cíanse repentinamente hasta se­
mejar dos cuentas de azabache. 
"Los avaros miran · así", pensó 
Paradyne. "Pero él ha sido gene­
roso conmigo. Podía haberme ex-
plotado. pobre como soy". 

- He hecho fortuna- manifestó 
Greythorpe con cierta cautela . 

-¿Mucho? 
-Sí-. La codicia del a varo le 

brotaba por todos los poros, en­
volviéndole como un aura; él pa­
reCió darse cuenta y cambió de 
expresión, como si echase un velo 
de vulgaridad sobre su fisonomía. 

- Bueno-dijo, disponiéndose a 
marchar-, hasta mas ver. Puede 
usted tener confianza en mi, aun­
que no sepamos más uno del otro. 
Deséeme buena suerte. 

-¿Suerte?-dijo el otro, sin aca­
bar de entender-. Ah , claro . 
desde luego. 

Oreythorpe partió sendero aba­
jo antes de que Paradyne tuviese 
tiempo de hacer preguntas, aun 
cuando lo hubiese deseado. Que­
dóse con una sensación de algo 
incompleto, como aquel que tiene 
la impresión de que no se lo han 
dicho todo. Sentíase desasosegado. 
Algo pasaba, se dij o repetidas ve­
ces aquella noche, tendido sobre 
su estera sin poder pegar los o¡os. 
En la lejan ía sonaban los gongos 

de plata de un gamelang, y el to • 
r rente de la montaña murmuraba 
para si. 

S1 él hubiese sido lo que fué 
hasta hacía tan poco tiempo, sé 
habría alzado de su yacija y ha­
bria andado toda la noche hasta 
Bueleleng y el barco ; habría des­
entrañado el enigma, fuese lo que 
fuese. Pero tal como estaban las 
cosas érale forzoso continuar acos­
tado en un lecho que era como de 
espinos, mental y físicamente en 
tinieblas. 

Sería cerca de la mañana cuan­
do algunos de los juglares del ga­
melang comenzaron a pasar, ter­
minado el concierto, rumbo a sus 
hogares. Dos de_ ellos hicieron al ­
to en la encrucijada, muy cerca 
de la cabaña de Paradyne. Char­
laban animad"amente. En la quie­
tud de la noche, el hombre que 
yacía insomne podia oír con cla­
ridad todas sus palabras. Para­

' dyne habia cobrado un salario por 
arrender las difíciles lenguas ln­
d1genas. "El malayo, en aquellas 
largas semanas de solitario estu­
dio, había resultado para él un 
juego de niños. Comprendió per­
fectamente todo lo que decían. 

Al principio hablaron de músi­
ca. Luego de las abundantes co~ 
sechas. A poco Paradyne, desper ... 
tada súbitamente su atención, 
comprendió que hablaban de Bess. 
Que hablaban, en tono de codicia, 
de su riqueza .. 

¡Su riqueza! 
Pero si ella no era rica. Ella era 

una muchacha ele modesta posi­
ción, que iba a pasar una tem­
porada con unos parientes en 
Australia. No viajaba en camaro­
te de lujo, n i _tenía ·doncella, ni 
una serie de vestidos de noche 
modelos de París . Ni perlas. No 
usaba más que una sorti ja de seis 
peniques que ella afirmaba era su 
amuleto, un objeto absurdo pero 
bonito, con una piedra de una 
pulgada de largo. Y únicamente 
por la noche, cuando hacia bo­
nito efecto. A la reveladora luz 
del día, jamás. 

¡Rica! Pero al seguir escuchan­
do . 

Uno de los hombres, a l parecer, 
había hecho un viaje como ca­
marero en el buque holandés. Re -
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rena1e a su amigo, en el silencio 
de la noche que les envolvia, cuan 
grandemente se babia sentido 
tentado de robar el anillo de la 
joven blanca. Ella lo había dejado 
;ertcima de su tocador tfoa vez 
-sólo una vez--en ocasión de ir 
al baño a prima noche, y él ha­
bíalo tenido al alcance de su 
mano. 

-¡Kudu! - exclamó -. Kudu, 
amigo mío, no sé qué me contu­
vo; creo que tuve miedo. Y desde 
entonces siento pesar, porque 
aquella esmefalda, Kudu mío, era 
así de grande ... -(Kudu soltó un 
gruñido de incredulidad)-. ¡Ah! 
Puedes creerme; lo era, y me hu­
biera hecho rico, a mí y a todas 
mis amadas esposas. ¡ Si yo hubiese 
sido mas valiente.! 

Una. mujer con semejante for­
tuna en_ el dedo, dijeron, no po­
día menos de ser muy acaudalada. 
¿Por qué fingiría ser pobre? ¡Ah! 
Los blancos no tenían la cabeza 
buena; siempre estaban haciendo 
cosas raras. Pero él, el que ha­
blaba, deseaba haQer cogido la es­
meralda. No había nada semejan­
te a ella en todo el Oriente. El po­
día decirlo. 

Y entonces ocurriósele a Para­
dyne, de pronto, que el hombre 
debía saber lo que decía. Bali, co­
mo todos los turistas pueden deci­
ros, es la patria de los orífices y 
los plateros, de los que trabajan 
en joyas, legítimas y falsas. Se 
puede engañar a todo un buque 
de turistas con un amuleto, dema­
siado grande para ser legítimo. 
Pero no es posible engañar a un 
balinés amante de las gemas~ que 
con sólo mirar sabe si una esme­
ralda es de verdad o no. 

Había cierta familia de apellido 
Taylor- Paradyne conocía a va­
rios de sus miembros-que conta­
ba ·su fortuna por millones. Y al­
gunos de los miembros de esa fa­
milia, adem.:ís, habían contraído 
alianzas matrimoniales con otras 
tituladas, lo bastante a menudo 
para imprimir el sello de las clases 
altas en sus hijos e hijas. Espe­
cialmente en sus hijas ... 

Bess era a todas luces una Tay­
Ior de a9uéllas. Probablemente 
pertenecena a los Brentwood-Tay­
lor, de Bren t Castle. Y por ser co­
mo era- ¿quién había de saberlo 
mejor que él?- bien se compren­
día por qué quiso evitar la vulgar 
curiosidad con que la habrian ase­
diado a bordo. si la hubieran 
conocido. 

Si él lo hubiese sabido. no, 
no sabía lo que habría hecho; des­
de luego, no le habría declarado 
su amor, como lo hizo, eso ni so­
ñarlo. ¿Quién, preguntóse triste­
mente, se habría llevado tal pre­
mio? ¿Y sería alguien capaz de 
darse cuenta de lo valioso que era, 
por todos conceptos? 

Probablemente no lo sabría nun­
ca. El barco zarparía al ser de 
día, y con él se desv~ecerían los 
postreros débiles vestigios de aquel 
"sueño <le un sueño" que un día 
fue suyo. Quedaba la belleza de 
Balí, las puestas de sol y los ama­
neceres, la sensación de libertad ... 
por cierto tiempo. Más adelante se 
dormiría y no volvería a desper­
tar. Era mejor así. El peligro de 
la captura, del encierrro, existía 
siempre, y con el tiempo haríase 
mayor. 

Miró su reloj. Ahora estarían 
partiendo. Ahora la sirena lanza­
ría su postrera llamada. Era ab­
surdo pensar que uno podía oírla 
allí en las montañas, a veinte mi­
llas de la costa, y sin embargo ... 
él hubiera jurado que acababa de 
efcuchar algo así como un boci­
nazo . .. 

Entró en la casa. Y al salir de 
nuevo a la galería con un libro 
en la mano, vió, parada en el ca­
minillo, a . veinte pies escasos de 
distancia de él, a Bess. Abajo, 

invisible, un automóvil resoplaba. 

Ella avanzó--: no era una vi­
sión: él habia tenido demasiadas 
durante las largas noches y podía 
decirlo-y dijo, con sencillez y sin 
circunloquios: 
-i Quiero saber qué es lo que 

has hecho! 
El tomó su casco tropical y sa-

lió al sol. · 
-Vamos debajo de aquellos 

bambúes-la invitó. 
Quedaron uno junto a otro, y 

los ojos de ella buscaron los su­
yos y no los dejaron ya. El pudo 
ver que tenía las mejillas hundi­
das y sintióse invadido de una 
compasión inmensa y enterneci­
da, y experimentó una enloquece­
dora sensación de impotencia. 
Dijo: 

-¿Cómo supiste que había algo? 
• -Le pregunté al doctor Grey­
thorpe dónde estabas. 

-¿Qué dijo? . 
-Me dijo-o me dió a entender, 

porque me parece que no llegó a 
decirlo-que habías cometido un 
crimen y estabas escondido en 
Bali; - que jamás podrías abando­
nar este lugar. 
· -¿Y tú? 

-¿Yo? Oh, yo estaba algo aSí 
como comprometida a medias con 
él; lo mismo me daba, después 
de . .. de ... en fin. Y entonces 
le dije: "No sabía que decías men­
tiras". Y él contestó que no era 
una mentira, y disputamos, y yo 
le dije que habíamos terminado. 
Entonces él me dijo que yo era una 
fierecilla, y que ningún hombre 
cargaría conmigo si no fuese por 
mi dinero. Y yo le pregunté; "¿Có­
mo te has enterado de eso, si se 
puede saber?" Y él se echó a reír 
y me contestó: "Hace quince años 
fui dependiente de un joyero en 
Singapur y aprendí a conocer las 
esmeraldas". 

Hubo unos instantes de silencio. 
Paradyne · dijo con esfuerzo: 

- ¿De manera que quieres saber 
qué crimen he cometido? 

- Quiero saberlo-replicó la mu­
chacha-para poder decirte que no 
me importa, sea lo que sea. 

Su orgullo estaba allí, a los pies 
de él, y más que su orgullo, su 
dignidad. . . y el no osaba incli­
narse ... 

Dijo: 
-Seis meses ha, en Hong-Kong, 

me vi mr.zclado en una riña que 
surgió en una casa de juego .. 

-¿Mataste a alguien?- pregun-
tó ella serenamente. 

- Pelee con un chino--contestó 
él-. Y Je dejé marchar sin darle 
su merecido . porque era un le­
proso. 

Bess le rniró y guardó silencio. 
El prosiguió: 
- No me preocupé; sabia que las 

probabilidades eran mil contra 
una. Pues bien, en la lucha me 
había lastimado un músculo; me 
mólestaba, y consulté acerca de 
ello a Greythorpe, prefiriéndole 
al médico de a bordo. Ya sabrás 
que esos investigadores de la Co­
misión IStoneman sab'e:h mucho 
de esas cosas; es su especialidad. 
Me reconoció. Y al hacerlo, me 
encontró una mancha blanca en 
un hombro y dijo que era lepra. 
Practicó un examen microscópico, 
y di jo que no había la menor du ­
da. Me dijo que tendría que de­
jarme encerrar en una leprosería, 
entre visiones de pesadilla, y que 
recibiría un tratamiento que aca­
so me curase; no habia seguridad. 
Y yo le contesté que antes me pe­
garía un tiro. Entonces e1 lo dis­
puso todo para que pudiese que­
darme en esta isla; dijo que aquí 
estaria seguro todo el tiempo que 
quisiese aguantar hasta ... y que 
nadie l,o sabría. Y por eso vine. 
No hay mas. Como ves-apresu­
róse a agregar--, el doctor cum­
plió su ~palabra; no te dijo nada. 
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- No-replicó Bess con calma-. 
Unicamente me dijo algo que po-
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Nicky, si tú hubieras matado a seis' 
personas, devorándolas despues. 
a mí me daría igual. Yo sabría, 
de algún modo, que tU. . . que tú 
no habías tenido intención de ha­
cer tal cosa. 

Paradyne pensaba que nunca 
más podria volver a reír en su 
vida, pero al oír esto sus carcaja­
das eleváronse por entre los bam­
búes, haciendo huir volando· a los 
loros. 

- No hay nadie como tú-dijo-. 
Siempre lo dije. Y yo conozco el 
mundo; sé lo que me digo. 

Ella replicó tranquilamente: 
-En eso tienes razón, Nicky, 

porque no hay nadie en el mun­
do que sea capaz de amarte como 
yo te _amo. 

De nuevo guardaron silencio, 
mirandose mutuamente como dos 
almas separadas, con la prohibi­
ción de cielo en medio. 

Bess hábló la primera. 
- Esta tarde podemos tomar el 

barco de Surabaya. Los holandeses 
aseguran tener allí el mejor hos­
pital y los mejores médicos al sur 
de la Línea, y nosotros vamos a 
probar lo más pronto posible que 
Greythorpe. mintió. 

* Dos días más tarde Paradyne 
salía del hospital · ~vando a Bess 
al lado.. ¡y libre 

Ella preguntóle, mientras espe­
raban el automóvil. 

- ¿Qué vas a hacer cuando vuel­
vas a ver al ' 1.octor Greythorpe? 

La respues a de él fué otra muy 
distinta de la que ella esperó. Dijo 
sencillamente: 

-Ya está ... hecho. 
- ¿Que significa eso? 
- Uno de los médicos me dijo 

que sospechan del propio Grey­
thorpe . 

- ¿De?. 
-Si. Notaron .. ciertas cosas ... 

cuando trabajaba con ellos. Dicen 
que es muy posible que él mismo 
no lo se'l)a, si bien forzosamente 
debe abrigar alguna sospecha. 
Aseguran que con frecuencia su­
cede así. Me dijeron que pro)Jable­
men te fué una sublimación de su 
propia inquietud el que quisiese 
atribuirme a mí la cosa. Y tam­
bién .. 

--lfambié:n·~.repuso ella; apre­
tándole el brazo un poco más fuer­
temente-. Venderé el anillo-dí­
jole a los pocos minutos-, y rega­
lare el dinero a los hospitales. 

- ¡Cielos!-exclamó de repente 
Nicolás Paradyne-. ¡Se me había. 
olvidado lo del dinero! 

La mano de P ess apretóle de 
nuevo el brazo. 

- Pues síguelo olvidando-dijo. 



PARA EL 

H□mBRE 

LA ACTUALIDAD EN EL ROPERO MASCULINO 
L CALZADO se naturaliza 

cada dia mas, especialmen­
te el calzado de verano, que 
ha alcanzado verdaderas 

cimas de confort ... en el extran­
jero ... no en Cuba. Mientras 
nuestras sastrerías y estableci­
mientos de accesorios se mueven 
aceleradamente al ritmo de las 
innovaciones en la indumentaria 
masculina, nuestras zapaterias vi-

~!~~k> 1:~~i~ :;~~~~~l~iªal~!. e~~ 
presentan innovaciones porque tie­
nen miedo de arriesgarse. Venden 
menos, porque sus métodos de ex­
hibición al público tienen cua ren­
ta años de edad. Y así es que no 
tenemos mas remedio que com­
prar el calzado novedoso fuera de 
nuestro pais. 

Unicamente · los hermanos Vi­
cente ofrecen la única luz inno­
vadora con su surtido de calzado 
dep(,rtivo. ¿Pero dónde encuen­
tran la cooperación para popula­
rizar sus creaciones, que hasta se 
copian en Inglaterra y en los Es­
tados Unidos? Y esto es lo asom­
broso del caso. En La Habana hay 
unos fabricantes de calzado de­
portivo que venden muy poco en 
su pais, ¡ pero cuyas innovaciones 
son copiadas y robadas por fabri­
cantes extranjeros! 

En esta plana ofrezco un nú­
mero de calzado muy popular en 
los centros deportivos y resorts 
veraniegos e in vernales, que han 
Ue g·ado a nuestro país con el pro­
verbial cuentagotas. El estilo no­
ruego-moc1..:asin-con suelas de 

f • • 
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· Los ci ga r ro s "La 
Moda"son elabora• 
dos con tabacos 
cuidadosament 
seleccionados. 

cuero ; el moccasin noruego en 
carmelita y blanco, con tacones 
bajos y suela de cuero, y el moc­
casin de piel de gamo carmelita 
con suelas de cuero. Tenemos tam­
bién el calzado de lona azul (de 
este modelo ya hay en La Ha­
bana, fabricados en casá e lm­
portadosl, con suela de goma 
crépe o con suela parecida a la 
de la alpargata. El huarache, za­
pato que fué copiado en México, 
y que representa uno de los me­
jores calzados para sports, tam­
poco ha llegado a nuestras pla­
yas. Las sandalias, que siguen co­
sechando proséli tos en todo el 
mundo, no han llegado tampoco. 
¿Por qué? La manida disculpa de 
·•que el público no las quiere" 
no puede hacerse por un comer­
ciante inteligente, puesto que la 
demanda nunca es espontánea, 
¡ hay que crearla! Y se crea con 
publicidad, con un poco de au ­
dacia comercial. La sandalia es 
el calzado \deal para playa, club 
marítimo, paseos en máquina, 
etc. Es el calzado más sensato 
para nuestros ardores canicula­
res, cuando el pie ruega por un 
poco de ventilación. Pero bueno, 
alg\ln día surgirá un comerciante 
con visión, que construirá un ne-

Descubrimiento Glandu-
. lar Que Restaura La 

Juventud En 24 Horas 

Presenta so nuevo tipo: 
16 Ovalados gruesos. 

GRANDES PREMIOS 

gocio -de r1tmo ascendente, y los 
demás se quejaran. 

LA CORBATA 

.Seleccionar una corbata requie­
re tacto, buen gusto y psicologia. 
Es, a veces, autopsicología .. La 
tendencia del hombre es abnr el 
ropero y extraer la primera corba-: 
ta que le viene a la mano .. . y as1 
vemos en la calle algunas combi­
naciones que ruborizan a la mu­
jer más excéntrica en el vestir ... 
Hoy en día, en que , el color se ha 
introducido tan fuertemente en el 
ropero masculino, la selección de 
la corbata se hace más difícil . Ge­
neralmente, el hombre va a com­
prar camisas y las e~oge de co­
lores diferen tes, sin pensar en las 
tonalidades de sus trajes. Con las 
corbatas, con los sombreros, con 
los pañuelos, hace lo mismo. Abri­
mos su ropero y aquello es una or­
gía de colores de todos los ma­
tices. Yo recuerdo una vez que vi 
desnudarse a un muchacho joven 
en un club. El calzoncillo era gris, 
la camiseta verde, la camisa azul, 
el traje carme.lita, la corbata te­
nía cuatro o cinco colores, y el 
pañuelo era roj o y blanco. Uf! 
grupo de los presentes comenzo 
a hacer chistes a costa del muy 
arcoirisado chico, y éste entonces 
explicó Que le era difícil combi­
nar los colores de su ropero, por­
que tenía poca ropa, y cuan.do 
necesitaba una camisa azul , re­
sultaba que ésta estaba lavándo­
se y solamente tenía una verde, 
una beige o una carmelita. Blan­
ca, que es el color adaptable a 
todas las combinaciones, ¡ no te­
nia ni una sola! 

Las corbatas, para ~r elegantes, 
no deben ser muy t urbulentas. 
La corbata viva se puede aplicar 
a los ensembles de colores blan­
dos como el blanco, el beige y el 
gris claro, en la ropa veraniega, 
pero en la indumentaria de otoño 
o de invierno la corbata debe ser 
lo más sobria posible. Una selec­
ción de tonalidades neutras debe 
ser la primera etapa del ropero 
de corbatas, seguidas después por 
ciertas libertades en los colores vi­
vos que pueden servir para con­
trastar con ensembles neutros. 

Los fondos blancos en la corba­
ta-especialmente en los foulards 
ligeros para verano- son admisi­
bles en los trajes de géneros lava­
bles, como dril, crash, Palmbeach, 
etc., y también en las tonalidades 
muy ligeras de los tropicales, ecua­
toriales, tritwist, etc. 

Las r.orbatas de hilo, de crash o 

Cuando u :n a 
da.ma es acom­
pmiada por. dos 
homlwes, debe 
caminar en el 
centro, para así 
dividir su aten­
ción con sus 
d os acom .. pa-
1iantes y , a la 
vez, recibir la 
necesaria pro­
tección de am­
bos. Pero cuan­
do se trata de 
dos damas y un 
so l o hombre, 
ent onces la po­
sición del hom­
bre debe ser del 
lado de afuera 
y las dos da­
mas irán en la 
parte interior. 
Así el hombre 
puede proteger 
a las damas de 
todo percance, 
estando del la­
do de la calle, 

de lana y crash, lucen , bien con 
ensembles deportivos de verano, 
pero no con trajes de invierno. 

"lnter-Nns" 
CASTILLO, G u an t án amo.­

Atendida su solicitud. Le será en­
viada la muest ra del product o con­
tra la caída del cabello. 

F. GARCIA.-fambién. recibirá 
usted la muestra que pide. 

* UN ADMIRADOR DE E. D., Güi -
ra de Melena.-Puede obsequiarla 
con un libro bien encuadernado, 
pero de amena y útil lectura. 
Cuando se quiere hacer un obse­
quio y no se dispone de mt(.cho 
dinero, siempre es un libro un su­
gestivo obsequio que lleva mucho 
de idealidad. Los libros, natural­
mente, se seleccionan por el au-

tor, pero deben · también selecc 
narse de acuerdo con la persone 
que los va a leer. La intelectual 
dad de su amiga es lo que pueda 
servirle de guia. Hay mujeres q 
a¡prec.ian un buen libro mucho 
más que el más cdstoso adorno. 
Hay otras que al recibir un libro 
de regalo, suelen dectr: "¡ Pero .ri 
ya yo tenía un libro! " 

* F. ROJAS, Ciego de Avila.- Ea-
críbale al administrador de CAR­
TELES y le resolverá su probfo:na. 

* LUI S GARBANZO, Costa Riccr. 
h/~i~~r~ubÍ~ciJie:st1:e~~~na no 

* UN LECTOR, Camagüey.-Para 
su edad y estatura, tiene buen· pe­
so. Usted puede usar lo mismb el 
traje cruzado que el abierto. Qui ­
zás si el cruzado lo llene un poco 
y lo haga lucir mejor. Sombrero, 
puede usar pajilla o jipi, y claro, 

LA VERDAD SE IMPONE 
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En la edad madura ,on frecuentes los 
trutomos de los riñones. 

Esos miles d_e tubos que son los flltros 
de los riñones hay que mantenerlos 
limpios, sln irritación para que sangre 
rica y vigorosa corra por sus venas, 
Con riñones inactivos no puede ha­
ber salud. 
Reumatismo, dolor de cintura, ciática, 
lumbago, señalan trastornos ,en los 
riñones. 
ANTICALCULINA EBREY elimina el 
mal; llmpla los riñones, el hígado y 

¡;~a:· iº~~~~r e1~: ~:~~g: de 1~! 
organismo. La primera toma de ANTI ­
CALCULINA EBREY le indicará sus 
buenos erectos. Los dolores desapare­
cerán y se hallará usted en el cami­
no de la salud. 

Insista que le den 
ANTICALCULINA 
EBREY líquida, que 
actúa pronto y quita 
la irritación, por 1u 
un extracto puramen• 
te vegetal. 

'!:~El 1·nticalculina 
::: fl EBREY 



TIRANTES 

PARIS 
7m-Swútg 

No pueden de5/izarse de sus hombros 

. . no 11-pric­
tan ... no t iran. S c lccóonc 
los s u yos entre la gran 
variedad de los más recien­
te s m o delos y c ol o re s . 
obtenibles en lo~ cuatro 
populares est ilos de cxtrc­
mida <J cs a q u í ilustrados. 

}- Presilla K l!xon 
2- Piel 
3- Cintn 
4-Cordón elás tico 

A. STEIN & COMPANY 
Chicago- New York , U, S. A . 

el ala no sea muy ancha. Pa­
el traje corte inglés, no use 

que de dos botones. 

* 

sica casi siempre tiende a realizar 
un esfuerzo extraordinario que ge­
nffalmente lo perjudica. El profe­
sor que usted indica es bueno y 
recomendable. Ahora bien, tenga 
entendido que el discípulo es el 
colaborador indispensable del pro­
fesor, pues una lección mal apren­
dida o asimilada sin fe , no apro­
vecha nunca. 

* 
PETRON/O TROPICAL, La Ha­

bana.- Los huaraches, de extrac­
ción mexicana, se usan como cal­
zado deportivo y aun están muy 
en boga. Precisamente esta sema­
na cfrezco en estas páginas una 
información sobre los zapatos de 

;:['f~t;cf::;:,zida':J. se están usando 

* 
BONET , NUMERO UNO. Cama­

juani. - Se puede usar calzado 
blanco con pantalón oscuro, pero 
no luce muy bien. El contraste e~ 
demasiado vivo. y es preferible que 
el pantalón sea un poco menos os­
curo. 

* 
MODERNO BEAU BRUMMELL, 

Santiago de Cuba.-Usted podrci 
vutir con la sinfonía de color que 
usted ,menciona en su carta y si, 
"de todos modos va a usarla" .. . 

t~i;~ 3:e~s"cJ,e l~i~~Y m~ gg:;:;fcr1e/ 
la monotonía del color en un "en­
semble" luce mal, sencillamente 
porque el contraste suave y no 
muy estudiado es lo que puede lla­
marse buen gusto en el arte mo­
derno de vestir. En otras épocas, 
se llevó el color sinfónico en la 
indumentaria y los " dandies" de 
entonces vestian de gris o de azul 
o de rojo, de pies a cabeza. Hoy , 
el gusto ha evolucionado-na.da se 
es-tanca en esta vida--y son los 
contrastes los que dominan la faz 
sa.streril. ¿Usted no usaría los pan- . 
talones de " pistola" que se usaban 
h ace muchos años? Ni tampoco 
usaría, estoy seguro, aquellas cha-

gule¿~~d~i{/.°?nti~~ei.ª:i~ ~:g~bi~1: 
sistir en combinaciones anacróni­
cas que lo diferencien de lo nor­
mal. 

rf
CARLOMAGNO, Barquisimeto, EL TIGRE /NARANJA DO, La 

ezuela.-Cuando se receta una H abana.-Para la ceremonia nup­
tcina, un tónico o un plan ali- cial siendo en un pueblo de cam-

a, p!~J~n e~p!~i~~ ;~~~e~ngg[e~;; po 1/ siendo la reunión en la finca 
1'83ultados. Ello depende de las cau.- de su familia, se t,mpone el "gar_-

del adelgazamiento que pueden ~~~o~e~~i:g;~:deudfJo ngrt:;~~1~~-

muy variadas y también muy ambiente puede llamarse una bo­
pl icadas. A veces, con un plan da campestre. Puede usar un t ra-

realimentación se logran re- je blanco, 0 pantalón de franela 
dos óptimos. Otras veces el con chaqut-ta de tropical azul , o 

cicto tiene influencia bienhe- un t raje de "sport", con su camisa 

:'t,";~J~~ ;:,_e~Í~!/~~~~~g~c~s~ cerrada, pero del tipo depor_tivo. 
la sobrcalimenUtción como La novia puede llevar un tra1e de 

ctcto son contraproducentes ¿~;t~•0tiu;a~ !~ti;i~~':-'1é1 ~s¿~~ 
a el reposo, que beneficia a d · s· d t nota 
casos, .es desastroso par_a rf~z ~~vi:~edZ:nse~vfrn u!c ~bu/jet~' 
rConóf:tendo estas prob~em~- modesto para los pocos invitados. 
eaccw?1eS, no soy par~it!,ano. Puede servir refrescos o "cock­
ecer_ _pautas de e1erctcws o tails" 0 mejor aún para verano. 
!aczo71: para engo!dar p "highballs", que pueden ser de ron 
-ar_. ~iempre aconse10 la v1- 0 de "whiskey". En este caso, el 
~ dtco que, tras U?7- _examen "bu/Jet" consistiría en salados. an-

, esta en con_dt~zones de choas. aceitunas, bocaditos de ja-

: : ~t:'tt~to~s uº:g::Z~~~jj0Yfi~~ món del diablo. o caviar, etc. 

v¡ d~ funda.mento al m~- MILORD, sa:to Domingo. -
dtaynosttcar con ma.s Use las menos joyas posibles y 

* Y 1!,OONEY, La flabana.-
ctczos que menciona son 
les, si llc 11(1clos con mode­

'11 bajo la supervisión de un 
É de gimnasia o educación 

l profano en educación Ji-

descarte por completo los alfile­
res de corbata. de piedras pre­
ciosa.s o sintéticas, los solitarios 
y las sortijas recargadas. El tre­
sillo es 1ma prenda anacrónica. 
En una época gozó de alg,wa po­
pularidad. pero mwca fué rl.istin­
guida en la mano de 11n hom/)re. 

El sol.itario es lo que menos debe delo seguramente está producien-
11sar el hombre. Se pneden usar do una innovación en el calzado 
piedra.s preciosas en la botana- masculino. Los doS tonos más co­
dura de un frac o un "smoking .. , rrientes en calzado son car,;nelita 
pero preferiblemente en el frac ; y blanco, o negro y blanco. Claro 
también en los yugos, pero mien- que no le recomiendo ese triple 
tras menos piedras, m as masculi - tono. 
no luce el hombre. * * VI VARACHA .- No haµ remedio , 

GERONI MO LOPEZ F .• La Ha- joven, contra la negatira de un 
bana.-El género de batista de hi- hombre. . . co,mo tampoco lo hay 
lo es el más fresco que le puedo contra la negativa de una mujer. 
recomendar para camisas. T iene Cuando se dice no de una manera 
la virtud de ser un género re.ns- decisiva, lo mejor es cambiar de 
tente y que puede emplearse lo campamento a la mayor brevedad 
mis-mo en invierno que en verano. posible. Y no crea que haya pala-

* bras o gestos que logren seducir 
T ROADIO G., Sancti Spiritus.- ctl que ha dicho que NO .. . pues­

Calzado de dos tonos si conozco, to que- los que dicen que SI des­
pero eso de tres colores de piel. pués de haber dicho que NO, son 
palabra que es primera vez que sencillamente los que se han que­
lo escucho. Si usted tiene un za- ~ rido hacer de rogar. Creame que 
patero que le haga semejante mo- es asi. 

S.n Rafael entre Águila 

Y Amistad, Habana. PARA CADA CLIENTE UN MODELO INDIVIDUAL 

Anunciamos a nuestra clientela la 
llegada del nuevo Chalk - Stripe en 

hu I K in g • Novedad londinense. 

(ADTS:-1 IH 
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♦ INOFl:NSIVO 
♦ CONTllA TODO DOLOll 
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'FORSEX AM:C,~R~EXOS 
Es el más fuerte de los regeneradores. 
Es un poderoso tónico sexual que procuro vigor y 
juventud a toda edad. 
La insuficiencia masculina y femenino desaparece 
a los primeras cajitas. 

FORSEX se presenta en forma de grajeas. Su uso diario no presenta inco nveniente 
alguno. - Para la cura de ensayo : 1 cajita. la cura completa: Cajita triple. 

Pida Ud. el fOlleto FÓRSEX a su distribuidor en Cuba: LE BIENVENU 
Virtudes, .37.-Habana. 

.CAl1TELES -

CONFÍtNOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

EL CRIADO 
8
, UANDO Linda comprendió 

que su es p os o estaba 
muerto, un solo pensa­
miento asaltó dominante 

su cerebro: había fallecido intes­
tado ... Cierto era que la enorme 
fortuna de Robert la auguraba 
a ella, como su viuda, una gran 
suma, suficiente para eliminar 
inquietudes de cualqµiera otra 
mente de mujer; pero la idea de 
compartir aquella herencia, que 
siempre considerara indivisible 
por indiscutiblemente suya, la 
repugnaba. Apenas se enteraran 
los innumerables parientes del 
muerto-muc·hos y pobres todos­
volarían a disputarse como cuer­
vos la carnaza, es decir, la parte 
más sustancial de las riquezas 
que Robert Wainwright había 
acumulado. 

Estos pensamientos martillaban 
su cerebro mientras contemplaba 
el cuerpo de su esposo, que yacía 
plácidamente extendido en su le­
cho, como lo hacía cuando dor­
mía: de espaldas y con las manos 
cruzadas sobre el pecho. Unica­
mente la lividez del rostro-al que 
la con tracción de los maseteros 
impartiera una dura expresión de 
máscara-sugería la idea de la 
muerte en aquel cuerpo en re­
poso .. . 

Así lo había hallado Stone 
cuando, minutos antes, fuera a 
despertarlo para el desayuno. 

- Debe haber sido un ataque al 
corazón, señora-decía ahora el 
sirviente, correctamente situado a 
e~paldas de la dama-. · ¿Quiere 
usted que llame al doctor? 

La voz, no obstante el discre­
tísimo tono que le impusiera 
quien la profería, sobresaltó a 
Linda, que se retorció los dedos 
y apretó los dientes para impedir 
que denunciaran su emoción cru­
jiendo. Quien la hubiera contem­
plado entonces no habría reco­
nocido por cierto en ella a la 
habitualmente despreocupada jo­
ven que hacía honor a su nom­
pre de puro sabor hispánico ... 

Su cerebro era un torbellino. 
''¡Un testamentó!''- pensaba-. 

"¡Debería haber un testamen­
to! ¡Tiene que haberlo! Yo soy 
su viuda y la única por tanto 
que tiene derecho a su fortuna!" 

Volvió apenas la cabeza y res­
pondió sobre un hombro al 
criado: 

-¿El doctor? ¿Llamar al doc­
tor? ¡No! ¡Primero necesito ver 
a un abogado! 

-Pero, señora-y la voz mascu •· 
Una adquirió inflexiones oleosas-, 
el señor Wainwright ha falle­
cido .. . 

Como la dama no podía verlo 
dijo esto con faz casi ·sonriente; 
los ojos, sobre todo, fulgían sar­
dónicamente divertidos. 

No le causaba la menor h11pre­
sión aquella anatomía que co­
menza_ba a alongarse con el ca­
ractenstico_ rigor mortis y que era 
la de su senor. Robert W~inwright 
había vivido mucho e intensa­
mente: natural resultaba, pues, 
que cayera cual todo hijo de la 
Naturaleza en brazos de la muer­
te. AfortW1ado en todo ni siquie­
ra habíase ente~·ado de que fi­
naba ... 

Su único error-si de tal se 
trataba, pues siempre di,;frutara 
fama de ,li~to-había sido unirse 
a este blu!f con Jaldas nombra­
da Linda, la que, claro es, no 
obedeciera al casarse con él más 
que a sus afanes de pronta ri­
queza: la misma riqueza que ha-

Por 
Kathleen 

SHEPARD 

-cíala reflexionar ahora antes de .· 
adoptar una decisión. 1 

¿Por qué ·sentirlo? ¿Por qué la- 1 
mentar su fin, entonces? , 

Giró Linda t , ,bre si misma sú- ~ 
bita.mente y al pasar junto al slr- t 

viente para abandonar la habi­
tación ordenó: 

-Venga conmigo, Stone: ne-
cesito hablar con usted. ( 

La siguió éste, cerrando la puer­
ta tras sí. Cuando se detuvo an­
te ella la joven procedía a en­
cender un cigarrillo. • 

-Siéntese-dijo. Y señaló una ' 
silla frontera a la suya. 1 

Las cejas del hombre se ar­
quearon expresivas. 

-Gracias, pero me encuentro 
mejor de pie-respóndió. Y aun­
que el tono de su voz no traicio­
naba la menor alteración, algo 1 
demostró insolencia en su apos­
tura. 

No era la primera vez que Lin­
da había necesitado hablar con 
él. Con ocasión de un clandes.; 
tino week-end que la joven viera 
transcurrir en compañía de un 
muchachón rubio y nervioso, Sto'­
ne había tenido que intervenir 
para que el galán no continuara 
molestándola con sus asiduidades. 
También-y esto fué algo más se­
ri0-tuvo que penetrar subrepti­
ciamente en el departamento de 
determinado caballero y robar 
un paquete de cartas que éste 
quería utilizar como armas para 
un -chantaje .. . Desde luego que 
una y otra vez Linda había pa­
gado espléndidamente a su repre"'.'t 
sentante, pero la discreción y 
eficiencia con que él desempeñara 
ambas comisiones hicieron com"." 

t~~g;¿ c~n
1
~it:JI~je;naquf~e~1~ell 

pe~~ram!ró pr~n /ne1t~~~tn~
0

~e
0 ~1 

problema cuyos términos ella so-l 
lamente conocía y al fin habló: 

-¿Le interesaría a usted recibir 
diez mil dólares, Stone? 

-Enormemente, señora. 
- _Podrían ser suyos con un pe-

queno esfuerzo ... 
:-Sigo interesado. La escucho, 

senara. 
Ef1:t~nces ella empezó a hablar 

prec1p1tadamente, con febril ex­
citación, convirtiendo en asombro 
la cu;-iosidad de Stone, que no 

~~~ii~ Í~ fi~~o~i~~roº~i;i~~nf~: 
sábase por lo bajo sus pobres con­
diciones de psicologo, toda vez que, 
habría considerado aquella cabe­
cita de mujer incapaz de imagi­
nar un plan tan audaz y al mis­
mo tiempo sencillo. 

-Se parece usted mucho a él­
prosiguió Linda-: iguales esta­
tura y perfil aquilino e idéntico 
cabello gris ... Muchos visitant~s 
me han hecho notar la semejan­
za que los unía. ¿Por qué no apro-



• • • 
.añadió con plañidero acentt>-: 
¡El pobrecito se impresiona tanto 
en estos días cuando recibe a uno 
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de sus amigos! . 
-Me gustaría visitarle; quizás 

consiguiera darle ánimos-inter­
poló .el abogado. 

- ~ues há:galo, mas no hoy y a 
proposito del testamento. sino 
mañana, por ejemplo, y su visita 
tendría entonces un carácter es­
trictamente social. ... ¿Compren­
de usted el espíritu C)Jle me ani -
ma, señor Parker? 

-Sí, señora; quizás tenga us­
ted razón. Hasta los hombres mas 
enteros se toman impresionables 
y emocionales cuando los aqueja 
una enfermedad así ... Le man-

harla? ¡ Todo resultaría tan · daré entonces a Burton y yo pa­
llJI1ple! Llevaremos a Robert a saré a verlo mañana o :pasado ... otra habitación; entonces usted Cuando Linda devolvio el audí­
ocupará su lugar en el lecho, cu- fono a su gancho exhaló µn sus-
,: ai~~~1!1~ted¡ºdffi1~~~frsere~r; g~g¡f s~e~~J1:ó ~~ su;iiit1~e }! 
recibirá al abogado, que nunca frente. 
SOEpechara la suplantación. . . A partir de ese momento todo 

Hizo una pausa y continuó: fué fácil. Una vez en la cama, con 
- Para mayor seguridad haré . la estancia sumida en penumbras, que envíen a uno de )os miem- la ilusión que producía Stone era 

bros mas jóvenes de la firma, sencillamente perfecta. 
de los que apenas conocian a mi Linda demostró nerviosidad has­
marido. Todo lo que tendrá. usted ta el instante que el abogado acu-
C:ie11ªe~r sues p~:!~c~ile u~utesr:: ,g~ó o\sse~v~ª:u~mi:retoer~~u~ºj~: 
mento reconociéndome única be- ven y sensible a los encantos fe­
neficiaria de todo su caudal. meninos, hho ostentación de cuan-

- Bien. Y por este. . . pequeño tos le había otorgado Naturaleza 
arvicio recibiré diez mil dólares. y de algunos más que su alto vol-

o es eso? taje espiritual le producía. Domi-
-Sí-respondió Linda. nóse a tiempo, sin embargo, y, 
-¿Y si nos cogieran? cuando arribaron a la puerta que 
- ¡No nos cogeran ! Todo el daba acceso a la habitación del 

mundo sabe que Robert padecía enfermo, demandó con trémulo 
corazón: W1a muerte repen- acen to y ojos bajos al letrado. a nada tendría de extraño, -Sobre todo le ruego que n9 

tl,ues. Tampoco podría ser cansí- le contradiga. Esta muy grave. 
'lera.do como inusual que, sin- ¿sabe usted? Yo no quería que 
tl6ndose muy enfermo, extendiera se impusiera este trabajo ahora. 
IU testamento. Aparte de que a pero de nada sirvieron mis sú­ll&die podría ocurrirsele que us- plicas. 
ted Y yo nos hubiésemos puesto -No pase usted cuidado, seña­
de acuerdo con tal fin. El atre- ra-aseguróle John Burton, que 
Yimlento del plan nos asegura el se la comía con los ojos--: haré 
lrti':sfºimpilas de Stone recorrlc- ~~~~~ ~~~%3[é~~~a 10 

más rá.pi­
n:m. vagas el aposento. Una vez que quedó sola volvió 

-Tal vez tenga usted razón- a apoderarse de Linda Lnconte-
=d:U.m! v~~~:!~ ~~/i1~n !~~ ~~~lor~~io~~lu~O ~

0
Ürm~sªº~~ 

-SOiamente un punto me in- pañuelo de seda. Y ello sin mo­
: el de la firma- indicó la tivo justificado, pues harto cono -

bni~~:e s~~rc1~dne{:m"e~t~ ~tr;~ ~~p:M:r ilueco~~~~ci~~~ía p:;;1~ 
me una de sus firmas y Cuan to a la firma tan bien podía 

·cuantos minutos de prá.cti- imitarla que a los pocos minutos 
le respondo de todo a ese de práctica no l)Udo ella señalar 
to. En mis tíempos realicé . cual era la legitima, · cuando el os trabajitos de tal género falsificador se la presentó junto 
ca fr~casé. Además, si al- a la producida por su mano. 
pequena diferencia se ad- Incapaz de contenerse, movida. 

~ería achacada a la de- por la curiosidad, aproximóse a 
de la mano que la trazó. la cerrada cámara en la cual se 

Perfectamente !- exultó Lin - debatía su porvenir y pegó un 
• En

1 
el despacho encontrar:i oído al batiente. Claramente per-

o que necesita. Voy a te- cibió entonces la voz de Burton 
al abogado. elevá.ndose en protesta. 

Franklin Parker, de la fir- - Perdóneme, señor Walnwrlght 
ker, Seacost & Burtoh el -decía-- pero usted no puede 

ndió al telefonema de la desear tal cosa ... 
• Franklin Parker, que, a Sonrió Linda, en mieles de an-

mlembro principal de la tictpa.ción. Pero . se le cortó de 
era arp.igo personal de su súbito la sonrisa y sus mejillas 

perdieron todo color al escuchar 
a Stone que argüía: .~~r_no iré lnmediatamen­

~w el jurista, apenas 
le i!!1ubo expresado los su­

seos de Wainwrlght. 
• no!-protestó ella preci­

t.e-. Robert me pidió 
ra a otro de los abo­
su firma . . . No quiere ,i! usted a propósito de 
era ta:.1u~: ifcfe°:i~ªs~ 

-Sírvase escribir cuanto le di-
b~1_i.ej~~~1~u;to~:st3¿Y enp~}e~!; 
cuenta de lo que digo: lego a mi 
esposa la suma de diez mu dó­
la·res JI todo el resto de mi Jor­
tuna a mi fiel criad:o stone. que . 
ha sido .un devoto amigo para mí 
en estos postreros a1tos de mi 
vida . .. 

VINEUIL 

Un perfu me 

embruiador, 
exóli<O, 

voluplUQ.SO ... 

• Pois de Se nteu r • ¿Qui cu Non? 

• Gardenia • Lil as 
D,,,,,;,v,_lo•~• M y E HERRE'RA. lndu,t"c 4Sb. Hobono T~lefono M-1841 

La Caus·a del Asma 
Disuelta en l Día 

Fórmula de un-Médico Que 
Obra de 3 Maneras Para 

Poner Fin al Asma 
¡ Padece Ud. ahogo y asrlxla y se le 

hace dlffcU respirar? 
¡:Le cuesta trabajo dormir por la no'.!: 

• che y nota que su vitalidad disminuye 
y que su Salud se está. arruinando a 
causa del a.sma o de la bronquitis? SI 
es Ud. víctima de esa terrible enferme­
dad, hallará. n ueva esperanza de salud 
•Y de felicidad en la fórmula de un mé­
dico con 30 aflos de experiencia. Esta 
nueva: fórmula ha librado d el asma a 
millones d e personas en todo el mundo. 
cuando ya habfan perdido toda espe­
ranza de volver a vivir una vida normal. 

Su Acci6n Triple 
Disuelve la Causa 

mtasc.ulos de los bronquios haclen o 
,que Ud. pueda respirar profunda y 11-
. ~r~'!1set~~eridtr~~e~:n:~~¡~

0
s
8 
s::u~fr~le; 

del oxfgeno en sus pulmon ~s. T.ercera: 
aumenta el vigor cor pol'al. Y estimula el 
aumento de sangre rica y revitalizada. 
Asf Mendaco obra de man era nat ural 
para eliminar el asma, restaurar el 
s uef'lo tranquilo y vigorizador, y .en 
efecto, haciendo que Ud. se sienta de 
cinco a diez a flos má.s Joven. 

'•ftTlrl ll't 
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BINTESIS DE LO ANTERIOR r~ i 
monarca un convenio por el cual el Gobierno inglés se compromete a proteger el principado de Tokot contra toda agre• · 

Encargado por el gobierno de la lndi<;I de una misió;--;;-;;-, principado indígena de Tokot, el capitán Frank Carru- ~ 
thers se traslada al mismo y advierte mmediatamente que allí ocurre alfo anormal. La misma tarde de su llegada, ~ 
s-e oye sonar en lo alto de la to_rre de un ;uerte et famoso tambor Yudeni, e cual, según la leyenda, toca un ser miste- ~ 
riosa y Jantdstico que es presagio de mu~rte violenta para quien lo ve. Carruthers comprende que el misterioso tocador ~ 
del tambor no es otro que el pequeño htjo ,del "khan", Shuia-ul-Mulk; pero calla y se limita a concertar con el anciano ' ~ 

sión exterior, sin interven.ir en absoluto en los asuntos interiore.s del mismo. En tanto, Shuja•Ul•Mulk. el hijo del "khan'", 1 
fo 't~g~/~~~~o dl~a~~d¾e~~e,;~c~~~~u~ar~tPJlsCaf¿ll d~º!~e:• a?:~~i~ ~e eJJi;wseª e~~~;n~~et~1;:b;;ii:,.~~bis a~!~~~- cf~!;~~~1-fi![k ~ 
le enseii.a a Bill un pasafe secreto que ha descubierto casualmente y que, partiendo de una esquina de la tapia que rodea 
la casa de la misión, llera hasta la orilla del rio que corre al pie de la roca cortada a pico, en que se asienta dicha casa. ~ 
La misión parte de Tokot , y a poco ocurre una rebelión que trae como resultado la muerte del "kltan", la subida al trono ~ 
de sú hermano Nizam y la huida de Shuja•ul•Mulk, quien, acompa1iado de su madre y de un fiel servidor nombrado 
Wafadar, va a ocul-tarse en Peshawur. De acuerdo con lo estipulado, el Gobierno inglés no interviene 11 acepta a Nizam 
como nuevo "khan" de Tokot; pero, al propio tiempo, designa a Carruthers residente . en aquel principado. Carruthers se 
dispone a partir para el mismo con su esposa y sus tropas, cuando recibe la t•isita de Shuja•ul-Mulk. Este le cuenta todo 
lo ocurrido 31 le confia que ha traído consigo el famoso tambor Yude11i. Luego mues~ra deseos de alistarse en la infantería 
del Punc!iab, y el capitán le promete llevarle a ver al gobernador de la provincia, sir Arthur Brooke, recomendándole que 
lleve con él el tambor. 

U EXCELENCIA recibió a 
Carruthers y a Shuja-ul­
Mulk en la rosaleda situa­
da a uno de los costados 

cte la residencia. El niño colocó 
su tambor sobre una mesita y se 
inclinó con ceremoniosa deferen­
cia, La tranquil~ dignidad del pe­
queño proscripto suscitó en Broo­
ke una cordialidad singular. Dijo, 
tendiéndole la mano: 

-Deploro sinceramente la muer­
te de su padre y su infortunio. 
Voy a tratar de buscarle remedio 
a éste. Su madre está. · con usted 
¿verdad? 

-Si, Su Excelencia. 
--:Naturalmente, usted compren-

dera que, desde el punto de vista 
oficial, su tío Nizam es el khan de 
Tokot, 

quitado puede devolvérmelo, si tal 
es su . voluntad. 

-Nos ocuparemos de eso-dijo 
el gobernador. 

-Tengo entendido que Su Ex­
celencia ha expresad::> el deseo 
de ver mi tambor ... 

-¡Ah, si: el tambor Yudeni! ... 
Desde luego. Creo que me agrada­
ria verlo. 

Su Excelencia hablaba con una 
despreocupación admirable. Pero 
no logró el efecto que deseaba por­
que, durante la breve conversa­
ción, sus ojos no habían cesado 
de acariciar el tambor c'.'.>mo aca­
ricia un jefe pathan una bolsa 
llena de rupias. 

Shuja-ul-Mulk ·fué a buscar el 
instn:mento y sir Arthur lo tomó 
en sus manos. No era lo que el 

No cabía la menor duda acerca poeta hubiese llama!o "una cosa 
de ello. Un solo motivo podía obli- bella". Era, sencillamente, un vie­
gar al Gobierno a intervenir en jo tambor indígena, deteriorado 

~es 6~~rqt~i~;n ~~;~or:r: ?6s ~°st~~o~ ~~{aJ6 ~~~~~g~r~óch~ iudíah~b;: 
fronterizos: un acto de hostilidad lluvia y al sol en lo alto de una 
eontra el Sirkar, la ley inglesa, en torre. No obstante, por el modo 
la persona de uno de sus represen- como lo manejaba sir Arthur, se Je 
tantes. Cuanto más rápidamente hubiese podido tomar por algo 
se ccnvenciera Shuja-ul-Mulk de tan precioso como la corona real. 
ello, mejor seria. Al cabo, el gobernador lo colocó 

Pero ffüuja-ul-Mulk no ped.ía en una mesa, detrás de su asien-
ta! ayuda. to, sin concederle mayor impor-

-Carruthers Sahib y su esposa , tancia y sin advertir la expresión 
me han dado alojamiento en su de angustia del rostro del niño 
casa-. Wafadar, un fiel servidor cuando vió su tesoro puesto de 
de mi padre, está con nosotros: aquel modo fuera de su alcance. 
trabaja y -provee a nuestras nece- -Voy a decirle lo que voy a ha­
stdades, que son muy pocas. Y yo cer por usted- dijo sir Arthur en 
mismo espero ganar pronto algun el tono de alguien que concede un 
dinero. Si Su Excelencia quiere favor-. A cambio de su tambor 
usar de su gran influencia para le daré lo mejor que se pueda en~ 
convertirme en aprendiz de tam- centrar en el bazar. Quedara u&­
bor en la infanteria del Pundjab, ted encantado. 

- ;o~enJ:~eá.s~n Di~~ui~;e ~e clüan~~ ul=~~~kl3ruiª~~~~cc~~~bl~~ L~~ui~: 

C41UELES 

misuras de su boca se abatieron; 
nna expresión desesperada tras­
tornó su rostro y sus ojos mostra­
ron una resistencia que no trató 
de disimular. 

-Su Excelencia es generosa-di­
jo-pero no debo separarme de ese 
tambor. · 

-¿Por qué?-preguntó el gober­
nador. 

- Lo he tocado cuando no debí 
hacerlo-explicó Shuja-ul-Mulk-. 

::~~~~º e~ 1~0 a~~º t~~~¡_ t~~reés!~; 
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Seguro de •que la desgracia que 
abate a mi familia no sea el cas­
tigo de mi falta. 

-Comprendo-dijo sir Arthur. 
Error: aun no comprendia. Fué 

necesaria otra observación de 
Shuja-ul-Mulk para abrirle total­
mente los ojos acerca del remor­
dimiento que experimentaba el pe­
queño principe: 

-He reflexionado' mucho sobre 
esto durante mis ocios en Pesha­
wur. Fué un pecado, un pecado 
mortal mío el tocar ese tambor y 
significar así que todo iba bien 
para nosotros. Y quiz:i fuera otro 
pecado peor el llev:irmelo del lu­
gar que le corresponde. El día en 
que haya sido completamente per­
donado, regresaré en secreto a To­
kot y volveré a ponerlo en su 
lugar. 

Había algo tan desesperado en 
el aspecto del niño, en el acento 
de sus palabras, que el gobernador 
lamentó no poder mandar tropas, 
con el muchacho y el tambor, por 
los pasos que conducían a Tokot, 
para colocar al uno sobre el trono 
y al otro sobre la torre. Devolvió­
le el instrumento a Shuja-ul-Mulk, 
diciéndole amablemente: 

-Gu:irdelo hasta que llegue la 
hora. 

El mensajero.-

A mediados del mes de mayo de 
aquel año, un hombrecillo fran­
queó con paso apresurado la puer­
ta de Bajauri, en Peshawur. Ves­
tía oscuras ropas de pelo de ca­
mello, sujetas a la cintura por 
una faja, y llevaba un bastón en 
la mano. Sediento, se detuvo ante 
un aguador y bebió a grandes y 
á.vidos tragos; luego preguntó por 
un tal Wafadar. Como el aguador 
no pudiera responderle, prosiguió 
su camino por la ciudad con el 
mismo r:ipido paso. EstJ.ba can­
sado, tenía hambre y sólo se man­
tenía en pie por una especie de 
fiebre. Pero seguía andando. De 
bazar en bazar, hacíales a todos 
la misma pregunta : ¿conocían a 
Wafadar? Algunos se echaban a 
reir, y viendo que era forastero, 
le daban direcciones erróneas. 

Pero él no recriminaba a los 
burlones: pasaba y proseguía su 
camino. A la caida de la tarde, 
casi desfallecido de hambre y de 
fatiga, se detuvo en una posada 
indígena, cercana a un puentee!• 
llo de ladrillos tendido sobre un , 
arroyuelo que corría en mitad de 
un terreno yermo. Mientras co-



mia, formuló una vez más su pre-
gunta:. , 

-¿ CGnocen ustedes a un tal 
Wafadar, procedente de Tokot? 

Al cabo, obtuvo respuesta: 
-¿Un zapatero al servicio de un 

muchac);>.o que tiene un tambor? 
-El mismo. 
.y el forastero se levantó. Pero 

el posadero le obligó a sentarse: 
-Tranquilícese. Wafadar viene 

aquí con frecuencia, a comer o a 
buscar noticias. Los hombres de 
las montañas se retinen aqui para 
saber de sus amigos. 

Efectivamente·: Wafadar no tar­
dlanzó e~ llegar. Al ver al forastero, 

o un grito: 
~, -¡Rajab! 

;y corrió a su lado: 
....:..¿ Traes noticias? 

. "'7'"Buenas noticias. 
,J,os dos hombres hablaban un 
uaigu~je que el posadero no com­
cr~d.ía : expresabanse en el dia­
;_c~ de Tokot. Y el cansado fo­
ª!IO'-"=ro era el otro hombre que, 
~SWhalactar, habia sido guardián 
... UJa-ul-Mulk 
p ...::..¿Est_á. contigo· el príncipe?­
r~rto Rajab. 

• -;:-¿~ano y salvo? 
-Tú mismo podras verlo. at; 

1
~afadar se llevó a su amigo 

Pod.~~a, a un lugar donde nadie 
J~ es~ucharles. 

ÑGQue noticias traes? 
el izam había defraudado a todo 
~mundo. Los pobres seguían 
ee . t ~an pobres como antes: no 
~ b1a emprendido expedición 
~ 3 Para apoderarse de las tie­
llaui ._,_e l,Jmra _Bey. Algunas fami­
licha,~•abian sido vendidas como 

· ~•: f_ammas de Tokot y pa-
efic10 Particular de Nizam. 

P./'Saba la mayor parte del 

día en el fuerte, bebiendo hasta 
embriagarse y atemorizado como 
una chicuela. Toda su política con­
~istía en un doble juego: mos­
trarles una gTai1 amistad, una 
gran sumisión, a Carrulhers y a 
su esposa, que ocupaban la Resi­
dencia, y al propio tiempo, tratar 
con Umra Bey. El mullah procla­
maba que Nizam les había vendido 
su país a los ingleses, y paseaba 
la antorcha del Islam más alla de 
las fronteras de Tokot. A la pri­
mera ~e llal. todas las tribus del 
Hindukush se sublevarían y las 
llamas de la guerra arderían desde 
Dir a Hunza y en el Turkestán . 

A Wafadar le costaba trabajo 
comprender en qué podría benefi­
ciar aquello a los intereses de Shu­
ja-uF-Mulk. Sin duda, Nizam des­
aparecería; pero Umra Bey go­
bernaría en su lugar, con toda la 
autoridad que le daría su Ej~rci­
to. Su poder sería mayor y mas 
sólido. 

-Es la señal-le respondió Ra­
jab con rostro sonriente y mirando 
a uno y otro lado, temeroso de que 
le escucharan-. La señal: ahí es­
ta todo. 

-¿La señal? 
- La señal de rebelión. Dentro 

de seis días es la fecha de la gran 
fiesta de Muharram. Por la no:. 
che, a la hora en que se encien­
den las fogatas. sera asaltada la 
Residencia ine;lesa. Esta sólo esta 
defendida por un pmi.ado de au­
xiliares, reclutados en la región. 
Y tres de esos hombres ya son 
nuestros. 

Wafadar dió un respingo. Em­
pezaba a ver claro en las sinies­
tras esperanzas de Ra jab. 

- ¿Carruthers Sahib y su mu­
jer? ... - mu .. muró. 

-Eso es- aprobó Rajab con un 

movimiento de cabeza-. La sex­
ta noche a partir de hoy, los dos 
seran pasados a cuchillo. Y en­
tonces, mi buen Wafadar, ¿qué 
ocurrirá entonces? 

Y Rajab palmoteó alegremente 
sobre las rodillas de su amigo, 
sentandose en el suelo junto a él. 

- Sí, sí .. . -dijo Wafadar, pen­
sativo. 

El tortuoso razonamiento de Ra­
jab aclaré.base en todos sus re-

Pliegues. Jamas el gobierno de la 
India dejaría impune el asesinato 
de uno de sus representantes. El 
sacerdote fanatico y el astuto mi­
nistro podían sublevar la región: 
las tropas inglesas sofocarían la 
sublevación y castigarían a los 
culpables. Traerían de Pesha wur 
al pequeño Shuja-ul-Mulk; lo sen­
tarían firmemente en el trono_ y 
le darían como tutor un regente 
inglés, hastª el <;iía en qu~ tµy_ies~ 
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edad para tomar en sus manos 
las riendas del Poder. 

-Sólo tenemos que esperar seis 
dias. Esperar. Y el Sirkar enviará. 
sus hombres y sus cañones m:is 
allá. de los pasos y el joven prin­
cipe recobrará el trono de su pa­
dre. 

Era un buen plan , un plan ex­
celente. Pero en la mente de Wa­
fadar subsistía una duda : ¿querr ía 
admitirlo• Shuja-ul-Mulk? Lo ad­
mitiria, desde luego, si razonaba 
del modo que lo hacía todo el 
mundo en Tokot. Pero tenía ami­
gos entre los ingleses y era fiel 
a sus amistades. Habia en el joven 
principe una sencillez dotada de 
fuerza propia. · 

- Nuestro príncipe quiere mucho 
a Carruthers Sahib y a su mujer 
-dijo. 

- Bueno: no le diremos nada 
-arguyó Rajab-. Esperaremos la 
fiesta de Muharram y guardare­
mos el secreto hasta entonces. 

Pero Wafadar no lo entendía 
asi. 

-Es preciso que Su Alteza lo 
sepa esta misma noche-dijo. 

- No es m:is que un niño-ob­
jetó Rajab con desconfianza- . 
¿Qué necesidad hay de que lo se­
pa? 

- Debe saberle-concluyó Wafa­
dar-. Es nuestro señor y él debe 

1 
decir la Ultima palabra. Vamos a 
verle. 

Acabe con 
el suplicio 

de cada mes. 

·~ 
-¡ y pensar que ese sufri­

miento es innecesario! 
Si es usted de aquell as que en sus dias 

de indisposición natu ral tienen que su ­
frir to rturan tes dolores de cabeza o de 
cin tura; nerviosidad, irri tabilidad , aba• 
ti miento, siga el ejemplo de las que 
pasan esos dias sin perder su sonrisa 
habitual porque en lugar de enga ña rse 
con ca lmantes se ayudan con el tón ico 
que es pura y exclusivamente pa ra la 
mujer, el Com puesto Vegetal de Lydia 
E . P inkhnm. Asiste a la natu raleza para 
que cumpla sus funciones no rma lmente 
y a la Vez vigoriza el organismo y en ­
tona el sistema nervioso. 

El Compuesto Vegetal de Lydia E. 
Pinkham es un tón ico bueno, seguro, 
sano, hecho con hierbas y raices natu­
rales. Millones de mujeres de todo el 
mundo se han beneficiado con él y lo re• 
comiendan a sus amigas 
y parientes. Usted tam­
bién hará lo misn10 
cuando lo pruebe. 

l~I . ',@ _e;,., .. . 

Et PIEi SI 

El aviso.-

Ambos hombres se levantaron 
y se encaminaron hacia la casa 
en que ahora vivían los refugia­
dos, en las afueras de la ciudad. 
Shuja-ul-Mulk salió a recibirles 
en el instante en que llegaban a 
la puerta. 

Introdujo a Wafadar y a Rajab 
en su triste cuartito; encendió la 
l:impara de petróleo y se convirtió 
en lo que era por legitimo dere­
cho: el khan de Tokot. 

- ¡ Larga vida tenga Su Alteza! 
-le saludó Rajab-. ¿Le permite 
a su servidor que hable? 

-Habla-dijo Shuja-ul-Mulk. 
Y escuchó el relato de Rajab. 

Luego se encerró en un largo si­
lencio. 

Ninguno de ambos servidores 
sabia a qué suprema decisión lle­
garían sus pensamientos. De cuan ­
do en cuando, un soplo de viento 
hacía oscilar sobre su rostro el re­
flejo de la luz de la l:impara. Pero 
Shuja-ul-Mulk permanecía inmó­
vil como un ídolo. 

-Sólo tenemos que callar y es­
perar la noche de Muharram- se 
aventuró a decir Rajab-. No má.s 
de seis dias. 

La tentación era poderosa. El 
joven príncipe continuó en silen­
cio por cierto tiempo. Luego se di ­
rigió a un rincón del cuarto y co-
gió el ta mbor. • 

- Efp~ren aquí los dos-dijo-. 
Voy a salir un momen to. 

Al verle encamina rse hacia la 
puerta, Raj ab se le interpuso. 

-¿Á dónde va ?-preguntó con 
violencia, el rJstro crispado por 
la cólera. 

- No debe~ hacerme preguntas 
-respondió el niño-. ¡Paso, Ra-
jab! 

--¿ Y si me n iego? 
Wafadar le agarró por un brazo 

y le arrojó con tra la pared. 
-Yo me encargo de él-dijo. 
Y Shuja-ul-Mulk salió. 

.. La. íiú)iCla ·110Che· -~r·ú~~t8.i . ti·a°t.>ía 
descendido sobre Peshawur, pero 
todavía era temprano. En las ven ­
tanas de las casas y de las barra­
cas brillaban luces. La calle apa­
recía negra y silenciosa entre 
ellas; pero a veces la blancura de 
unas ropas surgía como un relám­
pa go, o la faz aguda y flaca de un 
a fgano mostrábase al resplandor 
de una 1:impara. Muchas gentes 

hallábanse fuera de sus casas, 
abriendo sus pulmones a la fre -
cura nocturna. 

El joven príncipe deslizabase 
por entre los grupos, con su tam­
bor colgado a la espalda. Temía 
llegar demasiado tarde. Apenas 
dejó t ras él los bazares y las ca­
lles, echó a correr por callejones 
orillados de tapias. Fren te a él, en 
una vasta explanada, elev:ibase 

fu~t:1L<:i:!ºd !~¿k~i hijo del di-
El e;oronel, o m:is'-e"xactamertte 

el temente coronel Marsh era un'. 
soldado de la escuela nÍodema 
ni dem~siad~ imbuido de su tm~ 
porta nc1a ni demasiado apegado 
a~_ reglamen to. Se inclinó ante el 
m no, cuyo rostro le agradó. 

- Hable-le dijo- . Le escucho. 
una hilera de cua rteles de venta- La hora de las decisiones.-
nas iluminadas, en el centro de la 
cual se alzaba un edificio cuyo Por segunda vez aquella noche 
pórtico resplandecía de luces. Los Shuja-ul-Mulk dijo lo que tenill 
oficiales del regimiento de Midd- que decir. Cuando hubo termina­
lesex daban su acostumbrada re- do, el coronel le preguntó: 
cepción . - ¿Es hombre honrado ese Ra-

El corazón del niño latía apre- jab? ¿Se le Puede creer? 
suradamente y el sudor empapaba Shuja-ul-Mulk asintió vigorosa-
su cuerpo. Temia que, en cual- mente con la cabeza. 
t¡uler instante, el Ultimo toque de - Me exigía el secreto, lo cual 
corneta anunciara la extinción de no habría tenido razón de ser st 
los fuegos. Pero pudo llegar, sin las noticias fueran falsas. 
oírlo, al lugar que, desde hacía - Quizá quería .hacer mérito.., 
mucho tiempo, habían escogido él anJ~uj!l_~~~Mulk sonrió. 
bo~i~nrr~d:~syi,1;~~~:,n~~~¿ 1;~~ _ - ¿~ué podr1a ofr~cerle yo, se-
amigo con la señal convenida: se- . nor , s1 fuer~n. falsas. 
ñal a¡jremiante y entrecortada, Marsh ~uro . al muchacho con 
cada nota de la cual destruía en renovado mteres. 
él una de sus esperanzas. - P~rece r?,zona~le! en efecto. 

cuando repetia la llamada vió Pero <.Por que quena imponerle el 
a Bill Holder surgir de la sonÍbra. secrete.? . . . -Bill-le dijo-: tengo que ver" - ~arque solo ve1a ventaJas pa-
al coronel sahib. ra m1. . . 

La audacia de aquella petición - ¡Oh!_-d_IJ0 el coronel. .. 
hizo a Bill dar un respingo. . Reflex1ono. U~1a f:Xpedic~on pu-

- ¿ Usted quiere ver al coronel, mtiva a Tok~t 1mph~~ba, mev1ta-
Shuggy? ¿Así : ver al coronel? blemente, la mstalac1_on. en el tro-

-Si. Para que me lleve a ver n?_ de un nuevo prmc1pe .. Aquel 
al gobernador da la provincia. nmo vestido de harapos tema bue-

- ¡ Oh !--exclamó Bill, sofocado. nas razones para. callar. Y no 
- ¿ Y por qué no ve usted también obstante, no lo hacia. . 
;¡1a;

1
~r!ys~

1
faso? Puedo telegra- dí;;-!!rl~e~r~~e~~~s~~- silencio po-

-Se trata de algo terrlblemen- El coronel se volv10 hacia Mar-
te serio, B111. rls: . . 

Bill se acercó y miró a su amigo -<.Querna hacerme el ~avor de 
en los ojos. cambió de tono: t~lefonearle a Su Excel~nc1!1 el re-

-Bueno, Shuggy: me va a cos- ~i%i~~~! preguntarle si quiere re-
~~r r::r disguSta s~ se burla USted Mient.r?,S Morris llamaba a la 

-No he pensado en eso, Bill. ~esidenc1a, Marsh apretaba e! bo-
-Muy bien. Voy a ver. ton _de un t~~bre. Un centinela 
Y Bill, sin considerar el riesgo entro Y saludo. 

que arrostraba, fué a pedir per- -Ll~ven mi auto a la puerta 
núso para hablar inmediatamente inmed1ata~ente. Vaya luego a la 
con el capit:in Morris quien, por sala Y rueguele al comandante 
suerte, comía en aquella ocasión Carvil , que me sustituye, que ex­
con el regimiento. El centinela a cuse mi ausencia. Tengo que ocu-
~~!e¿;r ~ e~r;::óe~~a 5:at~e!rn 1:i~~= f:rJ1l1~~in~n asunto que no adml-
cusión. 

-Holder le manda a decir, se­
ñor, que un muchacho a quien 
usted conoce por "AzUcar y Miel" 
esta ahí, con noticias que no pue­
den aguardar. 

Morris se volvió hacia su vecino 
de mesa, el comandante del regi­
miento. 

- Debiera ir a ver de qué se 
trata. 

El comandan te le t rasmitió el 
recado al coronel , quien, aunque 
contrariado, asintió con una señal 
a la demanda del capit:in. 

Morris encon tró a Bill Holder 
estremecido por su propia osadía. 

-¿Dónde esta el chico?-pre­
guntó. 

- Afuera, señor. 
-Vaya· a buscarle. Si les detie-

nen, diga que me trae un men ­
saje. 

Bill salió corriendo. Morris oyó 
un "¿Quién vive?", y un instante 
después Shuja -ul-Mulk se plan ta­
ba· frente a él. Cinco minutos bas­
táronle al capitan para compren­
der la importancia de lo' que el 
niño acababa de relatarle. Inme­
diatamente escribió una nota que 
envió con toda urgencia al co­
ronel. Por suer te, la comida toca­
ba a su fin. El coronel llamó a su 
despacho al capitán y al n iño. Y 
en cuanto pronunció el brindis de 
ritual, invitó al comandante a 
ocupar su puesto y salió a toda 
prisa. 

-Este es Shuja-ul-Mulk, señor 

· ·A¡g~~·os ·m¡~~i"t~s· c1esp·~és. · ¡~ 'bi-
blioteca de la Residencia ofrecía 
un espectáculo curioso. Habíanse 
reunido alli cuatro hombres, en 
torno de sir Art hur Brooke: un 
teniente coronel de los Gourkhas, 
que acababa de cbmer con él , tipo 
de soldado rechoncho, curtido, a 
quien habían hecho famoso a lo 
largo de la frontera su enorme vi­
gor y su adoración por sus hom­
bres; un ayudante de campo; el 
teniente coronel Marsh y el capl­
tan Morrís. Los dos primeros ves­
tían de smoking y corbata negra ; 
los otros dos de uniforme de gala. 
Y los cinco escuchaban en silencio 
a un niño de las colinas, vestido 
de harapos, contar por tercera vez 
a quella noche su trágica historia : 
el doble asesinato que se t ramaba 
y la próxima sublevación de una 
frontera. 

Cuando el niño hubo termin a ­
do: 

- Carruthers tiene una estación 
de ra dio-le dij o sir Arthl!r a su 
ayudante de campo. 

Y el oficial salió, para tratar 
de ponerse en comunicación con 
Tokot. 

- Debemos obrar por sorpresa­
añadió el residente. 

Para él, que habia pasado en la 
frontera la mayor parte de su vi­
da, el relato del niño llevaba el 
sello de la verdad. 

-¿ Qué podemos hacer ? Preci­
pitando el movimien to, necesita- · 
remos pocas tropas. Sofocaremos . 



el incendio antes de que' se haya 
propagado 

Una compañia de Gourkhas, 
medio batallón del Middlesex y 

, una sección de ingeniería, apoya­
dos por una batería de montaña. 
podrían ponerse en camino al día 
siguiente si las órdenes eran da­
das por la noche. Un batallón de 
infantería del Pundjab, de guar­
nición en Rawal Pindi, les segui­
ría como refuerzo. 

El teniente coronel Marsh man­
daría la ~alumna. 

-Es una cuestión de horas- di­
jo el gobernador. 

Según el coronel Marsh, la co­
lumna llegaría a Tokot en siete 
días. 

- ¡Siete días es demasiado! ­
exclamó sir Ar thur. 
f' -Yo suprimiría uno-dijo Ada­
~e. el coronel de Gourkhas. 
7 -¡Seis días! La fiesta de Mu­
harram cae el quinto-arguyó el 
,sé>bernador-. La noche de ese 

1:.{fi~;~q~~~ ;t 1
tu~~é~:~blª~~e~!~~ 

tamos, salvaríamos toda la situa­
ción. No se daría la señal, y con 
nuestros hombres allí no habría 
rebelión. Pero una vez realizado 
el asesinato ... 

El ayudante de campo regresó 
en aquel momento. Antes de que 
hablara, todos comprendieron que 
había fracasado en su intento. 

-Imposible obtener respuesta. 
Naturalmente, la estación debía 

de estar inútil. Zarandeada a lo­
mos de acémila por caminos in­
fames, tenía que haberse estropea­
do durante el trayecto. Y luego, 
'también tenia que afectarle la 
!proximidad de las montañas ..• 
Pero en la mente de todos reinabE 
ya la convicción de que la trai• 
ctón se hallaba trabajando. 

-¿Ha dicho usted que tres de 
los auxiliares de Carruthers se han 
dejado sobomar?-le preguntó el 
gobernador a Shuja-ul-Mulk. 

-Sí, señor. 
-Voy a telegrafiarle a Carru-

thers que abandone Tokot inme­
diatamente-dijo sir Arthur, que 
en seguida se puso a redactar el 
telegrama-. Si partiera de noche, 
no se podría dar la alarma más 
que cuando se hallara demasiado 
lejos para alcanzarle. 
· Y el- gobernador le tendió el te­

legrama.i.a su ayudante de campo. 
-Ponga eso en clave y envíelo. 

Desgraciadamente, lo mas proba­
ble es que hayan cortado los alam­
-~es o que la línea se encuentre 
de~rer:umpida por algún acci-

Ad~r!~jó sus ?jos inquietos en 

De
-Un buen oficial Carruthers. 
masta~o bueno para que corra­

~nios el riesgo de perderle Además 
con él. está su joven espo.sa. . . ' 

,ShuJa-ul-Mulk dijo vivamente: 
~on una mula y algunos vi­

~~• Jio~~dría llegar · en cinco 

na,¡J~sted! ... -exclamó el gober­

. tu.i°No me . sorprendería el que 

~ ~~t{:~º~~~lJ~t:-Sd~~~di~i~~:~ 
euJ. cas Y sabe l.o _QUt; son las difi­
. una ~des. Dorm1ra, s1 es necesario, 
lro O dos horas. ¿Cinco días? ... 

rne sorprendería ... 
Artttero le conocen-objetó sir 
81 11:.;:-· Es el hijo de Sher Afzul. 
degüelle~. Tokot, sera para que le 

tn~º~ señor-replicó el niño­
le ha:~ ª la caída de la tarde. NÓ 
Pletarn a nada hasta que sea com-
dlli lai1;;ga~!s~oche, cuando ar­

. llega usted hasta la 
, pe9ueño, ¿qué podría 

o deJarse matar cou- los 

~e\lqgi a
1
ll~ un escondite segu­

•' e O descubrieran, tres o 

PDODUCTO, 

cuatro hombres podrían resistir 
allí un día entero ... o más. 

-¡Un escondite! - exclamó sir 
Arthur, alzando los brazos al cie­
lo con un ademán de desespera­
ción-. Sí, ya sé: alguna historia 
como en las novelas de a ven turas. 
¡Un escondite! 

-Está en el propio jardín de la 
Residencia-añadió el niño. 

- No será usted el único que lo 
conozca- arguyó Marsh. 

- Nadie lo había descubierto 
cuando la misión estaba en Tokot. 

Adare intervino: 
- ¿ Y sólo usted lo conoce? 

1 
En nuestro amplio Salón de Ventas 

encontrará el equipo que usted 
desea. Siempre exi1tencios 

completos. 

BOMBAS DE POZO 
PROFUNDO 

-También Bill Holder. 
-¿Quién es Bill Holder?-pre-

guntó el gobernador. 
- Uno de mis tambores - dijo 

Marsh. 
-Yo mismo se lo enseñé- insis­

tió Shuja-ul-Mulk. 
Sólo el coronel Adare incliná­

base francamente a creer al nif.o. 
.Lo que éste contaba era fantásti­
co, o mejor, una locura. Pero To­
kot estaba en la frontera, en un 
lugar del mundo donde cada día 
ocurrían cosas locas y fan t:isticas. 
Era una esperanza desesperada 

-Calcntadorcs-
ELÉCTIIICOS Y 

DE GAS 

-si: desesperada, sin duda, pero 
la única. 

-Eso es lo que hay que tener 
en cuenta-dijo Adare-. El quie­
re partir: ¡que parta! Si logra 
ocultar por veinticuatro horas a 
Carruthers, a su mujer y a las 
gentes asociadas a st suerte, todos 
serán salvados y la frontera se 
ahorrará una guerra costosa y 
sangrienta. 

No había allí nadie que tuviera\ 
en aquellos asuntos, la experiencia 
del coronel Adare. 

- Creo- le dijo a Shuja-ul-Mulk 
--que podría suministrar la mula 



Quién guía nuestros pasos? El cerebro. Q.iién nos marca rumbos? 
El cerebro ... Y así, buena porte de nuestro destino lo decide este 
maravilloso órgano, al que debem.os vigilar: cuando se halle con---­
sado debemos infundirle nuevo vigor con Fitina · el cient ífico tón i­
co de acción amplísimo y rápido sobre el cerebro y sistema ner­
vioso. Fitino es fósforo vegeto\ asimilable; Fitino no creo hábito. 

Fitina hay una sola, no acepte substitutos 

y los viveres para el viaje. ¿Cuán­
do quiere usted partir? 

- EEta noche- dijo el niño. 
Y se volvió hacia el coronel 

Marsh: 
- Para guiarle hasta Tokot, ten­

go dos hombres, dos servidores 
leales y honrados, dignos de toda 
confianza. 

E indicó dónde podian encon­
trar a waradar y a Rajab. 

El gobernador le tendió su 
mano: 

-Si tiene éx ito, habremos con­
traído con usted una gran deuda. 
En todo caso, sabremos reconocer 
ln. buena voluntad de su casa y la 
magnifica prueba que nos da us­
ted de su amistad . 

La hora del peligro.-

En Tokot. el secreto habia sido 
bien guardado. Carruthers no ha­
bía recibido ninguna noticia de 
Peshawur durante la semana. El 
hecho en sí no tenia nada de sor­
prendente : una linea telegráfica 
provisional, en una región donde 
los pasos se encuentran a una al ­
tura de diez mil pies, no era un 
medio de comunicación con el cual 
pudiera contarse mucho, y el 
transporte había inu.tilizado el 
aparato de radio que se había lle­
vado Carruthers. Las instruccio­
nes y las informaciones sólo po­
dían llegarle por medio de un ser­
vicio postal de los más rudimen­
tarios, con retraso de seis días. 
Pero, en fin de cuentas, Carru­
thers se las arreglaba muy bien 
con un sistema que aseguraba su 

Señora 

tranquilidad. Tenía frente a él una 
labor considerable. 

Si hubiese podido llevarse con­
sigo a su ordenanza en el vigé­
simo del Pundjab, pronto habría 
tenido conocimiento, sin duda, del 
complot tramado contra su vida. 
Pero Zarulla había sido reincor­
porado a su regimiento, por lo 
cual Carruthers sólo tuvo indicios 
del peligro que les amenazaba a 
él y a su mujer, la misma tarde 
de la fiesta de Muharram. Aquella 
tarde, toda la servidumbre deser­
tó de la Residencia. Marjorie fué 
la primera en adver'tirlo: cuando 
llamó para el té, no acudió nadie. 
Fué a la cocina y la encontró vá.­
cía. Se dirigió a los locales desti­
nados a los criados: agitados de 
costumbre, hallábanse silenciosos. 
Inquieta, fué a buscar a su marido 
al despacho de éste. 

-Todos los criadts se h an ido, 
Frank- le dijo. 

Frank Carruthers se levantó. 
Ni uno ni otra hablaron . En otra 
ocasión, Carruthers n o habría ex­
perimentado semejante malestar ; 
pero aquel era el día del Muha­
rram, fiesta que iba a exaltar las 
pasiones del Islam y a poner en 
movimiento a los fanáticos. 

-¿Ninguno de ellos te pidió 
permiso para salir? 

Marjorie movió la cabeza neg·a-
tivamente: 

- Ninguno. 
- Voy a ver qué ocurre. 
Abrio una gaveta de su mesa y. 

volviéndose de espaldas a su mu­
jer, tomó de ella un objeto que se 
guardó rápidamente en el bolsillo. 

que usa e l legitim o VAGINAX no nd­
mlte otro la vado. VAG IN AX nun ca 
falla. curn y s irve pam cvllar. Flujos, 
lrntaclones. etc. Efecto al primer la­
vado. En botlcl\s. 

Pero no tan rápidamente que Mar­
jorie no sospec~ara qué era 3:q~el 
objeto: una pistola automat1ca 
Colt. 

- Quizá. seria mejor que vinieras 
conmigo-dijo Carruthers. 

- Bueno- respondió ella , pali­
deciendo y reprimiendo un sus­
piro. 

-Supongo que di;!ben de haber 
ido a ver las fogatas. 

En el mismo tono indeciso de 
antes, ella asintió: 

- Quizá. 
Asiéndola por un brazo, Carru­

thers la~condujo hasta la verja del 
jardín. Uno de l!JS cuatro au?'i­
liares que les hab1an permanecido 
fieles, montaba la guardia y les 
presentó armas. 

Carruthers le interpeló en una 
lengua que Marjorie no entendió. 
Tampoco entendió la respuesta del 
centinela. No obstante, no le hizo 
ninguna pregunta a su marido. 

- Deberíamos ir a ver al sar­
gento y preguntarle-dijo Carru­
thers en un tono que no traslu ­
cía ni excesiva despreocupación ni 
demasiada inquietud. . 

-Sí-asintio Marjorie de nuevo. 
Tomando la tapia del jardín co­

mo apoyo, había sido construida, 
durante la primera visita de Car­
ruthers a Tokot, una hilera de 
sencillos edificios de madera que 
luego se habían destinado al alo­
jamiento de las tropas. Carruthers 
encontró al sargento en el patio. 
Le hizo una pregunta que tampoco 
entendió Marjorie, quien, no obs­

. tan te, comprendió que el sa~·~ento 
es taba informado. La expreston de 
Carruthers hizose grave; perma­
neció un instante pensativo y al 
cabo dió una orden. 

-Creo que debemos volver a 
casa-le dijo a su esposa. 

En el living-room del piso al­
to, se volvió hacia ésta: 

-Tres de nuest-ros hombres 
:han desertado. Se llevaban sus 
fuEiles. pero el sargento pudo 
desarmarlos. Le he dicho al sar­
gento ·que haga entrar en la ca ­
sa a los hombres que quedan, con 
todas las armas. Puede haber pe­
ligro esta noche. Lo siento, Mar­
jorie. 

Sangre /ría.-

Comieron. De primera intención, 
sólo hablaron de cosas triviales. 

-¡Si yo hubiese sabido-excla­
mó Carruthers con admiración­
que eras tan excelente cocinera! ... 

-Simple cuestión de suerte- di­
jo ella. 

- Cuestión de talento- replicó 
él. . 

Pero. a poco, la conversación 
se hizo dificil. Carruthers se le ­
vantó: el rumor hostil hacíase 
cada vez más fuerte y más cer-
cano. . 

- Creo que vienen-dijo él. 
E, inclinándose, apagó la lám­

para. Sintió la mano de Marjorie 
apoyarse en su brazo y la oyó res­
ponder muy cerca de él: 

-Sí. 
Le conducía hacia la ventana. 

Aquella especie de encarcelamien­
to se les hacia intolerable. Carru­
thers a brió una de las persianas 
y ambos aspiraron el aire de la 
noche. En torno de la aldea, las 
fogatas alzaban sus humaredas y 
sus llamas hacia un cielo en que 
se refle jaban rojizas claridades que 
vacilaban, se oscurecian y, de ne­
gras, tornaban a ser escarlatas. 
Los gritos, las vociferaciones, au ­
mentaban. Carruthers señaló con 
el dedc . el lugar del camino en 
que, todavia a cierta distancia, 
agitábanse antorchas cuyos refle­
jos danzaban en las ramas de los 
árboles. 

Ambos permanecieron un segun­
do en observación. 

-Está.n acercá.ndose-dijo Mar­
jorie. 

Su voz temblaba apenas. De sú­
bito, tuvo la impresióri de que, a 
su lado, Carruthers erguiase en to­
da su estatura. La asió y, viva­
mente, la arrastró hacia lo más 
oscuro de la habitación. 

-Alguien ha entrado en el jar­
dín. 

-¿Está.s seguro? 
- No hay el menor soplo -de 

viento y, sin embargo, he visto 
agitarse un matorral. ¿Por qué? 

De pronto, al pie de la tapia, ba- . 
jo la ventana, se oyó un toque de. 
tambor, muy débil. Dos toques se­
cos y claros, seguidos de un redo­
ble, semejante a un trueno en el 
horizonte, de una pausa y, final­
mente, de un plan plan análogo 
a l toe toe de un cartero ante una 
puerta cerrada ... 

¿Dónde había oído Carruthets 
aquella combinación de sonidos? · 
Mientras trataba de acordarse, la 
llamada tornó a dejarse oír. No 
había concluido, cuando Carru­
thers lanzó un grito ahogado: 

- ¡Shuja-ul-Mulk! . 
Bajó corriendo al vestíbulo, don­

de se hallaban apostados el sar­
gento y uno de los auxiliares; qui­
tó la barra de la puerta, la abrió ... 
Y, negro de polvo, titubeante de 
cansancio, un niño cruzó el um­
bra l. 

- ¡Shuggy!-exclamó Marjorie. 
El niño tenía la lengua pegada 

al paladar de tal modo, que no 
podía pronunciar palabra. Car­
ruthers corrió a buscarle un vaso 
de agua. Cuando hubo recobrado 
el aliento, dijo: 

- Las tropas están en marcha .. . 
Yo sé dónde esconderles hasta que 
lleguen. Tenemos que andar apri­
sa. Necesitamos víveres ... velas .. , 
cartuchos ... Aunque nos encuen• 
tren podremos resistir . .. 

No era hora de discutir: no que- · 
daba más alternativa que fiarse de 
Shuja-ul-Mulk o echarle como un 
traidor. Pero él no podía ser un 
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traidor. Reunieron apresurada­
mente algunas conservas, pan y 
agua. Carruthers subió al piso su­
perior para llamar a los dos hom­
bres apostados en las ventanas. 
Todos salieron de la casa, cuya 
puerta cerró Carruthers. 
. ---Síganme - murmuró Shuja­
ul-Mulk. 

En e
1
l pasaje.-

Agarrados los unos a las ropas 
de los otros, le siguieron, ampa­
rados por la pantalla que forma­
ban los árboles, hasta la esquina 
del jardín que caía sobre el ria. 
El rumor hostil de la muchedum­
bre no cesaba de crecer en el ca­
mino. En un rincón levantábase 
un gran montón de piedras. 

-Aqui - dijo Shuja-ui-Mulk, 
apartando una losa-. Síganme. 

Y penetró en el oscuro agujero. 
Uno a uno, todos entraron detrás 
de él. Luego tornaron a colocar 
la losa sobre la entrada. Carru­
thers llevaba consigo una linter­
na eléctrica. 

-Nadie conoce este pasa.je- dijo 
Shuja-ul-Mulk en voz baja- . Más 
abajo hay un recodo en que dos 
hombres podrian detener a un 
ejército. 

Carruthers colocó allí dos hom­
bres. En un lugar en que el pa­
saje se hacía más amplio, hizo 
preparar una yacija para Marjo­
rie. Finalmente, situó a los otros 
dos auxiliares a la entrada de la 
gruta. 

Shuja-ul-Mulk desfalleció en el 
instante en que llegaban al en­
sanchamiento central del pasaje. 
Se le dió de comer y de beber. 
con un ademan encantadc:r, se 
llevó a la frente la mano de Mar­
Jorie. 

-Rajab me llevó la noticia de 

~u'huaerr~~~d~f~.ir if ~~Jie ji;~ 
de la provincia no quería creer 
que yo podría llegar aquí a tiem­
po. Pero el coronel de Gourkhas ... 

~~oco~g~~ ~!te~JC~ · c~~n~g~~g~ 
inmóvil , pero flexible como ta go­
ma cuando se mueve ... 

-Adare-asintió Carruthers. 
Alumbrados por la luz de una 

:A~a;~d~~n h~~
1
cªe~~~6nueJ~º ~~rj~: 

rte, que se había sentado sobre un 
abrigo de pieles que recogió al ba­
jar con Carruthers. 

-;--El coronel Adare opinó que yo 
tema razón . Me dió una mula. 
¡oh, la mejor de las mulas!. e hizo 
que me entregaran víveres. Y yó 
rnonté con los vi veres y con el tam­
bor en la mula. Y vine. 

Shuja -ul-Mulk no se había se-

~;d~ ?ril ;~~~g}~al;~ t~~!~tr! sél 
..... ntras hablaba. 

~uizá los . soldados lleguen =~: ~~ ~: ~o;~:n~. i~s~~~ 
fanel Adare me lo prometió. 
•-~ voz del niño parecía arras­
•vs.e; sus ojos se cerraban. 

-Voy a ir a dormir allá abajo, 
~to a la gruta----<lijo, levantán-

Carrii~h~~b~iº· tomó en brazos. 
~brandose con su linterna le 
lla,¡ hasta el lugar en que vela­
tia ellos dos auxiliares y le acostó 
dad euelo con la mayor comodi­
llla llOSible. Pero ya el niño dor­
._:n e~n 1¿,~e~obi~~~fundo y una 

Ji· 'iáriió." por · enciin~ ¿.; éúá,. 
41a ~:'ltitud ebria de rabia in va­

"'ll habitaciones de la Resi­
; destrozaba los muebles y 

ca_ba las cortinas, buscando 
• 1ctlmas escogidas. El viejo 

8 .les aguijaba con sus gritos: 
!IS!l\\enlos, búsquenlos, pe­

lHá.ganles salir, bribones! 
~ •~ie~tr"atón, golpeaba a 

....:...¡No están aquí ! ¡Nos han trai­
cionado!-gritó, volviéndose furio­
samente hacia él, un hombre gi-
gantesco. . 

-¡En el jardín entonces! ¡Bus­
quen, busquen! 

El visir Dadu temblaba en un 
rincón . Habianles prometido a las 
gentes de Tokot, a Umra Bey, a 
todos los pueblos vecinos, la muer­
te del residente inglés y de su es­
posa. Tal debía ser el gran holo­
causto del Muharram; la señal 
que, de Dir a Kashgar y Yarkand, 
incendiaría la frontera. Y ni el re­
sidente ni su mujer aparecían por 
parte alguna. Les buscaron en el 
jardín : tampoco les encontraron. 
Los espíritus les protegían. Al ca­
bo, las gentes de Tokot se dejaron 
caer en tierra y .se durmieron. Só­
lo quedaron despiertos el mullah, 
que espumaba de furor, y el visir' 
Dadu, que temblaba por su vida. · 

Hasta el escondite de los refu­
giados no llegaba ruido alguno. 
Los centinelas velaban y desean.: 
saban por turno. Marjorie y su 
marido dormitaban a intervalos. 
En cierta ocasión, Carruthers se 
levantó, persuadido de que ya era 
de mañana; pero miró su reloj y 
vió que sólo era la una y media 
de la madrugada. 

Al acercarse el alba, Shuja-ul­
Mulk salió de la gruta arrastrán­
dose y, acompañado por uno de 
los centinelas, fué a llenar en el 
río el cubo y las botellas que ha­
bían traído de la casa. La luz de 
la mañana filtrábase por las hen­
diduras de la roca. Marj orie y 
Carruthers bajaron por el pasaje 
para ir a respirar abajo el aire 
matinal. 

- Todavía un día más - dijo 
Carruthers. 

En el jardín, la búsq4eda había 
proseguido. Hubo un instante en 
que los centinelas colocados a la 
entrada del pasaje, oyeron a la 
multitud golpear con picos y pa­
las el montón de piedras situado 
encima de sus cabezas. Fué la voz 
del mullah la que salvó a los re­
fugiados. Desgañitábase gritando 
que, sin duda, Nizam les había 
dado asilo, lo que hizo que el po­
pulacho se encaminara al fuerte. 

Las puertas de éste hallábanse 
cerradas; pero el mullah, que ha­
bia avanzado hasta el pie de la 
muralla. parlamentó con uno de 
los hombres del khan, que habia 
subido a la terraza. Al cabo, el 
mullah y uno de sus partidarios 
fueron autorizados a entrar, pro­
tegidos por la bandera blanca. Una 
vez dentro del fuerte, pudieron 
comprobar con sus propios ojos 
que ni el residente ni su mujer 
encontr:i.banse en el mismo. En­
tonces prosiguió la búsqueda por 
la montaña: en todos los caminos 
fueron colocados guardias. Mien­
tras tanto, Umra Bey aguardaba 
detrás de las alturas, del otro lado 
del río. No se moveria mientras 
Tokot no hubiese sellado el pacto 
con la sangre de los ingleses. Y 
así transcurrió el día lentamente, 
hasta que tornó a reinar la noche. 

Llovió. Al despuntar el alba, ce­
só la lluvia y el tol se alzó en un 
cielo lavado. La luz penetró en la 
gruta, estableciendo allí una es­
pecie de crepúsculo. De pronto, el 
centinela hizo un movimiento y 
Carruthers, que acudió inmediata­
mente. miró hacia afuera. Frente 
a él, en la orilla opuesta del río, 
los hombres corrían a través de 
los campos, deseosos de ganar sus 
casas, de ocultar sus armas y vol­
ver a sus ocupaciones. 

¿Qué ocurna? Al despertar en 
el jardín de la Residencia, uno de 
los hombres había trepado al ta­
lud. Y al interrogar el horizonte, 
había visto, a la entrada del valle, 
una tropa subir a la cresta de la 
montaña y luego ponerse a des­
cender. Se quedó estupefacto un 
instante, con los ojos desorbitados 

Un Cuerpo 
Que Irradia 

Belleza 

Conserve usted también todo su cuerpo 

Las Bandas negras del Jabón 

Palmolive, de 7 y 5 centavos, 

se canjean por Bonos para el 

"Concurso del Millón" 

lindo y juvenil . . • 
Cada mañana y cada noche dése 

masaje con la rica espuma del 

jabón Palmolive en la cara y el 

cuello. 
El espejo le revelará un cutis 

más bello, terso y suave . 

Igu almente, en su ba,io diario, 

fro te todo su cuerpo con la es• 

puma cremosa del Palmolive .. · 

Sienta cómo la mezcla secreta 

de los balsámicos aceites de oliva 

y palma, con que está hecho el 

jabón Palmolive, vigoriza su piel, 

dejándola limpia, fresca y juvenil. 

Y cada semana,. dése un sham­

poo con Palmolive. Combate la 

caspa y deja el pelo limpio, suave 

... lustroso como la seda. 
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de estupor. Al cabo, habia lanza­
do un gran grito: 

-¡ Vienen! ¡Vienen! 
En un segundo, veinte hombres 

ten ían la mirada fija en la misma 
dirección. Sobre la cresta, contra 
el cielo, la columna expedicionaria 
subia y descendia, como una rueda 
que gira. En todo el jardin de 18 
Re~idencia, los gritos de a larma 
hacíanse eco, mezclados con los 
grito.e: de ter ror. 
-i Regresen a sus casas! 
Todo el mundo comprendió. Y 

el piin ico se apoderó de todos, pro­
vocando una desbandada. 

El " durbar".-

Al dia siguiente, en pie frente 
a la tienda del coronel Marsh, 
Carruthers preguntaba : . 

- ¿Me trae instrucciones del go­
bernador ? 

- Ninguna-le respondió Marsh . 
El ro~tro del capitlin demostró 

profunda sa tisfacción . 
- ¡Dios sea loado!-exclamó. 
Y a renglón seguido, en tono más 

oflcial : 
- He convocado a los jefes de 

Tc.kot a. un durbar <asamblea, que 
tendrá efecto esta misma mañana, 
a las once. Le ruego su presencia 
y la de sus pÍincipales oficialeS. 

En consecuencia, a las once, 
Ma rsh, Adare, Morrls y Shuja-ul­
Mulk tomaban asiento en la gran 
sala del fuerte . Soldados ingleses 
guardaban la puerta y en el inte­
rior hallábase formada una sec­
ción bajo el mando de un sargen­
to mayor. Un asiento vacio ocu­
paba el centro de una fila de si­
llas. A la derecha de ese asiento 
se instaló Carruthers, que tenía 
junto a él a Shuja-ul-Mulk y a 
Ada re . A la izquierda sentaronse 
Marsh y Morris. 

Carruthers se volvió hacia un 
servidor de Nizam. 

- Estamos a la disposición del 
khan-dijo. 

Y Nizam entró. Aunque a su 
aparición todos se levantaron ce-

• Si la iglesia más alta del mun­
do es la catedral de Estrasbur­
go, con su flecha de 152 metros, 
la más grande es sin disputa San 
Pedro, que mide 186 metros de 
longitud. 

Le siguen San Pablo, de Lon­
dres, que mide 158 metros; la ca­
tedral de Florencia, con 149 ; la 
de Reims, con 138; la de Colo­
nia, con 134; San Petronio, de 
Polonia, con 132; Nuestra Señora 
de Amberes, con 117 ; la cate­
dral de Westmlnster , con 110 y 
Santa Sofía, de Estambul, con 
109 metros. 
• Uri polvo químico recién crea-

~~• br;~ :iª n~d:~~e v~~~.i~~í:~t!i.t 
fombras", puede ser aplicado a 
la parte interior de las alfom­
bras para evitar que resbalen . en 
los pisos n\uy encerados. -

• Los ciudadanos del distrito fe­
deral de Columbia, donde se en­
cuentra Washington, la capital de 
Estados Unidos, están privados del 
voto .~por disposición constitucio­
nal. Hace poco se efectuó un ple­
biscito no oficial sobre la cues­
tión del votó. 

Los primeros cómputos, corres­
pondientes a cinco de los 63 distri­
tos, dieron 3.001 votos a favor del 
sufragio en elecciones locales y 
488 en contra; y 3.182 por el de­
recho a elegir diputados naciona­
les, y 299 en contra. 

Después de esta abrwnadora 
mayoría a favor del derecho de 
voto, es posible que se plantee la 
cuestión de sancionar una en­
mienda constitucional. 

.remoniosamente, jamás se vió 
hombre mas cohibido, más emba­
razado. Inició un cumplido hala­
gador, pero no bien comenzó, Car­
ruthers le hizo una señal al sar­
gen to mayor situado junto a la 
puerta. 

- El durbar queda abierto. 
El sargento mayor abrió la puer­

ta. Y los jefes, los nobles jóvenes, 
vestidos todos de gala, vinieron a 
ponerse en cuclillas frente a los 
asientos. Carruthers hizo otra se­
ñal _v la puerta se cerró. Entonces 
habló : 

- Tokot esta mal gobernado: los 
hechos Jo testimonian- dijo-. El 
Gobierno de la India le ofrecia 
a Tokot su amistad y su protec­
ción. Como respuesta, Tokot se ha 
dej ado extraviar por un consejero 
mentirnso como Dadu y por un 
m ullah felón . Estos "dos bribones 
han huido y si aprecian su vida 
no deben volver aquí. En cuanto 
al khan, se ha mostrado inferior 
a su tarea. Yo le depongo. 

Marsh se quedó sin respiración, 
Pero Adare se sintió regocijado. 

-¡Eso es hablar!-dijo en voz 
baja. 

Con un ademan desdeñoso, Car .. 
ruthers invitó a Nizam a dejar su 
asiento para ir a instalarse en 
otro, a l ex tremo de la fila. Y en 
un silencio de muerte, Nizam obe­
deció. Luego Carruthers se le­
vantó. 

- Vuestro khan, par derecho de 
nacimiento, por derecho de valor, 
por derecho de lealtad, es Shuja­
ul -Mulk. 

Agarró al niño por la mano y le 
sentó en la silla principal. 

- El khan aceptara la ayuda y 
los consejos del residente inglés 
hasta que tenga la edad de un 
hombre, y tendrá un séquito digno 
de su rango. He dicho. Uno por 
uno, vais a rendirle a vuestro 
khan homenaje de obediencia. 

Dominados por la energía de 
aquel lenguaje, por la rapidez de 
una iniciativa que les desconcer-

MISCELÁNEA 

• En la carcel inglesa de Hall~ .. 
way se permite a cada presa te­
ner seis "fotografias" en su celda, 
cifra que generalmente es excedi­
da. Robert Taylor figura en pri­
mer término entre las Imágenes 
que ocupan las celdas y J ack Holt 
en segundo. 

Entre las mujeres jóvenes de la 
prisión, las únicas en que se nota 
maqullla je es en las empleadas. 
Casi todas las presas mostraban 
un arreglo que ya lo quisieran 
muchas de las que van a arre­
gla rse a las casas de bellezM. Miss 
Hall, la alcaidesa lo expllcó seña­
lando una cosa rara que sucede 
con los libros: los que gozan de 
mayor popularidad entre las pre­
sas son los de tapas rojas, que 
al poco tiempo empiezan a deco­
lorarse. 

El rouge proviene de los lomos 
de esos libros, y se pega mejor al 
cutis por estar mezclado con un 
poco de la goma que se usa en los 
lomos al encuadernarlos. Se en­
.tregaba a las presas pasta denti­
frica en pal vo, pero este era em­
pleado como polvo para la cara. 
y se descuidaba los dientes; aho­
ra el palvo dentí frico es de · un 
color gris · sucio, pero las presas 
faªr;~fnd/1~~g~!;:d~~Yu:~n a~~ 
más lápices ordinarios para las 
cejas y las pestañas, y el efecto 
no deja de ser atrayente. 

• Cada año, en el mes de mayo, 
.en muchos kilómetros de costa a 

taba , los jefes y los nobles jóvenes : ·~~~5/:~~1:~~r~.no tras otro an-
Levantandose de nuevo, Carru­

thers dijo: 

U)~l j:;::~r 1ci~~!~~:~º5C le-
vantaron a su vez. Adare agarró 
a Marsh por un brazo : 

-.Llegó la hora de lmos-dtjo, 
Solo Carruthers y Shuja-ul­

Mulk permanecieron en la sala 
-¿Qué va usted a hacer?_:_fe 

preguntó Carrutl1.ers al niño. 
Shuja -ul-Mulk le miró : en sua 

ojos habia lágrimas. 

- Han ocurrido grandes camb)oe 
- respandió--. Le daré las gracfaa 
en otras circunstancias, y en to.. 
das, le escucharé. Usted ha sido mi 
padre y mi madre. Pero hoy que 
rria disponer de a lgunos minu 
de soledad. 

Y Carruthers le dejó, perdt 
en el fondo del gran trono, en 11 
sala solitaria del consejo de Tokof. 

Transcurrieron algunos mtnu;. 
tos; luego el niño se levantó. 
Abrió una puerta situada det11Í4 
del trono, siguió un corredor, su­
bió una escalera, abrió otra puer­
ta ... Se hallaba en una estancia 
desde la cual se dominaba el "\!a­
lle. Sobre una mesa estaba el tam­
bor Yudeni, con sus palillos. Ef 
niño tomó el tambor, subió una 
nueva escalera, tan estrecha como' 
sombría, en lo alto de la cual abrió 
otra puerta. Esta daba al techo de 
la torre, orillado por un parapeto 
de escasa altura. Ahora , par to­
das partes, veia extenderse hasta 
el horizonte los huertos y los cam­
pos, el río espumeante, las coli­
nas cubiertas de cipreses y lu 
montañas coronadas de nieves 
eternas. 

Entonces, delicadamente, Shuja­
ul-Mulk colocó el tambor en el 
techo, en el lugar que siempre ha­
bía ocupado el instrumento. Y, 
volviéndose hacia la Meca, hizo la 
señal de homenaje . 

lo largo del golfo de México, jus­
tamente al sur de Tejas, se con­
gregan las tortugas en inconta­
bles mlllares para depositar sus 
huevos y se oye allí un crujido 
continuo al chocar sus caparazo­
nes en la playa. Los cazadores 
:marinos marcha n sobre ellas co­
mo sobre un piso movedizo. Al en­
contrar un sitio adecuado, cada 
tortuga abre un pozo y deposita 
60 o 70 huevos que cubre cuida­
dosamente con arena. A los tres 
días, las tortugas dejan la playa 
tan s1.ibitamente como han lle• 
gado. 

Los cazadores de huevos-y a loa 
hombres se suman los coyotes y 
los buitres-empiezan a cavar en 

~U:r"ot;' ~~!!~~u~; ~~~gr!~s e::: . 
manecen sólo un poco mas que 
las tortugas, pero las bestias y las· 
aves se quedan los veintll.in días 
que demoran los huevos en incu­
bar. Entonces se produce el es­
pectáculo mas curioso de todos¡ 
las tortuguitas empiezan a salir 
de la arena cron9 pulgas enormes 
y corren hacia el agua. La costa 
está llena de ellas y sus caparazo ... 
nes son tan blandas que son fá­
cil presa de los coyotes y los bui­
tres, pero son tantas que éstos no 
tienen tiempo para comer m·y 
que una pequeña porción de ellas. 

Aun cuando llegan al agua no 
están seguras: los peces las están. 
aguardando en grandes cardl.i- . 
menes. Pero las tortugas madres 1 
han elegido bien esa playa, por­
que cerca de las arenas hay rocas 1 
con orificios, y entre esos arreci- i 
fes encuentran protección la ma­
yorla de las tortuguitas hasta que 
se endurecen sus caparazones. 



POR LA REPUBLICA 

Julio Cisar MARTINEZ, locutor de 
la. estación CMHX, de Cienfuegos, 
que cuenta con simpatías entre au 

audltorto-. 

• 

LA CARIDAD EN MANZANILLO.-Un aapecto de zii. 
procesión de Nuntra Set\ora de la Caridad. cele­

brada recienteme nte en Manzanillo. 
(Foto Naranjo). 

El seffor Pedro MA.JCAS LANDA, director de la Es­
cuela Nocturna N~ 11 del Dfat rito Eacolar de Cár-
denas. que p~~~/)t;:~ro eJeFees:ei1~~-ocupar el 

(Foto Argudin). 

LOS LEONE~ ni· CARDENA S.-Almucrw i11au9ural ce lebrado POI' el Club de Leone., 
de Cárdcm1.s. para dejar constituída la ,wcva sociedad. El ac:o s.: efectuó en el 

Club Náutico de Varadero. 
(Foto NcmoJ. 

• EL CONCURSO DE MATERNIDAD EN H OLGUIN.-Un aspecto de la reunión final 
de l jurado del Concurso Local de Matern idad y llom1cultura, celebrado en Holgufn. 

(Foto Sueiro). 



SINOPSIS DE LO PUBLICADO ANTERIORMENTE 
El capitdn Hennings del E.ttado MaJlor au.ttrlaco habiendo, a petfcfón de su.r 1efe/l, con/lenUdo en entreg•u Jal8os informes a un agente secreto de los Aliados, ha stdo condenado, pora alejar cualquier /lospecha acerca '!,e la autenticidad de los documentos entregado/1, a ser f'U.!ilado. En realidad /IU ejecución ha /lido simulada JI ascendido a maJ1or ha posado a /ler el principal colaborador del coronel von Pennwftz. Traba ja. con éste en la preparación de una nueva clave pora comunicaciones radiotelegrdfica/1. Pero -1u e/lposa, Sybil, ez bailarina, que ha abandonado las tablas para seguirle, le cree muerto JI hace respon/lable a von Pennwitz de su cond.enación. Para vengarse acept11 trasladarse ir Viena bajo el nombre de Belkts Mahmoud, bailarina oriental, y encontrar el medio de acercarse a Pennwttz con k1

al:~~/~n~~~e,n~-c~~a~~ice1 c~~I;r~:g~~tt~:'1:fftst:: .. ~
1!~11

º1ef~~::een::- cf!~: ::11:lU:/ren'f:;:sq:;:ia::ikt:
0:~G_ treticne a Pennwitz, él copia el tezto de la clave. 

CAPITULO X!! 

La espía.-

llUDOLF Hennings había 
ido al teatro para dis­
traerse. Representaban la 
vieja opereta de la Fle~ 
dermaus. En la cantina 

tro¡::ezó con un compañero del 
ejército alemán, el mayor Egon 
van Rubbel, del cuerpo de cora­
ceros blancos. destacado por Ber­
lín en ·e1 Estado Mayor como ófi­
cial correo. Terminada la función 
y después de la !=l.ásica Bism.ark 

• Herring, acompañada por una co­
pa de Plisen, el oficial alemá.n se 
cliri~ó hacia el Ministerio en 
union de Hennings que deseaba 
conocer el comunicado oficial· de 
la noche. 

Al penetrar en el despacho de 
Pennwitz, el suboficial de servicio 
le dijo : 

-Comandante, acaba de llegar 
en este mismo instante un tele­
grama del Cuartel Maestre para 
el coronel. 

-¿Lo han descifrado? 
-Sí, comandante. Este es el 

texto. ¿Lo mando a casa del co­
ronel con un ayudante? 

Henf!ings leyó el telegrama. La 
urgencia del mensaje y su impor­
!~b6}1ci;;~n tales que declaró al 
al je~. 10 llevaré personalmente 

-A Sl.!,S _ ?rdenes, comandante. 
.. Se ?ing10 a la Belvederestrasse 
y toco a la pu_erta de la villa. El 
ordenanza le vino a abrir quedan­

. dose sorprendido de ver al cola­
~;d:.or del coronel llegar tan 

-¿~sta aquí el coronel, Melnl? -S1, comandante... · 

-¿Sol6'! 
El ordenanza vacuv . 
-Creo que el coronel esta ocu-

pado ... 
- ¿Dónde? 
- En su cuarto. 
-¿ Con una señora? 
-El cor o n e 1 está bebiendo 

champaña, comandante. 
-¿Pero solo? 
- No, comandante . .. 
- Está bien. Comprendo. Voy al 

despacho. Comunicale discreta­
mente que acabo de llegar con 
un mensaje muy urgente del 
Cuartel Maestre. 

- Muy bien, comandante. 
El ordenanza subió al prime1:· 

piso y después de muchos titubeos 
ya que no esperaba una buena. 
acogida, se decidió a tocar a la 
puerta, primero svave y luego 
fuerte. 
-¡ Adelante! - gritó una voz im­

paciente. 
El ordenanza abrió la puerta 

y se cuadró en forma impresio • 
nante. 

-¿Qué quieres, cabeza de al­
cornoque? - gritó Pennwitz fu­
rioso. 
· Meinl, después de tragar su ,sa-

llva, dijo: · 
-A sus órdenes, coronel. Ex­

cúseme. . . Pero el mayor Herzen 
me ha ordenado que le informa• 
ra que acaba de llegar con un 
mensaje del Cuartel Maestre. 

-¿Dónde está? 
- El mayor Herzen esta en el 

despacho con el mensaje, coro-
nel. . 

- Bueno. Ahora mismo voy . 
¡Vete, imbécil! 

-A 'iUS órdenes, coronel. 
Meiru desapareció. La llegada 

del ordenanza habia interrumpi­
do sus efusiones. Se excusó con 

Sybil que, encantada de aquel 
contratiempo, se esforzaba en di­
simular su satisfacci-ón: 

-Mi querida Belkis, estoy ape­
nadísimo. Acaba de llegar uno de 
mis colaboradores del Ministerio. 
Voy a ver de qué se trata. Espé­
reme unos minutos. 

-No le dé pena, Pennwitz. 
¡La noche es nuestra! 

Penn wi tz pasó al despacho y 
cerró la puerta. Vió a Hennings 
que iba y venia por la habitación. 

le~id~dt~:1~u~~~ ~~r:;e)~ ~~~ 
encontré en la oficina un mensa­
je de tal importancia que tuve 
que traérselo tnmediatamente. 

Pennwitz ajustó su monóculo 
para leer el texto. Era una orden 
del jefe del Estado Mayor Gene­
ral del Cuartel Maestre, inform:in­
dole al coronel · van Pennwitz que 
debia mandar sin falta, antes de 
las seis de la tarde del día si­
guiente, la nueva clave. Necesita­
ban utilizarla . 

- ¡De.monio!-dijo Pennwitz-. 
Estos sellares est:in apurados en 
utilizar nuestra clave ... Es cer­
ca de la una de la madrugada. 
Para que pudieran recibirla antes 
de las seis de la tarde stría ne­
cesario entre~arla al oficial co­
rreo que saldra rhañana a las nue­
ve de la mañana. Así podría lle­
gar al Estado Mayor a las cuatro 
y media. 

- Esto significa, coronel, que es 
necesario terminar la clave antes 
de las nueve de la mañana ... Es 
posible hacerlo siempre y cuando 
empecemos ahora mismo a traba­
jar. Si usted me permite, coronel., 
me comprometo a perfilar el fo­
lleto. No necesitaré mas de tres 
horas para confrontar las cifras. 

-¿Dónde va a trabajar? 

-Aquí. . coronel. 
Y con sonrisa ccnnprenslva Hennings añadió: ' 
-Coronel, sé que usted está 

ocupado . . . No le molestaré. Lo 
esencial es no perder tiempo. 

- Hennlngs, vamos a hacer lo 
siguiente. Usted se queda aquí en 
mi despacho. Empiece a trabajar 
y dentro de dos horas estaré con 
usted. 

-Muy bien, coronel. 
-Tome, ésta es la llave de la 

gaveta. Lo dejo. . 
Pennwitz había recuperado su 

buen humor. Ofreció un tabaco 
a su colaborador. Hennings le en-­
cendió y preguntó a media voz : 

-¿Espero, coronel, que todo 
marcha como usted desea? 

Pennwitz, guiñando un ojo, re-­
pllcó : 

-Amigo: tiene ante usted a un 
hombre feliz. 

Hennlngs señaló con la mirada 

~cf1~1t~ª~r~ ~~ª~;_~-ª Pd~~ii:~ se 
-Sí. Vino a cenar. Ha sido 

muy amable conmigo. Está hasta 
dispuesta a demostrarme que no 
le soy indiferente. Antes de cua .. 
renta y ocho horas, ml querido 
amigo, creo que podré sumarme 
una victoria más. 

-Lo felicito, coronel. 
-¡Va.mas! ¡Vamos! Felicíteme 

más tarde. No hay que vender la 
piel del oso. . . Aun cuando ese 
oso no tiene los ojos más pre­
ciosos del mundo. 

Pennwitz entró en el cuarto. 
Hennings, solo en el despacho, 

miró la puerta que el coronel aca­
baba de cerrar y no pudo evitar 
que una sonrisa corriera por sus 
labios. ¡Ese Pennwitz! ¡Qué don 
Juan! Su fama era bien me­
recida. Las subyugaba a todas. 
Los acontecimientos corroboraban 
cuanto se decía de él, cuanto le 
habían contado. Una mujer- w1a 
artista cualquiera-de paso por 
Viena, ya sufría su ascendiente. 
Apenas llegada, ¿en qué brazos 
caía? En los de un seductor pro­
fesional, aureolado por el halo 
prestigioso de las mil y una con­
quistas. 

Henntngs se sentó en el sillón 
de su jefe y abrió la gaveta ce­
rrada con nave. Buscó, pero sin 
éxito, el folleto blanco. Se inclinó, 
registrando en vano los papeles; 
las notas oficiales. Dedujo que se 
habría quedado entre los borra-• 
dores, pero tampoco apareció. 
Extremadamente sorprendido ho­
jeó los papeles no secretos que se 
encontraban sobre la mesa. Pero 
el folleto seguia sin aparecer. 

Alarmado, Hennings no vaciló 
mucho tiempo. El asunto era de­
masiado seno para que tuviera <'1 
fit:1-~~e dJe i;~ ji!}~~r~o~Ci~ f! 
puerta del cuarto. Pennwitz abrió 
y preguntó : 

-¿ Qué sucede? 
Hennings murmuró: 
-Coronel... ¿Dónde está. la 

llave de la clave? En la gaveta 
no aparece ... 

Pennwitz entró en el despacho 
:y, después de cerrar la puerta, se 
acercó · a la mesa. 

-Me permití molestarle de nue~ 
vo, coronel. . . pero usted com­
prenderá. ml preocupación al no 
encontrar el folleto. 

-¡Cómo! ... ¡Pero es imposi­
ble! Lo puse personalmente en 
la gaveta antes de cenar. Hay que 
buscarlo por todas partes. 

* La idea del coronel fué para 
Sybil una oportunidad inespera­
da. Se habia fijado dónde esta­
ba el timbre. Le preguntó al or­
denanza: 

-¿Eüá el mattre d'hOtel?. 
-Sí1 señora. 
-D1gale que nos traiga una 

botella de champaña. Esta está 
vacía. 

- Está muy bien, señora. 



Sybil esperó unos minutos ... 
¿Cuál de las dos puertas se abri­
ría la primera: la del despacho 
o la del r \sillo? Tocaron a ,ta 
últif'Yla. El agente 24 se acercó al 
canapé. 

- Maftre d'hótel-preguntó Sy­
bil. en alta voz--¿ queda champana 
en la nevera? 

--Si, señora. 
Inclin ándose hacia la pequeña 

mesa el a gen te 24 añadió en voz 
baja: 

-Ya terminé el trabajo. Tome 
el folleto. Es absolutamente ne­
cesario que lo ponga de nuevo en 
su sitio antes de que se enteren 
que ha desaparecido. Mañana a 
las ocho nos veremos en su cuar­
to del Palace. 

Y alzando la voz dijo: 
- Traeré una botella de extra­

dry, señora. 
El agente 24 salió. Sybil guardó 

de nuevo el documento entre sus 
senos. Hasta aquel momento las 
circunstancias la favorecian, pe-

} ro aun quedaba _por realizar la 
maniobra más dificil . Recordó los 
dramas de espionaje que había 
visto antaño representar en los 
escenarios. ¡Con qué facilidad 
aquellos héfoes esci..rrioteaban los 
documentos, durmiendo a sus ad-

~ sa~~~~ig;J~ 
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era bastante menos romántica. 
Emplear algún narcótico era fir­
mar su delito, fracasar en las 
mismas puertas del triunfo y mo­
rir bajo las balas del cuadro de 
ejecución. La muerte no le asus­
taba. Pero sí el temor a no po­
der vengarse, a tener que confe­
sarse vencida ante ese Pennwitz 
que odiaba. 

La puerta del despacho se 
abrió, para cerrarse luego brusca­
mente. Pennwitz estaba frente a. 
ella. Ya no era el amable caba­
llero, el seductor en el ejercicio 
de sus funciones frívolas, sino el 
,militar en servicio. Con voz seve­
. ra declaró: 

--Señorita Belkis, acaba de su-

ceder bajo este techo algo gra­
ve, muy grave. Me dispensará, 
pe!o voy a tener que mvestigar e 
mterrogar a cuantos se me acer­
caron esta noche. 

~ Dios mío. . . ¿ Qué sucede, co­
ronel? ¿Usted dijo: algo grave? 

-Si, extremadamente grav.e. 
Perdóneme, pero voy a rogarle 
que no se mueva de aquí hasta 
que regrese. . . Con mi colabora­
dor voy a interrogar a la servi­
dumbre. 

-No le dé pena, coronel. Le es­
pero aquí. 

Pennwitz salió por el pasillo. 
Sybil ya sabia que la desapari­

ción de la clave había sido no­
tada. Podia aprovechar esa opor­
tunidad tal vez providencial pa­
ra volver a colocar el folleto en 
la gaveta. Pennwitz habia bajado 

~~t~~~i:;;~,teaf~J~eteJ~í:zt:Z ~ s~ 
su chófer. Se levantó y se acercó 
a la puerta del despacho. Oyó. 
.Ningún ruido. Lentamente movió 

f!. Piiªdi{Jichoe~![!~~r~~c
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La lámpara de pantalla verde 
sólo iluminaba la mesa y las lla­
mas de la leña · morían en el ho­
gar entre las cenizas. No vaciló. 
Sus pasos ligeros corrieron por la 
alfombra. Dió vuelta al escrito­
rio, la llave maestra en la mano 
derecha, el folleto en la mano 
izquierda. Abrió la gaveta. 

* Hennings y Pennwitz iban a 
bajar para interrogar a los sir­
vientes. De pronto Pennwitz se 
detuvo y cogiendo a Hennings 
por el brazo: 

-Recuerdo ahora que antes de 
cenar me llamó por teléfono el 
Jefe de operaciones del 3er. ejér­
cito . . . Fui al pequeño gabinete 
contiguo a mi oficina para po­
der hablar sin testigos. . . ¿ Tal 
vez dejé el folleto al lado del 
aparato? 

- Voy a comprobarlo, coronel. 
Hennings entró en el gabinete. 

Estaba lleno de paquetes de anua-­
rios militares, de documentos de 
todas clases, de innumerables 
expedientes. Sobre una pegueña 
mesa se encontraba el telefono. 
Pero la Ua ve de la cla vr no es­
taba. 

Hennings se disponia a mar­
charse cuando oyó ruido en el 
despacho. Se acercó a la puerta 
entreabierta y vió u.1a mujer que, 
en puntillas, ca!minaba por la 
pieza. sujetando en su mano de­
recha unos papeles blancos y que 
se inclinaba hacia la gaveta del 
escritorio. 

Rudolf, sorprendido, vió que la 
mujer, con rapid..!Z y decisión ex­
traordinaria, echaba los papeles 
dentro de la ~aveta. Empujó la 
puerta y apreto el interruptor de 
la araña que de pronto iluminó 
el despacho. 

Reconoció a Sybil . 

* Sybil, cegada de pronto por la 
luz, pensó que 11abia sido sorpren­
dida in frag.anti por algunos de 
los oficiales del servicio de Pehn­
witz. Asustada, se echó hacia 
atrás. Sus ojos se dirigieron sobre 
aquel oficial de uniforme que, in­
móvil, silencioso, la observaba des­
de la puerta. Miró fijamente :-:il 
hombre de barba que ya no lle­
vaba sus espejuelos ahumados. Lo 
miraba como si se tratara de al­
gún espectro que hubiera surgido 
ante ella. 

¡No, no era posible! ¡No se ha­
bía vuelto loca! Aquel hombre 
que la observaba, ella lo recono­
cía. Caminó un paso para verlo 
mejor. De pronto sintió que sus 
labios temblaban, que un sudor 
frío helaba sus sienes. Rudolf es­
taba vivo. Se encontraban frente 
a frente en plena luz: esposo y 
mujer. 

* Rudolf, él también, se habia 
adelantado hacia Sybil. Le cogió 
la~ mit1et~asfu~f~:~n~xclamó: 

- No. ¡Pero te has vuelto 
espía! 

Sybll tenía ganas de abrazarlo, 
de llorar de alegría. La violencia 
de la emoción quebrantaba sus 
nervios excitados por los aconte­
cimientos de la noche. Rudolf la 
detuvo. No había alegría en su 
mirada, sino dolor de verla en ­
tregada a una tan infame profe-

~~6tCo~paiºe~~~a d~u~~~as~c~g;~~ 
tra su patria! En voz baja re­
pitió: 

- ¡Espía ... tü ! 
Syb!I protestó: 
- -Sí , pero por desesperación ... 

" <> ria vengar tu muerte... Tu 
condenación que me indignaba. 
¡ Quería vengarme de los que te 
habían asesinado! 

- ¡Pero mi ejecución era parte 
de un plan! 

- No lo sabía ... Quería casti­
gar a los que te habían mata­
do .. . ¡Arriesgaba mi vida para 
castigar a tus verdugos! 

-Tuvieron que hacerme pasar 
por muerto ... Me juzgaron para 
cubrir las apariencias ... Dij eron 
que me habían fusilado y me obli­
garon a guardar el secreto. 

- Y me dejaste sufrir... ¡Tú, 
el solo hombre que haya querido! 

Hennings replicó: 
-¿Sin contar el bello Penn-

witz, no? · 
- ¡Est ás JgcQ! 
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U\.'T~OOS JUEGOS GRANDES LIGAS 
~tS Sintonice e MCF - COCH - 7 .m. 

Lumbago, Levantadas 
Nocturnas Causados por 
Venenos en los Riñones 

La causa oculta. de muchae enfer­
medades y de la. mayor parte de .loe 
d esórdenee de la Vejiga y R1ftonea ea 
la existencia en el cuerpo d·e Venenos. 
Consecu entemente no es d e extraftar 
que casi todas la.a persona.a 1u!ran 
alguna vez de Venenos en los Rtftone1, 
Vejiga y Sh1tema Urinario. Eatóa 
Venenos irritantes causan una condi­
ción g e neral deprimida. y muchoe 11n­
toma!J peligrosos como Dolorea de 

~i!'!'nª~:.••fcl~~uWifu"/.eO:t~~~ª!~t; 
P iernas, Mareos, Jaqueca.a, F rec uen -

}j¡n;h!:ó~º!h ~~T~tf11~~~,~~1~u0Y 
Pronunciadas, Piel Reaeca. y Terrosa, 
Pérdida de la Energfa y Ardor y Co­
mezón e n los Conductos. 

Ayuda a la Naluraleaa 
de 3 Modos 

Afort unadamente para quienes su­
fr t! n d t> esto11 trastornos la mayor[a de 
las farmacias ofrece a hora un tra t a . 
m ie nto e n t able tas o pastillas gemelas 
llamado Cy•t"x que es una preserlp• 
c lón m ~dlca. Cy11tex a c tt1a de tre8 
modos posltl vos para combatir y ven• 
cer la causa de sus tras t ornos: 1. Mata 
los Gérm e nes en los Rtrlones y la 
Vejiga. 2. Ca lma y cicatriza. los tej idos ;;~~:z: el~~\~~d8r1:~ry ~

1
tri~l~~ n:~ 

nos de los R ii'i ones y Vejiga. 

· Millones Elogian Cyslex 
No Importa por cua n t o tie mpo ha ya 

sufrido ni c uantas medlclnait haya 
probado no olvide que 

t 
Usted no pn ede seo les• 
l!lcjor ha s ta qu e n o 
ataq ue >1 \ls trast ornos 
acabando <.'On su causa 
Ol "U lt a m etl iante CIila 
tri pl t! a1·cl ó n d e la prcM• 
l ' l"Í l)<'ÍÓII m édica Cy11h• ::a: . 

Mái, de 5 mill ones de 
hom bre.!! y mujert:s, de 
todos los pafses del rnun• 
do han probado Cy,. t l!'.a:, 
La mayor1a de e llos no 
tit-n~n s ufi c ientes pala• 
liras para elogiar lo. Por 

\l•n.no. E11 LK ejemplo , e l Sei'ior G. L. 
Rlft..-.n Lo dice : " Mis artlculacio • 

EnveJ1eon Antet ncs s e ha bfan ent iesado, 
d• Tlomu s ufrfa di: mareos, hab la 

perd id o el 
a.petlto y no 
pod'fa con• 
éutar el s ue­
t\o. Probé 
eln r ~ ulta­
'domuchts t-

~!:s ~ : ::~ ~11 ,.'1\: ~ 1 íl 
q ue ped1 1

11 r /J 
~~/ p~!n~~ AuH Con SU• Lnan-

~~ ~4!. n 4:: ~--~::..~.ºs~l:t~::~,~ 
c lrme mis Joven 
amlgoa que me ve1a 10 af\os mia jo­
ven. Estoy comiendo bien y · due rme 
perfec tamen t e. Cy•tex vale e n oro lo 
que pesa." Y el Sef\or A. B. nos escr i­
be: ·•su trr muc ho d e Ardor e n los 
Conductos y Prurito con Frecue ntes 
Levantadas Nocturnas, Dolor en las 
Articulac ion es y Ner viosidad. Tomé 
dos bote llas de Cy•te I y los r esulta­
dos fueron ma ravlllosoa." Y la Seflora 

~~-e rf~ g~c~~a~~~~;!s ~% iJ:~1eno~~:, 
mis bra,:os y manos ee cu bri eron de 
peque f\ 01:1 g ranitos que me productan 
constante plca,:6n. No podla tener 
d escanso a lguno por las noches. Probé 
si n res ul tado muchas m ed ic inas. P er o 
d es1iués d e tres dos is de C )·•te11: sentf 
ali l'io .V ch::sde que a cab~ la s egunda 
bote lla m e s iento perfectame nte bi e n . " 

Prueba Garanlizada 
de 8 Dias 

No tie ne que arrlesga.r dinero al~U· 
no par a pro bar Cy•tt,s. Se nc lllam 1te 
obtenga CY•tex de su farmacia bajo 
est a f ir me garan tía. Debe acaba1 -.:on 
s us d o lo r es, hacer qu e ee sienta. muc ho 
más joven y más fue r t e, lleno de vida 
y vitalidad y s ati s facerlo e n todo een• 
tldo o Usted devuelve el paquete vacro 
y s e le r e torna su dine r o 1ntegramente. 
Ust~d e11 e l ú n ico jue z de su pro pia 
satis facción. A las -18 horas aproxima­
damente comenzará. a notar u na me­
jorfa tremenda pe ro bajo esta g a r a n­
tfa que remos que t om e la dosis com­
pl eta para 8 dfas y vea por sf mismo 
los maravtllosos r esulta dos qu e ~ t e 

la~e~~!d:td~j,~~tXJ;ufe°;.~
1~~.~;_m:~ 

su farmac ia hoy mis mo. NuP.stra ga• 
rantta lo prot e ge . 

- Hace un rato me dijo Que es- que quisiera estar en mi lugác 1 tabas enamora(Ja de él. Pennwttz dirige su mano ha.éii, 
-No es cierto. el .pecho de Sybii. Esta lo re-- Vamos ... Pasaron casi toda chaza: · t 

la ~~~i ~uontg;;;re~dis~~~- · ·. pó"rt~~:j~e~~~. ~ª¡gs¡.u:~~nel, y· 
Varios pasos que se acercaban Pennwltz declara: 

les oblia;aron a. callar. Hennings - ¡Le molesta la presencia del 
se alejo del escritorio. Sybil lo n.1ayor Herz:er:i-! ¡Ja: ja, ja! Pero. imitó. Era tiempo, La puerta del s1 es un v1eJo amigo y además· despacho se abrió para dejar pa- muy discreto. _. 1 
sa.r a Pennwitz. Iba a habla r con La mano de Pennwitz vuelve a 
Hennings cuando la presencia de dirigirse hacia f:1 escote de SybU 
Sybil le llamó la atención. Antes que procura evitar sus caricias de que manifestara su sorpresa , No está satisfecho. Dice:- ~ 
Hennings dijo: - En vista de que no es obe-
le Qh~0

~~
1
•n~

0fu~ ~ i,J~~~m;¿; if:~;¡'. .~\foe~e~~sfr~~~s,t~~ c~: 
falsa alarma! · raña hace un rato ... ¡Achtung/ 

-¿Cómo'"' una falsa alarma? Uno, dos y tres ... ¡Castigo! 
-Sí. Acabo de encontrar lo que Ha cogido a Sybll y ie paraliza. 

buscábamos. . . Mire, compruébe- sus dos brazos. Busca sus labios 
1
ºJee~~:!~t~ti·¡a gaveta y en 4 e!~ia~~:ª~

1~1 ~Tsn~1T~~eq~: ~~ 
señó a Pennwitz el folleto blanco. muerto. Al t ropezar con la mesa: 
El coronel, tranquiliza do, respiró ha volcado el cubo de hielo. El 
profundamente. Apoyado sobre el ruido de la caída llama la aten­hombro de su colaborador, mur- ción de Pennwitz que, libertandor 
muró: a Sybil, pregunta : ~ 

- ¡Qué mal rato pasamos! -¿Qué sucede, Herzen? 
Luego Pennwitz se dirigió a - Nada, coronel. _. Iba a retl-. 

Sybil, pero esta vez con amabi- rarme ... Mi presencia podría e.s-
1ida d y amcnaz_á.ndola_ gentilmen- torbarle. 
te con el dedo declaro: - No ... No. . Puede fumar 

- ¡Ah! ¡Ah! ¡Las hijas de Eva mientras beso a Belkis . . . • A pro­
son curiosas! ¿Qué hace usted pósito, alcán ceme :mis cigarrillos 
aquí, señorita? rurns que estan en la gaveta de 

-Me excuso, coronel . . . Pero oi aquella cómoda cerca de la ven :.. ruido en el despacho y pensaba tana. 
qu~i~;u~e~~r~~~o~ aquí. Hennings se ha dirigido hacia 

Pennwitz miró sucesivamente a ~~nifeh~?ªen ~~~~t¿~ ui~ve;:Ja q~= 
H~ ~n~: yqie sr:ilca~: ~~~d los cigarrillos. Al lado está el revól­
ha reunido, los voy a presentar: ~ir 1:e c~b~z1:i~iJ~-b~e7~i~8~~~~a~ 
el mayor Herzen. la señorita encuentra un gran espejo vene-
Belkis Mahmoud. ciano. Puede ver en a quel espejo Hennings, inclinándose ceremo- la mesita, el canapé, a Pennwitz 
niosamente, murmuró : y a Sybil. Pennwitz está desenfre-. 

- Encantado, señorita. nado. Quiere abrazar a Sybil;, 
Pe~1:ie!~zp~~~1; :,1ó~ar la reunión, busca sus labios; la mantiene pri-

- Pues, queridos amigos, ya que sionera entre sus brazos; ella re­
todo esta bien, creo que lo mejor ~6~te sceor~~~r:m!~t!:plica que se 1 

~a q~~p;ªJ!ecll°asJi~J~s ººJe ül~= Hennings vuelve a mirar dentro 
ce':} e~ favor d~ pasar a mi cuarto, ei1!!r ~8;6J:· l~u c~!r~. ti!ª p~~~!~ senonta Belk1s, y usted, Herzen . ., oye la voz de Pennwitz: 

. * - Bueno, amigo. . ¿Y esos et~ Los t res est~n sentado~ alrede- garrillos? 
d~r de la mesita. Pe~nw1tz Y. Sy- Hennings coge la caja y se la 
b1l sobre el canape .. H~nnmgs, entrega al coronel. Pennwitz le 
frente a ellos, en un slllon . Una brinda uno. La mano de Hennings 
botella los s_e para. 1:,a cop~. de tiembla. Pennwitz lo nota y le Pennw!tz esta ya vac1~. Beb10 su pregunta: 
contenido de ~n solo sorbo como - ¿Está fuman d O demasiado,_ 
un hom_bre feliz:, como un hombre Herzen? ¡Lo encuentro nervioso que q1:11e_re _olvidar sus al~rmas, esta noche! 
a!'tora mJustlflcadas. Pennw1tz es- - Debe ser debido a la alarma ta alegre, f!lUY alegre. _Desea que que pasamos, coronel. · 
sus tj.os huesped~s se s1_ent~n co- - Vamos ... Hay que beber otra mo el. Pero Syb1l son n e sm ga- botella .. _ Llame a Meinl. 
nas fren~e a s_u esp~so que la Hennings obedece. El ordenanza, observa sm decir media palabra , entra en el cuarto . 
la frente ?,_rrugada, no prestando - Animal, P í de I e al mattre 
casi f'!,-tenc1on a _las bro~as C,. e _su d'h8tel otra botella de cham­supeno_r. Pe_nn ~ttz, ya s1~ ans1e- palla. 
~ad, solo Plf:n~a en . Syb1l. Es el - A sus órdenes, coronel, pero 
Jefe que s~ d1v1erte s!n pena ª1!~e el maitre d'h6tel ya se ha mar­su subor<:11~ado. ¿Cual de lo~ )9- chado 
vene~ oficiales de_ la gua:n1c1on -¿Cómo se ha marchado? 
de Viena se ofuscana de las av~n; - Sí, coronel. Me dijo que tenía 
t1:1ras del coronel van Penn~1t~ · que llevar el material al Palace: 
S1 se tr3:tara df: alguna; senota --Entonces sírvenos tü la bo-de la ansto~rac1a austriaca, ~a l tella. ' 
vez. moderana sus de_mo_~trac10- .-Sí , coronel. 
nes, pero •_con una ba1la11~1a del El ordenanza sale. El coronel L9ro Blanco no es n~cesan o. E~.. declara : 
tan he~has. Pª!ª _bailar, sonre1r -Esa cabeza de a lcornoque de 
Y _an:ia1 b~J.o l~s ordE:nes de los mattre dºh6tel hubiera podido es­sen01 es oflctales superiores. perar a que le diera la orden de 

Se lo va. por cierto, a demostrar marcharse. 
a Hennings, cogiendo a Sybil por Sybil no contesta. Ha compren­
el talle y acariciando sus me- dido la prisa que tenía el agente 
jillas. 24 de poner en seguridad los pa-

- Bueno, Herzen, ¿cómo en- peles. 
cuentra a ,mi amiguita? Hennings t.a,mpoco habla, pero 

- Encantadora, coronel. piensa. Mientras que su jefe está 
- ¡Fíjese qué ojos. y esta bo- absolutamente t ranquilizado, ya ca tan deliciosa ! que le ha creído y se imagina que 
Hennings se muerde los labios el folleto permaneció en la gave­para calla rse. Pennwitz sigue ha-: ta , Hennings sabe que alguien in ­

blando de su conquista a su fie l tentó conocer la ll ave de la clave. 
y querido colaborador : ¡Tuvo hasta la prueba de que el 

- Vamos, Herzen . Confie.3c autor de esa t raic ión es su esposa ! 
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SECRETOS DEL 
FAMOSO CASINO 
Sensacionales revelaciones de tod os los 
misterios de este "Emponzoñado Paraíso" 

POR EL , 
BARON CHARLES DE RICHTER 

Una de las series más apasionan­
tes, orig ina les y ricas en interés 
que se ha n escrito nunca. 
El barón Richter, ex miembro de 

la directiva del famoso Casino, 
da a la publicidad, sin omitir de­
talle, la vida íntima de ese tem­
plo del Vicio. 



MUNICIPIO DE LA HABANA 

DEPARTAMENTO DE TURISMO 

La Habana, septiembre 10 de 1938. 

EN LA PUNTA DEL MUELLE 
POR FEDERICO LINDNER 

Dándote las más expresivas gracias por tv 
atención, sabes te aprecia tu · a ffmo. amlg& 
y s. s. 

Manuel Hierro, Jefe del departamento del 
Turismo Municipal. 

Sr. Federico Lindner. 
Revista CARTELES, La Habana. 

Estimado Federico: 
Acuso recibo de tu atenta de fecha septiembre 8 de 1938, por el 

contenido de la cual te doy las mas expresivas gracias, habiendo visto 
que te has ocupado diligentemente del encargo que hube de hacerte 
para ayudarme en el fomento del turismo de la ciudad de La Habana. 

No dudo que tú estés bien enterado de los esfuerzos que hace 
nuestro alcalde, doctor Beruff Mendieta, por prestar toda la ayuda 
posible tanto económica como moral a este departamento de Fomento 
del Turismo. 

Como tü habrá..s visto, con los pocos recursos- con que cuenta. 
este departamento, todos los aüos hemos hecho algunas cosas muy im­
portantes que indudablemente han sido de gran tr:ascendencia para 
el turismo capitalino. Nuestros Carnavales de 1936 a 1937 no sólo rom­
pieron el hielo de una situación incierta dentro de nuestra política, 
sino que sacaron de sus ca~as a miles de habitantes que habían e.,;;­
tado faltos de distracciones por un lapso de tiempo. Los paseos de 
Carnaval interrumpidos, fueron hechos nuevamente con la presencia 
de magníficas carrozas, nuestras típicas comparsas salieron nueva­
mente a la calle estilizadas y quitando la parte grotesca que antigua­
mente tenían . Nuestras competencias de tiro de revólver, en donde 
equipos de PGllcía de todos los Estados Unidos compitieron, nues­
tras regatas de yates, nuestras carreras de automóviles, y en fin, 
tantas otras cosas que ha hecho este departamento en el poco tiempo 
que tiene de vida. 

Y ahora se nos presenta una nueva forma de atraer al turismo, 
que después de leer tu carta, y la extensa conversación que hemos 
tenido, estoy convencido de que es una de las más importantes que 
debemos desarrollar. 

Conociendo el interés que en el fomento del turismo tiene el doc­
tor Beruff Mendleta, como antes digo, tengo la seguridad completa 
de que no ha de ser difícil obtener su apoyo y su aprobación a tu 
proyecto sobre los dos concursos de sá.balos y petos, sino también 
a otros proyectos que yo sé que tienes en tu mente, sobre pesca y ya­
tismo, etc., para atraer a los turistas a nuestra capital. 

Leo siempre tu sección, y he visto los servicios que has prestado 
con la misma a Cuba y su turismo. pues los artículos de Mr. Sayward 
del Starlight , representan una valiosa propaganda para el turismo de 
toda la Repúbllca, que he podido apreciar tratas de encaminar. Tam­
bién nosotros estamos prestando a esto la mayor atención, como ha­
brás podido notar por la Prensa últimamente. 

Antes de terminar quiero felicitarte por el nombramiento que te 
hizo el comandante Jaime Mariné como asesor de Pesca de la Di­
rección General de Deportes, supllcándote hagas también extensiva 
esta congratulación a mi compañero Alfredo T. Quílez, director de 
esa gran revista y asesor de este departamento, por lo amena que 
resulta la sección Yates y Pesca que ha logrado conseguir que tti 
desarrolles en esa revista. 

rÁnT~I r'I 

Han llegado a mis oídos varias protestas con respecto a la forma 
en que se han hecho las inscripciones en el concurso de la aguja, 
con vara y carrete. La octava base del concurso dice que: "Las ins­
cripciones tendrán que ser puestas en correos dentro de las 24 hora.a: 
después de capturado el ejemplar". 

Dos meses después de estar en ,!Uarcha el concui:so no babia 
más agujas inscriptas que las del senor Antonio Martm, que es el 
único que ha hecho sus inscripciones legalmente. Quedaban dos ca ... 
minos· declarar el concurso desierto u obtener que los pescadores de 
vara Y carrete inscribieran, aunque tarde, aquellas agujas que se pu ... 
diera comprobar legalmente que cada uno de ellos había cogido dea• 
de la fecha del inicio del concurso. Declarar el concurso desierto, hu­
biera representado un gran daño para Cuba, primero, por quedar 
demostrada la falta de entm:iasmo y senticlo deportista entre nuN"" 
tros aficionados a la pesca, y segundo y muy importante, el da 
que esto hubiera hecho al turismo cubano, ya que es incalcula 
ta propaganda que este c9ncurso r~Pre~enta en los Estados Unidoa, 
en las revistas de cuyo pa1s se p\lbhcaran los resultados. 

Todas estas cosas y algunas más yo Jas tuve en cuenta, y como 
los competidores de vara y carrete competian entre sí y sin tener 
nada que ver con las otras competencias, decidí reunirlos y tratarl 
el caso. Todo esto fué hecho con la expresa autorización del señor 
Martín, que pudiera ser el único ·perjudicado. Mai:tín, hombre de vi· 
sión amplia, atendió a mis argumentos, y quedo satisfecho de mi 
actuación. La mayoría de los pescadores de vara y carrete com­
prendieron también mis argumentos y obtuvieron certificados legales 
de los peces cogidos por cada uno, y me los remitieron,. Créanme loa 
lectores que no es fácil desarrollar un concurso _de esta .mdole cuando, 
como yo, trata· uno de obtener un alcance mas ampho de lo que 
primera vista se ve. -

Ahora, finalizado el concurso, realizado mi propósito, ~~ presentan 
una serie de individuos de mentalidad escasa, de una vis1on exigua Y 
por completo faltos de responsabilidad colectiva, a hacer criticas. 

Y con sus críticas vienen amenazas; amenazas de aue en el con­
curso del peto, que comenzará el 15 de octub~e próximo, harán lo, 
mismo que se ha hecho en el concurso de la aguJa. 

Concretando, Quiero aclarar que yo he hecho todo lo anterior a 
reserva de la resolución del Comité de Premios, que es el l1amado 
a reunirse y declarar legal o no ~o_do lo hecho, p~es tod~s las !ns­
cripeiones se aceotan pero el Com1te resuelve. Yo solo he sido el ms­
trumento para dar la oportunidad al mencionado comité de optar 
por uno de dos caminos sin encontrarse con la única alternativa 
de tener aue declarar desierta esta competencia, y visto todo lo qu 
antecede he de recomendar al Comité de Premios que resuelva lo 
que sea en este caso, y se haga público y categóricamente claro que 
en los próximos concursos no será aceptada ninguna irregularidad. 
aunoue ella representara el mayor beneficio colectivo. 

Desgraciadamente ésta es nuestra mentalidad o, a la criolJa: 
"éstos son nuestros bueyes y con ellos tenemos que arar". 



• 
Señor Emilio DE MESA, colaborador de 
esta sección, acérrimo pescador, que 
ha sido nombrado asesor auxHtor de 
pesca de la Dirección General de De­
portes por el comandante Mariné. Fe­
licitaciones a Mesa por el nombra­
miento. 11 /elicitacione.! af.•comandan-

te Mariné por .su acierto . 

• 
Aguja voladora de 52 libras. Gerardo 
SANCHEZ, Santa Fe, septiembre J 

1938. 

DE LA 

CRI 

· T iburón. Evari.!to PEREZ, Franctaco 
I PONS, Manolo CABO 11 Manolo- MON­

TES, frente al Morro. La Habana, sep­
tiembre 4, 1938. 

PISCINA, 

LLA 

Serrucho8 de 25 u 8 li bra3. Antonio 
MARTIN 11 Martfca LINDNER. Caba• 
11.as, septiembre 4, 1938 . Martica dice: 
"Yo no puedo decir mentira: los dos 
los pe3có Martin. el que me manda flo-

res tan bonitas" 

• 
.,,. .. _ ..... r.-• 
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~ EscoPnA NUEVA.BELLAy ... ·SAVAOE 
Modelo 220 · · 

ro especial,. c_añón y 
cierre en una sola pieza. 

·modero de nogal americana de primero, y 
todq5 las particularidades de un arma de ):: 
alto precio al alcance de- todos los bolsillOs. 
EN ·ARMERÍAS Y CASAS DE SPORT 

Martillo oculto, extractores '. outomO~ 
cañá biselado, seguro autoinático," 

Representante: ANDRÉS C. BUSTILLO . 
Calle H No. 203 , Vedado, Habana. 

·'.; __ 

~ NACIONAl DE ASWAS DURANTE lA nMPOIAÍ>A Dl J93S . 
. . :~~~~ . Af,l(.:IONA~S . · ·_ . .,. , ....... :._,_,\··:·•~ :-.; -:-~:e 

COMPETillCiA/ PARA LA .AGUJA DE MAYOR PESO CON VARA y CAB.Rrr• 

~ EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"B lack Ea9le", de Leono.rd E . B rown.ton, Jr., 4110 libra,, .sept iembre Z, 1938. 
Z-"Tiempo", de Antonio .Vartin y Octavio González, 168 libra..t, septiembre 1Z, 1938 . 
3-" Lillion 11", de Jr»é Gómez Meno , 160 libras. agosto 18, 1938. 

COMPETIDORES 

1-Leonard E. BT~nw.,on, Jr ., La Chorrera, La Habana , 480 libra.t, septiembre Z, 1938, 
Z- Antonio Martm, Cabail.as, 168 Jlbra.t, 1eptiembre IZ, 1938. 
J.:-.Atiridn Maciá, La Chorrera. , La Habana, 160 libra.$, agosto 18, 1938. 
4-Pedro Pablo Kohly , La Chorrera , La Habana, 145 .,fbra,. ,eptlembre 1, 1938. 
5-Carlo., K ohJ11, La Chorrera , La Habana., 6Q libra.,, junfo 12 . 1938. 
6--Pablo Ortega., La Chorrera., La Habana., 40 libra.,, ma.110 28, 1938. 

COMPETENCIA PA.RA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Bl.ock Eagle", de Leonard E. Brou::n&on, Jr ., 29 agu;a,. 
2-"Alda", de Pedro Pablo Kohly , 26 aguja.&. 
3- " Blanca.", de Fra.nk Stdnh_art , Jr. , 23 agu;a.,. 

COMPETIDORES 

1- Leona.rd E_. Brown,on; Jr., La. Chorrera., La. Habana, 29 aguja& . 
2-Fra.nk Steinhart, J':'. , La. Chorrera, La Habana, 21 aguja& . 
3-Pedro P11blo Kohly, La Chorrera, La Habana, 20 11gu;a,. 
4-Carlo& _Kohly, La Chorrtra, La. Habana, 5 agu;a.1. 
5-Antonio Martln, L11 Chorrera, La Habana, 3 agu;a, . 

~fr¡f:t:t.~s!ft1t~\o;:c:o,~:rt'i~":á~ni."trtguja. 
I - Adr1a.n Ma.c,d , La. Chorrera, La Hab!Jna. , 1 agu;a. 

COMPETENCIA l>AR..i. LA MAYOR AGUJA A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES ! 

1-"Al~a.·:. de Ped,:-o Pa.blo !(ohly, La Chorrera, La Habana, 560 libra,, ago&to 11, JIJI. ~::r:::,~'!::, lee t:::r~ig fJ:cfeºJ.l1:~t!
5~tb;::-,t::;:/: ~Uti'cf8zJ, 1931. 

COMPETIDORES 

1- Pedro Pablo Kohly, La Chorrt: ra. , La. Habana., 560 libro, . ago.1to 18:•. 1931. 
Z-Jo,t Alejandro Azoy, Coiimar, 557 libra,, junio 3, 1938 . 
J--Gerord9 Sdnchez, Santa Fe, 350 libra.,, julio 23 1931 
4--Augu.to Echa.varrí, 294 fibra.,, a.90,to 14, 1931. ' · 
5-Fra.n~.sco Prt, tamo, C!J,fino EtJ)llñOI , M~1ria.na.o, 216~í, libra,. ma110 16. U31, 
~~~ªti~exa:,n;~~a~ft~º 1ffz""ü:~~$. M,:;;'o~~'. :fi/ibra.s, mayo 15, Jg38. 
1- O,car Ferndndez Aguirre, Santa Cruz del Norte 150 libra, mayo 29 1938 
9--Angel Vfeta , La Chorrera, La Ha!>a.na , 132 librti.s, ago,to 1: 1938. ' · 

. l~E,teban Ptrez, Coffmar, 108 libra,, mayo 29, 1931. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS A LA. MANO 

EMBARCACIONES tOALLARDETESJ 

1- ' ·E.stela.", Gerardo Sánchez , Santa. Fe, 15 agu;a.,. 

~=::i:~:~?.~"d/~,:a~i¡;r~a.nnd~~ fguf~:e~
0
Sa.'!~':~~/ ~eªf~1:/ie, a agu1a.,. 

COMPETIDORES 

1- Gerardo Sdnt:hez, Santa Fe, 15 agu;a.,. 
1---Gera.rdo Sánchez, Santa Fe, 14 a9u1tu . 
Z-Doctor. Manuel H . _Sordo, Ba.racoa , 11 aguja., . 

~:g~~i::~~:fim!~1g;~1n:'i:~~!nfc:¡~ ! :~Ja~~te, 1 
águ;a,. · 

r-i:s~t~aE:::t~1f!~.Jcgg,¡,:~t~,,4 
6 
a:~1!:! . 

7-:A, Cabaña,, Jr., Ja imanitas, 4 agu jas. 
l~o,t Alejandro Azoy, Cojimar , 3 aguja,. 
9---0.sca.r Ba.rro.,o, La Chorrera, La Habana, J aguja,. 

l~E.steban Ptrez, Coiimar, 3 ~gu;a., , 

PROFESIONALES 

1-Francbco González, Cojfmar. 71 a.gu;a,. 
2-Ma.teo Herndndez, Cofimar, 47 agu ja.,_ 
3- Franci.tco Nararro-, San ta Fe, 46 agu ja&, 
4-Jua.n León, J aimcmita.s, 44 agu;a,. 
5---0.s:car Cunjll, .Jatmanita.s, 31 agu;a.,. 
6- M1guel Putg, Cojímar, 23 agu ja, . 
7- Francisco Ptrez, Coffmar, 19 aguja,. 
1- Antonio Cumerman, Cojimar, 18 aguja,. 
9- Heliodoro Rivero, Cojima.r , 16 aguja&. 

10-Lufa Tendero, La Chorrera , La Habana., 12 1J9u;a., . 

En e~ próximo número daremos a conocer 1os ganadores, aSJ. cotno 
lo~ premios correspond_ientes, que se hallan en exhibi~ión en. las vi­
drieras de la Casa Tarm Sports, O'Reilly N9 83, La Habana. • 

iiA LA VENTA!! 
bo~es, yachtj de vela y crucero de todos los tipos y tama ños. ¿También 
qu, ere vender el suyo? Comuníquese conmigo y ahorrará tiempo. 

)OSE ALMAGRO.-EMPEDRADO No. 7.-Telf., M-7290 

Seitun.do: EJ .dil\ .· 25 se pudieron ,Óbt 

~ r¿ ªrieie:ae ~!.S:·d~:a~~ítd~~uc~~~g~etu;fª~rn~ª~~~r de los pescadores. le "1lega1-~ 
· a las agallas" . En las obsen·aclones de estos dlas se han visto muy pQCos pece. 

a pesar de haber hecho la luna su cuarto de lleno, y sin que se hayan visto" "a~ 

~'!a%:n~ -~~:~~-gT;:':si51~ºf¿;~le~t~erJin~:r:~u~~~s~:f~o~~a~~~,-ªR-. 
Tercero: El d ia 27 se notó una. gran mancha de peces que procedlan de mar'. 

aruera, que hizo su entrada en el lntertor del r io, la cua.1 al ser identificad&,. · 
resultó ser de lebranchru, (asi llaman en la localidad los pescadores a la crla de la 
lisa). Esta lebra nchería {sic ) correspond ia a l desove de la corrida de la Usa del 
aflo anterior y venia "arribada" a causa de la virazón de este dla (fuerte viento 
sur). Es corriente en los pesca.dore¡; conocer estas arribazones. Se obtuvieron al­
J\1006 ejemplares con la atarraya y ninguno ele ellos estaba ovado; era muy na-1 
tural, pues no eran especies adultas aün, , 
cua~~:r;::m~

1 
s:iapr!!eá~Xa~tg ;::n d!a~q~¡.?s:i:tlutee1

1ª .. ~~!:, ~~ 1:1c!n t~::\ 
pescadores de este lugar. Grandes manchas de Usas y plateados que lnlctaroD. -, 
su avance mar afuera, de!de la boca del Cauto. El viento era del norte y la 
temperatura fresca ; seguimos la mancha de peces en unión de dos pescadores, 
a bOrdo de una embarcación de motor de gasollna. Su curso fué el siguiente: 
si guiendo de este a suroeste entrando por el canal del Gran Banco de Buena Espe­
ranza. y la parte de afuera de la canal de Baland1·as. Seguia. su curso esta tropa de 
lisa¡: y plateados con rumbO hacia el S . O .. formando un verdadero cardumen, que 
las aguas a cuyo t ravés se veian t.omaba~ un color esptclal, azul oscuro. 

En su avance s iempre hacia afuera· pudimos observar que al enfrentamos con 
Cayo Blanco, otra "mancha de peje" (sic) , Iba hacia afuera y · que procedia del 
rio Ge.e.so. i 

Qul~to : Anotamos lo que nos dicen los pescadores rererente al desove, qud.'éste 1 
se erectua dentro de los siete dlas de la fase lunar, esto es, tres dias antes al del' 

:~~~fOn~/~esd~~s dFaªig~~~: ,t/!t\u'::~~~d~ :~!~r:~~~ :ndi~l~~t~ fut 
ciaron la lisa y el plateado su salida .de los rlos de esta zona marlttma, dlrlgléndose· 
al desovadero, y en la mariana del treinta, o sea el sexto de la menguante, pudl.i 
moa ver l1;1 "'nata" de grasa y huevos notando sobre las aguas, que talmente pa­
recla serrm de madera. Regularmente estas l isas y plateados se quedan en loa 
lugares donde han desovado, cerca de los bajos y cayerlas. no regresando a sua 
r los hasta fines de febrero, pero stn que esto sea u na regla tija, pues depende 
de las condlclones del tiempo reinante. Cuando regresan vienen algunas veces acom­
pataados de "lebrancherla .. o crla nueva, pues esta cria vive fuera en la eo&La, 
ha.sta que tiene la edad adulta. La lisa y el plateado desovan cada año o época 
~~eci~

16
i:;~smo lugar o punto, regresa~do a sua respectivas localldades con toda 

La ~sea. de la Usa Y el plateado se, hace en la época de su corrlda, que ea 

~~~~~º e~n::n;f~~ e!~~l':g~}n~~~~!!u~ª yé~,~~a1éeJ~:!e J:5~,Je :r::ei:. 
blados los ríos. Hay que pescarla el· mismo dia que "corra" o '"rodea" preclrsá-~~I:: -~~~~1~a:~. ,:;a~:tnra~~!~J' ~

1
~h1~.c1¡~~1s':i s;~lp~::~~· :i~nro~ 

t:c~c~!~io Es:m~l~;n~s P\:~:~~~ÍS~~~: n!e tau1r1rizi~ e:ra ht~v~~. n=. !ri ª~i-:: 
:e~:~~5inl!°;d:~ r :~~m~~~ci:n~f::e~~~ ~r!~ ~ita~~~~~ncSn!f:ª y seca tiene 

Debe tenerse en cuenta que la.s épocas de las funciones reprod.\1c t1va& varian~ 
f~~~!d,m~~~~cl~~cl~e 1~s ªf~1:i~!º y~~ ~jida~n3~c\~:e:11~~r:;~1~:~ de cadll 

Igualmente coinciden los pescadores en asegurar que la él)OCa · que tienen 

~~:dra 
1
~e

11i: Í!s::at:::d~~~ ~s co~~T~:!.~8:n~p~~~c~n:5 Ji:;º a~te~fo~~= 
citadas. desova todas las lunas y nunca sale fuera a. realizar esta función, · 

Hay grandes criaderos de llseta en esta zona marltlma, particularmente en la 
ensenada de Vlramar, en la que a-bunda tanto que t.oma proporciones fant&stlcas. 
Hay dos especies de \lseta: una aquillada, y otra fusiforme plateada; pero ambas\ 
de lgual desarrollo, 250 gramos de peso como máximum. 

Hemos podido observar al atardecer cómo salen grandes manchas de llseta a; 
dormir fuera de la costa, formando una bola, Igual que las sardinas. De dla regresan 
a la costa y al 1.ntertor del r io cauto a comer. Este pez tiene un valor local muy 
~ timado, _ pero no tiene aceptación para el mercado del Interior del país. 

Finalmente, .durante todo el periodo colonial, ni tampoco durante el transcur&O 
de la primera Intervención americana, tuvo veda la " llsa. Nuestra opinión personal. 
~: __ ~ gf~~~d:i,~Iel8:ec:1C:r;~t~~~~~ ~la~:~tlculartdades de esta especie, es que 

CARtnES 
YATES Y PESCA 

Concur.10 pa.ra la pe.,ca de la aguja 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION N,;, .... 

Juro que todo lo declarado a continuación es cierto, y que he cumplldo con 
todas las bases de este concurso y me someto a toda.s la.s condiciones del mismo. 

~=~~~nJ~r1i1:;r p:~~ _categoría de _-.-.-.-.·.·_- _· _· _·_· .·: .·::.·:: .. < .. _> f~l~. ~!!/ .. !. ~~~u~rbi.r~:: 

~~~~rfe~~rdgaroo .-· ' . : :: .-.- : : : . D~~r;o. dCi. "ba;co :: .. 
~i!º s~¿fiºcieI club.":: :::::::. ~-~~~ -- -- • • , ples. Calastmbre . ... ... ples. Hilo N? .. 

Juro que no lucro con la pesca . ... . . .. . .. ''(Fi"rm~· "ciei ·pe~cador·)·. · " 
J uro .Que vivo de la pesca . . . . 

Pescada por 
Ciudad ........... ........ . . 
Pesada en el puerto de .. . 
Pesaj e presenciado por .... . 
Pesada en el club . . ... . 
Pesaje presenciado por . : : : : : : ::: : : : : : :: : : : : : : . : : : : : :: : : : : : : ' Pi.e:: comcx10·,;; ·o ·;.c1mo"r: 

· · ·cF1~ma· ·ciei ·pe~cadcir,·. · · 
... Calle .... 

Provincia 
No. 

.. .. . . . .. .. .. .. . .. .. .. . .. Cpt. o Dgdo. (ie' · Pi.ie·r·to·. 

(Reiretlció "ciéi Pt"e·.·o comoc1o·ro· d~i ·c1i.ib. , . ..... c"Já¡"r"~ª dei ·p~s~do~·)· .. . 
f\n l!~v~:e H~~!na~odelo al Comité de Premios, revl11ta CARTELES, In fanta y Pe-
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En la punta dcf muelle, en cf 
Marlel. Casa .de lo, Pirata,. don­
de cataban los mtramaren.tes G. 
DESCJt.lltlPS, Manolo RASCO, Sr., 
Bebo FOYO, Manolo RASCO , Jr .. 
César FUENTES, MOYA , Jr., Joe 
KATES, Joe ALVAREZ, José M. 

ROSSELL, SENA, Jr. 

Para qtte no digan que m e apro-

g~c~~l ~m~
st:::e f:"Jn~:o~? ~~ 

que esto /ué "a la voz dt:l des-
ayuno". 

Llegada al Martel . Comodoro 

i.:i, DE/C~~PSJ,,:~':,9,;efT~E J:~ 
ARROYO, Garlo.! ENSERAT, Mi• 
guel DE SENA, Jr ,, Joe KATES. 
Manolo RASCO, Jr. No aparecen 
en e.de Joto Miguel de Sena, Sr., 
Manolo Rcuco, Roberto JI Lui.t 
Ka, man, Cé,or Fuente.!, J~é For-

!:s·co'!:~~~(U R¿;r:,·.,~::r .. ~a:~ 
rilto y · Ruedo, que t11mbttn cs­
t4bon pre.1ente.1. Rueda /ué d 
"cocinero" que comíd y ,e /ué ... 

-EL SÁBADO y el domingo, 27 y 2a 
de agost.o, fueron días de gala para ' 
los amantes del yaUsmo. 

El sábado por la tarde hubo re­
gatas de snipes en Baracoa, precioso rin­
cón habanero, siempre atestado de tem-

1:~lo~!S ~~e 1~ro~~~l~~ar~~teba~~e t~~ 
mado el Club Marítimo de Baracoa, que 
surge nuevamente baJo la habllldo.sn pre­
s idencia del Incansable entuslasta doctor 
Manuel H. Sordo. 

También el .sábado por la noche nos 
hallábamos dos bandos en el Marlel. 
para dar la salida a h1~ e,trellas y seis 
metros que a.l d la siguiente hablan de 
salir en la regata de •·1obo8" desde el 
Marlel hasta el Habana Yacht Club. que 
auspicia esta regata de la flota hnba­
nera todos los ar\os, desde tiempo In­
memorial. 

Los yatlstas se alojaron en la casa del 
doctor Casuso. y los mtramarenses en la 
casa. del antiguo Club de los Piratas. 
Los yatistas deltberaban por la noche 
qué maldades hacerles a los que nos ha­
llábamos en la casa de los Piratas. mien­
tras nosotros pensil.bamos qué hacerles a 
ellos. Por fln nos fuimos para e l pueblo 
como a las once, donde fuimos festeja­
dos por las autoridades, entre las cua­
les se hallaban el admlnlstrador de In 
Aduana, un alto empleado de la Adua­
na, Sanchez Perelm; Julio López, geren­
te de ·1a rtrma F . Manmte y Cia., y el 
seflor Pérez, que tan amablemente no:. 
brindó la casa de los Piratas. 

Cuando ya nos halll\bamos en tragos, 
que vinieron muy bien después de hn­
ber a.ca.bada oon el suculento lechón 
que nos envió el seti.or Balslnde. y por 
el cual le doy las más expresl va.s gracias 
en nombre de todos los que de é l par­
tlctpam08. se nos aparecieron los mu­
chachos del Yacht Club, con Flll RI~ 
vero a la cabeza, y tocando 11u famoso 
r slmptttco saxofón. También Mufloz 
Bu.stamante e Isas! tocnban la clftve 
y el l>Ongó. Guido en seguida compró 
una l>Otella de Bacardi y los obsequió. 
pero en esto le falta experiencia, por­
que tuvo que compn\r una segunda, y 
ya después no sé st una. tercera . No 
86 culntas veces dimos la vuelta al 
pueblo marchando al son de la música 
producida por FIII. 

Habla un baile en casa de Balslnde. 
Nos sentamos rrent.e 1\ la casa, en la 
acera, y empezaron las zozobras de Gui­
do. Como siem pre. de loquero. Bajlto 
me decla que se alegraba que se portaran 
tan bien los muchachos. A mi observa­
ción de que habla que tener cuidado que 
no se metieran en la CI\SR, me garnntl?.ó 

~~elanºcc!~g:.1eª:~~~n ~t~~~ucig~ ~\tf ¿tr: 
vez a la cabeza, marcando el pnso. hl• 
c leron triunfal entrada ,¡sin \n\"ltaclún 1 
en el baile. marchando por toda In rasa . 
Guido estaba. 1i,·1do. Pero como f'nt ra­
ron salieron. Nadie rué detenido. Las au­
toridades. muy consecuentes destle IUC\¡O. 
gracias a que esta regata 11e cf'lf'brn solo 
una vez al año. 

A las dos de la nrn.ñana todos ruimos 
para nuestro.s respect\\'08 albergue~. 

A las 7.55 a. m. del domingo, se les dló 
la salida n las estrella.!, y cinco minutos · 
más tarde a los seis metros. 

·Tiempo muy malo, marejada ruerte ' 
que causó muchas averías. El primero que 
nos encontramoa de regreso para el Ma­
rte! fué e l comandante Miranda, con su 
estrella Carmita, con averías en la Jallet.'\ 
de la mayor. A continuación el seu me­
trw Aloha, de Adrián Maclá, que se le 
habla dE"stro:.mclo el foque por el efecto 
de las fuertes rachas, y _por Ultimo la 
est rella de Pepe Kohly y Flll Rivera, 
también regresaba para el Marlel por es­
tar haclendo mucha agua y creer que le 
fuera Imposible llegar a la playa de 
Marlanao, la meta. 

La regata de los seis metros fué gana­
da por el Kantico, de Miguel Ant.onto Rl ­
vas, su patrón. y presidente del Habana 
Yacht Club. CNo crean que lo dejaron 
ganar por aquello de presidente ni nada 

dei.:~~~~a;;: e~~1~ 1~ª~~~~ el Jibaro, 
del doct.or CéSRr Fuente, con su grumete 
el "sudete" Joe Kates. 

A las once de la madana el Jumdo 
arribó a Bl\racoa y dló la sallda a 108 
.mipe.1, que también competían desde Ba­
r&coa hasta la playa de Marlanao. Est.oi;. 
muchachos tienen todo de llsto8 lo quf' 
tienen de Jóvenes, pues argumentnron 
que sus barcos eran pequen.06 para dis­
pararse una regata desde el Marlel hastn 
Marlanao, y lograron que la regatn diera 
comtenzo en Baracoa. 

El secreto de todo es que pnra poder 
sallr el domingo tenlan que estar en Bl\­
raooa por la tarde del silbado, y esa no­
che habla baile en Baracoa. ¿Que no? 
¡Vamos, muchachos, conmigo ese nego­
cio! 

En Barncoa hubO la gran verbena. Des­
de temprano, el sé.ba.do. hnsta el domingo 
por la noche. 

Baile el 8'bado por la noche. El domin­
go por la mar\ana regal,As de lanchas de 
motor, de botes de remos. de muchnchns. 
de muchachOl!I y de hombres, y de hom­
bres solos. Las lanchM demornron ulgo 
en arrancar, pe,-o después resultó una 
regata. Interesante . Ganó PRoo Bonet una 

~f:~oens/~~ ol~~de~ ~uf~~nrt~ 
atención del propietario de la lancha 
Nuts to you (lUe. o bien la regattt él 
o se la dé a regatear a un amigo. pero no 
a. un empleado. como ha h echo en 111s 
últimas dos regatas (Varadero y BaraCOI\I, 
pues St" trata de regatM de a!lclonados 
y In próxima vez lo mis probable es que 
no se acepte su Inscripción. Quiero ncln ­
rar que en h1s últimas dos regatns se hn 
nceptndo su Inscripción en contra de mi 
,·oluntnd. pero por argumentar los corre­
dores contra rios. aficionados. que deHeíl­
ban demostrar que no le tenlan miedo. 

Ail mediodía habilt Rlnnúmero de 
quioscos donde almora.ir '! tom11r boca­
ditos . y tragos. Por l_n t11.rde. bailes don ­
d<•q11tl' rt\ en la preciosa pl,1y,1 . ;M11<· ho 
entusiasmo! ¡Muchas mujeres bonitas! 
¿Qui- tmi.s"! Día complet_o. gracias n la 
labor df'l :-tmpl\tlco médico y prei.ldente 
clt'l Club Maritl mo de Bnrnoo11. . 

-



MADRECITA" DICE HOY UN CUENTI 
FANTÁSTICO . 

El NEGRITO Y El MAGO 
~ oioíae~al!gf!~a:e;J:. t~ :~!~º~~ ;~:;iJ;~á 1! g~~~ñ~e~?cl~ 
~ :~rJ~ y~d~~U:of;, ~~~ t'e~~e~~\obe~~i~i•P:!!c~ª:!J1ºe~T:~ 
de la cabeza. · 

Hacia algunos días que los dos animalitos se hallaban preocupados 
por Coco, el cual se quedaba horas enteras mudo, tnmovll y sordo 
a sus llamadas. Toda la atención del niño estaba ahora ocupada en 
estropearse el rostro, los brazos y las piernas con una corteza de árbol 
muy áspera o con un trozo de piedra. 
· - Ha de estar enfermo-decía Cometa. 

- Le daremos un tónic0--sugería Bobi. 
- No digas pamplinas: su madre se lo ha dado un dia sí y otro 

no, pero él sigue sin querer comer, .Y siempre melancólico y suspirando. 
Mientras tanto, la mona hab1ase trepado a un árbol altísimo y 

con la cola, que le servia de sostén, se balanceaba cabeza abajo, 
en tanto que comía algunos frutos que tenia al alcance de su mano.~ 

Con toda su mala intención la aceite de uno para sacarle todo aquel 

mo_na dejó c.aer una nuez que gol- ~a~~r e~n ~';fr~~g~cl~~é et! ~~~z! 
peo a Bobt JUSto en el copete, del oculta. entre sus manos, sollozaba des-
que se sent1a tan orgulloso. consoladamente. 

-¡Inso~ente! ¡Mona bruja! anY\e~~lñ~¡' 21~~ a~e:eil~ossu,a~~~\~spos! 
-¿BruJa yo? dirigió hacia donde estaba el nlt\o y le 
-Sí, tú; te aprovechas porque di jo: 

no me pued~ mover! pe-;:;~!10':i ~~~·dfeoc!,~º er e~~ge~t 
-¡Muy bien hecho de que te filón. conoce el secreto de volver negro 

halles así y el patrón te haya pues- ~~a1:i1g~~º Y e:i!ce~=~~· ~~~~&~~I!ra~( 

~ ~b~;f:~f•v~:~bu'h°cfo ºi\~ ;;~ ~oi~rzoJ!ª e!~~;!i~. ~tl~jr~~aae~le~ 
capes sin decir nada! el canario, la.s Ubélulas. en rtn, todOt 

- ¡Mona! ¡_Bruj a! ~e!.ªb~~n~:!t~~ :~u:e~~ª!;!~·. 
~¡ Ah! ¿81? Toma esto, Y es- se burlaban de ml. Tan desdichado me 

to. y esto_ . sen tia. que un dla el mago Tririlón te-

~ie~~~efº~~o.sai~eo si pf!~::áª J~f~l~d; ' 
h aciendo ciertos signos misteriosos con 
una varilla de plata. me h izo volver blan­
co, exceptuando la cola, como puedes ob­
servar. 
tn;-~n~~~!':Far~¿a s~1a;1~:o m~u1:i~~ 
me quedara negra la punta de la _nariz ... 
Además, tll eres hermoso con la cola 

~~ime: ~~~i~p::1.-! ~ae~!r bl~~· ~:~~ 
pero tll ¿cómo harías para barrer con I& 
punta. de la nariz? Se comprende que 
si mi cola fuera blanca, estarla siempre 
suela de tanto pasarla por el suelo. 
¿No es verdad? 

SI, Coco estaba conven cido de todo 
cuanto le decia el armlt'lo. 

· -Pero yo ... -preguntó-¿qu6 puedo 
hacer? 

-Sl me prometes guardar mi casa para 

~~fo~~sto!e° l~~lcer~~~ lo~~ ~~~as sli~; 
llego al rondo del valle, donde habita 
el mago Trlfllón , y como él es bueno Y 
me quiere, es muy orobable :¡ue lo con -

y el pobre Bobi sintió una ver- :duzca hasta aqul Y todo e;ifontfn~~~~ª/0• 

dadera lluvia de nueces sobre su 
cabeza. Cuando se preparaba a 
contestar a aquel ataque, en el 
mismo momento apareció Coco, de 

LO QUE ESCRIBEN LOS NJAOS 

A LA ORILLA DEL MAR 

pésimo humor y con una larga . Por Merceliita.s Arca e I.Jabelita Flórez 

varilla en la mano. EL SOL brilla alegremente. Iluminando 
-¡SI les ,•uelvo a ver peleando-les di - el océano y la tierra , y la& rizada& 

Jo;;¡¿º!c~~fu~b~d~ti:-!ser trata.dos de un ~i!i/ªn a morir •en la arena de l& 

modo tan severo, los dos an imali tos se Vuelan las gaviotas marina! agitando 

~~~ºf~~I~ ef~i~
1
~tdire :ttlº mel~m:. ~º~: ~~= db~,i~ca~~~Or~~~n~1ª1~ ~:~ele~e5 n~b; 

tanto en tanto se miraban amenRzado- empat'la el cielo. 
ramente. Aill, en un rincón umbroso, esté. sen-

H RciR v._arlos dias que a Coco lo a.tena - r::eªnJ~ ~~t'lelÍ~'roC:X:~rag:t'linesst'i ~a~~~ 

~!~!~ g~e~:lF
1

c1~;~ª¡a"~h:t:~2:1~:~¿~~~ h~!fosnºei\:
1
~ r~~/rs~baJriiJg~~s fo~i~; 

j!n~~~P!º d~l &o:~ J~ c¡'¡I~ muy seme- a cj~~ !~!g~~las hacen castillos de arena. 
Coco, a.sombrado al ver tanta belleza que contemplan gozosos lanzando gritos 

Sl' babia puesto luego a llorar de ver- de triunfo . Chapucean en el agua y atra ­
güenzn v despecho cuR ndo el cruel nU'lo pan algas marinas, cangrejos y caracoles, 
blanco le hab1a dirigido la palabra lla - mojándose cada ,•ez más sin darse cuen­
mándolo ca rbón Desde entonces no tuvo ta, embriagados por el gozo que hlnchR. 
más que un solo pensa miento : volverse ' sus cor:-.w nes y se refle ja en sus pe­
bhmco como él. y se sintió muy desgra- queflos semblantes y en sus alegres ojos. 
ciado . Se encaram;'l.n en las rocas y corretean 

Al principio e~1Pezó a lavarse y lavar- por la arena. mirando cómo nadan los 
se con mucho Jabón : pero su pl&l no mayores. a los Que ellos quisieran tml ta r. 
cambiaba . Fue entonces cuando tuvo IR. La marea \'a subiendo lentamente, 
Idea de rasparla con corteza de árbol y .. a rrn&HH\o los hermosos castillos que po-

~~i!°e1c~gst~~.11 or~?rcªOn u;;~ ¿erz.,08~ee1~?~=. ~~a~t:f á~!ª~t~~~nsoi:;;;lsº·e~~~!ºn s: 
tura {IUe encontró ab11J:1donado. se pintó lm·adlr el espacio, los pequet'los se sien­
la carn ayudado de Cometa . ten cansados y se dirigen a sus casas. 

Cu11ndo su p:i dre lo vló en aquel @stado Caminan con paso tardo: las palas yacen 
le reprendió tan severamente que el niño ab11ndonadas. y el 11gua cubre por com­
no pudo olvidarse nunc11. de aquella es- pleto <'RStlllos y fortalezas. 
cen<1. mientras la m11dre se lamentaba: El sol se ha h undido ya en el horlzon-

- ¡Ml hi jo se ha \'Uelto loco! ¡Pobre te: empieza n a brlllar ' las estrellas, y los 
hlJo m!o ! . . . ¿Qué será de nosotros·J cansados nU'l.os reposan tranquilamente 

Después que le dieron u11 baflo en en sus lechos 

UNA REIÑ----,;--gIÑ CORTE 

Esta. nltHta acaba de ser coronado. rei na de la belleza en ·un concurso cetebr 
entre sus amiguitos. Ocho de ellos han prometido formar parte de su corte, 
en cuanto ell& se ha sentado en el trQno han desaparecido. Sin embargo, si m 
hi jitos lo desean, no tardarán en encontrarlos. pues los ocho se hallan ocultos ' 

diversas partes del dibujo. Premio : 5 puntos. 

•1. 

• 
' ,, -........ _. 

' . . . ,. 
\ . , , __ .. 

' 
41./ .. 

¿QUE ESTA HACIENDO LA Nrn"A ? 

Eso es. seguramente. lo que ustedes se pregunt!lrán . ext rnfl.a dos al \·erln con el braz 
extend ldo y observando tantos n úmeros. Pero la respues ta la enco11trarán !ácllment 
s! toman un lápiz y u1u•n en forma suces!rn los números desd<' el I RI 4 

ea decir : del 1 ni 2, del 2 al 3, \" asi hasta el 4i . Prem io: S puntos 



PASATIEMPOS 

Par Ratil González, Cascorro 

ROMBO 

o 
000 

00000 
0000000 

00000 
000 

o 
1, Número romano. 
2' Al nivel. 
3• Anfibios. 
4' Cinto con tubos para llevar car--

tuchos CPU 
~ Ponerse bueno. 
6<!- Río de Galicia. 
7, Consonante. 

ANAGRAMA 

Formar con las sigui en tes letras 
el nombre y apellido de un poeta 
cubano. 

HERIDA MIA ES ROJA. E. 

TRIANGULO 

000000 
00000 
0000 
000 
00 
o 

1 • Ciudad de España. 
21:!- Me atreveré. 
3• Clase de tela. 
4' Epoca. 
s, Nombre de letra. 
6~ Vocal. 

CUADRADOS 

0000 
0000 
0000 
0000 

11:!, Señora distinguida. 
2, Ave de rapiña. 
31ª- Natural de Mauritania. 
41). Lago de Asia. 

0000 
0000 
0000 
0000 

1~ Trabajo fuerte. 
2• Fruta (PU 
3' Pieza cúbica. 
4• Cuadrúpedo CPU 

JEROGLIFICO 

PERRO-LETRA-NOTA 

LO QUE IGNORAN LOS NrnOS 

Enviado por Yuyi Soler 

Los colores de la bandera porto­
rriqueña, que pocos conocen por­
que en Puerto Rico ondea la en­
seña del país que lo rige, es decir, 
los Estados Unidos de América, son 
idénticos a los de la cubana aun­
que el orden ha sido alterado: una 
faja roja, otra blanca, la tercera 
roja, la siguiente blanca y rema­
tando una roja. El triángulo es 
azul y la estrell;i ~eJ centro blanca. 

Entre los genios de la pintura, 
Rembrandt es una firma que to­
dos los amantes del arte cono­
cen. Los cien florines es Utta de 
·sus mejores obras. Repre&·nta a 
Jesucristo curando a los enfermos. 

DIBUJO PARA COLORAR 

~i~~~ a~W~i1a~ ?i cfa~1es;~o/!rfi~fi~!~e~f!v~ :~:a~~buYi~~~ ~la~~r;~~~~Lu~:1~
1
; 

sus animales". Premios que sorte,aré entre los hlJltos que me envíen mejor colo­
J"ado el dibujo: una cé.mara rotogrliflcn; una acuarela y un retrato tamano 12 por 16 

hecho por Lorens, de Obispo, 113. 

Rembrandt también se destacó estás Portando muy bien, y no me fal­
como retratista. taaRtr~5ei~,!>ªJA~ºSGONZALEZ, Melones.­

Budapest, la capital de Hun­
gría, es una de las ciudades más 
lindas del mundo por su preciosa 
situación. Puentes hermosislmos 
unen sus palacios ofreciendo para 
los que gustan de los paseos noc­
turnos panoramas de extraordi­
naria belleza. 

El abate Faria, el simp3.tlco per­
sona je que Alejandro Dumas nos 
presentó en su leída obra El con­
de de Montecristo, existió real­
mente. José Custodio de Faria na­
ció en el año 1756 y su espíritu 
belicoso le arrastró a tomar parte 
en la Revolución Francesa. Tenía 
ideas avanzadas y clarísima in­
teligencia. 

En el Congo Belga, ·Alrica, se 
cosechan hermosísimas piñas que 
pesan hasta 10 libras. 

CONTESTANDO A LOS NIA"OS 

Saldré. t u retrato en su oportunidad. Es­
pero los trabajitos ofrecidos pronto . · 

LIVIA COUCE, Crnces.-Perdóname la 
demora en contestar tu linda cartita. 
Tienes una bonita letra y excelente orto­
grafla. para tu edad, que es poca. El di­
bujo saldrá en su turno. Espero siempre 
tu colaboración. 

ZENAIDA CADRADO. colonia Palo Pi­
cado; GLADYS GARRIDO, Bucue11; DO­
RA. e.RUARES, Guantánamo; EVARISTO 
R., central Esperanza; LUCY FERRANDO , 
P . Estancia ; MARY HERRERO, C. Espe­
ranza; GLADYS SOLAR. C . San J ost; M '!' 
TERESA PORTELA; CAROLINA DIAZ , 
Matanzas; ALICIA SA.NCHEZ, Perico; MA­
RIA M . PEREZ ESPINOSA, Morón; MAR ­
GOT RODRIGUEZ DE LEON, La Punti­
lla; CACHITA HERNANDEZ GRAJUELO; 
ROSA CASTELLON, Veguita.-He recibido 
todos sus trabajitos y sus cartas. No se 
desesperen , que serán complacidos todos 
por turno. Su " Madrecita" los quiere 
mucho. y no los olvida. aunque ustedes, 
muchachitos golosos. asi lo crean. Pronto 
serén complacidos y los que me en,·ien 
todas las semanas los traba.Jttoe: correcta­
mente solucionados tendrán a fin de ano 
un regalo muv bonito. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA .­
Oiga Gil; Nllda Qulroga Lorenzo , C. Ma­
careno: Nena Calzadllla, Clenruegos: Ra ­
món Solar Sasco. C. San José: Claudlo C. 
Gonzé.lez. Guaos ; Luis Bueno, Cérdenas: 
Perla Alvarez, Santa Clara: Sergio Jústlz 
C., San Germán; Melba García. S. San 
Ii;ldro : Atda Ondina Martin, C. Boston: 

ELENA ORTEGA, C. Elia . - Para que Antonio Mora. Placetas; Aristldes Puma­
veas. querida nenita. que no te he olvt - riega. Madruga; Sarah Bestanzurt, C. 
dado y te sigo queriendo Igual o qulZRs Gulpúzcoa . 
más te dedico este parra!lto-el prime-· 
ro-con mucho cariño. Tus trabajitos sal -
drán en sµ oportunidad . Recibe ademb 
un besito de miel bastante abundante 
para que no te quejes de que te olvido. 

RAUL JUAREZ SEDERO, Camagüey.­
Enviame los crucigramas hechos con tln-

~:SiPt~na Ju:~o u~ t:e~~~~. s;:1odelo/u;r:~ 
fiero en tamafio grande · y claros. Los 
espero pronto. 

RAQUEL PEREZ, Jagüey Grande .- Ten­
dni.s u n regalo a fin de at\o, porque te 

N 1 ROS P REM l ADOS 

Cesto de costura: Lucrecia Pe­
droso Luaces. Martf , Matanzas. 



ESENCIA 
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POLVOS 

EL PERFU ME 
QUE INSPIRA 

EL AMO R 
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NUEVA PRESENTACIÓN oe LA CAJA DE POLVOS 

PARIS 
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